
  
    
  


  
    A mi madre, que aunque nada tiene que ver con la de esta historia, es un ejemplo de lucha, que ante la adversidad de todas sus enfermedades, se levanta cada mañana dispuesta a ganar su batalla diaria.


    Nunca llegarás a saber lo mucho que te quiero mamá.
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    PRÓLOGO


    


    Leí en la Wikipedia una definición de la venganza que la describía como “el desquite contra una persona o grupo, en respuesta a una mala acción percibida”. Aunque puedo estar de acuerdo, yo la concibo más como una represalia o revancha, que sirve para equilibrar la balanza, asemejándose así al concepto de justicia, justicia humana, para cuando la divina no existe.


    Hay quien considera que la venganza causa placer a quien la lleva a cabo, pero muchos piensan que es insana, que no nos deja pasar página, que no es psicológicamente sana, que nos envenena y no nos permite actuar con sensatez.


    Como dijo el célebre novelista escocés Walter Scott, “la venganza es el plato más sabroso condimentado en el infierno", aunque se prevea apetitoso, siempre acaba por indigestarse y hacernos daño.


    Probablemente tengan todos razón, probablemente sea mejor perdonar, olvidarse del daño que te han hecho, seguir adelante, ¿pero qué se hace cuando cada pensamiento de tu mente rememora ese dolor?, ¡cuando cada poro de tu piel clama justicia!, ¡cuando vives por y para lograr ese resarcimiento que nunca llega!.


    “La venganza es un plato que se sirve frío" es algo que tenía muy claro el General del ejército Pierre Choderlos de Lacros cuando, en el siglo XVIII, escribió la novela “Las amistades peligrosas”.


    Precisamente de eso trata mi novela, una venganza servida en frío, meditada, estudiada, reposada, y sobre todo, alimentada durante toda una vida.


    ¿Es buena o mala?, ¡qué más da!, eso no importa cuando el eje de tu vida es una sed de venganza imposible de calmar.


    ¿Es buena o mala?, ¡qué más da!, eso, júzguenlo ustedes mismos. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO I


    SATÁN Y UN ALBARICOQUE. 



    MIS RAÍCES.


    


    Acabo de salir del quirófano, estoy despertando en la sala de recuperación y me siento completamente dolorida, me duele hasta el alma, pero estoy segura de que merecerá la pena, como en las cuatro operaciones anteriores. Con ésta intervención termino, porque ahora sí, voy a ser perfecta, el prototipo de mujer que todos los hombres desean, labios sensuales, la nariz ideal, pechos de vértigo, y ahora espero que un culo y unas caderas que dejarían mudo al mismísimo Satanás. Me refiero a Satanás porque le conozco muy bien. En realidad se llama Roberto y es mi confidente, mi amigo, mi protector, y, sobre todo, mi amante desde hace algún tiempo. Él se encarga de alimentar mis ansias de mujer, que por cierto son muchas, así como ese odio que llevo dentro, y esas ganas mías de hacer daño, que me consumen el alma como un perro de presa agarrado a mis entrañas desde que era una tierna niña.


    ¡No me gustan nada ni las clínicas ni los hospitales!, ¡no los soporto!. ¡Quiero salir de aquí!, ¡al menos que me lleven a una habitación!. Allí puedo poner la tele y evadirme un poco. Mi cabeza es peligrosa cuando está desocupada, vuelven los recuerdos. ¡Y encima ahora hablo sola!, ¡cada vez estoy peor!, creo que sería un buen espécimen de estudio para psiquiatras y psicólogos, tendrían trabajo conmigo para toda una vida.


    Esos malos recuerdos me atormentan, me hacen daño, me hacen sufrir, pero me niego a borrarlos, quiero tenerlos siempre presentes, no quiero olvidar ningún detalle, porque sé que muy pronto me cobraré cada uno de ellos y al fin podré descansar, podré parar la tempestad que invade constantemente mi cerebro..........Mi madre me contó mis orígenes, ese no es un recuerdo propio, pero el resto, hasta donde alcanzo a recordar, desde que tengo uso de razón, esos los viví y sufrí yo, son míos, me pertenecen, y sólo los he compartido con Roberto. Él me va a ayudar en mi venganza, sé que para él soy importante, pero no lo hace por eso. Va a ayudarme porque disfruta haciendo el mal. Es malo por naturaleza, lo sé desde el primer momento que le vi, pero me atrae como la miel a las abejas, no puedo evitarlo. El placer que me hace sentir ese hombre no puede compararse con nada que yo haya tenido o sentido nunca. Es un “ tipazo", uno noventa de altura, piel bronceada, mandíbula cuadrada y proporciones perfectas. Tiene unos increíbles ojos negros que contrastan con su rubio pelo. Sus abdominales están tan definidas como su carácter. No teme a nada ni a nadie, no tiene “valores" o algún tipo de moral o ética, al menos, ninguno que yo sepa. Es la persona más corrupta que conozco, se desenvuelve en ambientes bastante turbios, que, a menudo, le envuelven en chantajes y extorsiones. Está forrado, se vanagloria de llevar siempre un buen fajo de billetes en el bolsillo. ¡Dinero sucio!, le digo yo, pero él solo sonríe. Y lo mejor de todo, ¡¡es policía!!. ¡Anda, que así va el mundo!.......


    Aunque mi nombre es Alba, Roberto me llama Albaricoque porque dice que soy dulce, suave y apretadita. Jajajaja, eso me hace reír, me choca oír a un hombre tan sumamente rudo llamarme albaricoque, me resulta un poco infantil y me hace pensar que quizá parece mucho más duro de lo que es en realidad. Él ha sido mi maestro, no sólo en cuanto a mis maldades, que han sido muchas, también en todo lo relativo al sexo. Me ha enseñado como hacer gozar a los hombres de las maneras más insospechadas, gracias a él me he convertido en una experta, pero lo que más tengo que agradecerle es que también me ha descubierto cada uno de los rinconcitos donde yo puedo sentir placer. Conoce mi cuerpo como si fuese un mapa cuya geografía hubiese estudiado durante toda su vida. Y por supuesto, nada de teoría, todas sus clases han sido prácticas. ¡No creo que tenga quejas!, ¡he sido una alumna muy aplicada y muy aventajada!.........


    ¡Estoy empezando a ponerme nerviosa!, no sé cuánto tiempo ha pasado desde que me llevaron al quirófano, pero seguro que hace mucho. Mi madre estará frenética, ¡mi pobre Amelia!, mi madre querida, se muere de preocupación por cualquier cosa que me afecte. Supongo que es normal, sólo me tiene a mí y no quiere perderme por nada del mundo. Bueno, ahora también tenemos a mi tía Blanca, es su hermana mayor, mi tía, la única que siempre la apoyó, se adoran y estoy encantada de que esté con nosotras. Siempre habíamos estado solas, para lo bueno y lo malo. Mi madre es “mi todo", así como yo soy el suyo.


    Tengo cuarenta años, ya no soy una jovencita, aunque nadie diría que tengo más de treinta, claro que mi buen dinero me ha costado. Y no olvido de dónde vengo porque es lo que me ha servido siempre de aliciente para saber hacia dónde me dirigía, siempre he tenido mi objetivo muy claro, y aunque me ha costado llegar hasta aquí, por fin ha llegado el momento......


      

    


    Nací en 1960, una época muy difícil y muy diferente a la de ahora para las mujeres. Amelia, muy pocas veces la llamo mamá, tenía entonces dieciséis años, imaginaos, era una niña. Una niña que además se había equivocado de familia. Digo eso porque la familia nos viene impuesta por nacimiento, no podemos elegirla. Estoy segura de que si ella hubiese podido elegir, hubiese elegido cualquiera menos la suya. Procedemos de un pequeño pueblo de Ciudad Real llamado Villamayor de la Fortaleza, pero está prácticamente pegado a Andalucía por la parte de Jaén, de modo que los modos y los usos son una especie de batiburrillo entre lo manchego y lo andaluz. Allí nací yo, mi madre, sus padres, y también sus abuelos. Allí están mis raíces y las de mis ancestros. Los pocos habitantes que tenía por aquél entonces, se dedicaban sobre todo a la agricultura, principalmente al cereal, las viñas y las olivas. Tras la guerra civil, que fue especialmente sangrienta en esa zona, todo quedó destruido. Fue horrible, fusilamientos, ejecuciones, hermanos que se mataron entre ellos por pertenecer a un bando u otro, familias y vidas destrozadas. Surgió lo peor de la naturaleza humana, la parte más oscura de la humanidad, pero cuando terminó no quedó ahí la cosa, la posguerra fue casi peor, fue muy cruda, las hambrunas asolaron las zonas rurales en general, niños desnutridos deambulando por las calles sin encontrar nada que comer para poder sobrevivir un día más. Mi abuelo, como tantos otros, se vio obligado a trabajar para el mayor terrateniente de la zona, ya que lo había perdido todo, su casa y su trabajo, y con ello, su dignidad y su orgullo, su familia no tenía nada. Pasaron hambre y calamidades, habían llegado al límite, así es que llegar a “La Romera", que así se llamaba la finca donde iban a vivir y trabajar, suponía un gran alivio para todos ellos. Las grandes fortunas de la época también sufrieron los efectos de la guerra, pero nada comparable a lo que estaban pasando los pequeños agricultores que vivieron su más absoluta ruina. La finca contaba con 23.000 hectáreas, era tan grande que en su interior había una especie de micro aldea donde vivían todos los jornaleros que trabajaban para el Señor Damián, que así se llamaba el dueño, Damián Benavides. Este hombre, además de ser uno de los mayores terratenientes de la provincia, por haberlo heredado todo de su padre, era el propietario de una importante fábrica de harina. En la finca se producía todo el cereal necesario para abastecer la fábrica, por lo que tenía todos los elementos necesarios para crear un pequeño imperio. Era muy respetado, en aquéllos años las tierras eran símbolo de prestigio, eran lo que diferenciaba a un hombre pobre de un hombre rico, y él poseía muchas y muy productivas.


    La micro Aldea estaba formada por un conjunto de barracones individuales muy pequeños, muy feos y muy rudimentarios, sin apenas comodidades, donde vivían, o mejor, sobrevivían como podían, los jornaleros con sus familias. Había una escuela muy pequeñita donde aprendían lo básico los niños de la finca, leer, escribir, y poco más; una capilla donde el párroco del pueblo oficiaba una misa los domingos, y una pequeña tiendecita donde las mujeres de los incansables trabajadores encontraban lo imprescindible. Todo eso contrastaba con la enorme y lujosa casa donde vivían los señores. Se veía grandiosa y majestuosa, y todos la llamaban “la casona"......


      

    


    Oigo pasos por el pasillo, ¡por fin aparece alguien!, es mi médico, el doctor Rebollo.


    —Alba, ¿qué tal?, ¿cómo te encuentras?.


    —Estoy un poco atontada pero me encuentro bien, me duele, pero sobreviviré.


    —Todo ha salido perfecto, en una semana estarás recuperada, la intervención ha sido muy sencilla. Estás más afectada por los efectos de la anestesia que por la operación propiamente dicha. Vamos a subirte a tu habitación ya, y si todo evoluciona como es de esperar, en un par de días te daremos el alta.


    —¡Bien!, ¡es un alivio oír eso!, tengo muchas cosas que hacer.


    —Enseguida vienen a por ti, yo pasaré mañana a verte.


    —Hasta mañana entonces, doctor Rebollo.


    Ahora a esperar a que vengan, ¡qué fastidio!, no soporto tener que esperar, toda mi vida me ha tocado esperar. ¡Creo que soy una paciente insoportable!. Muchas veces no me soporto ni yo, y me sorprende que otras personas me soporten. Llevo una carga grande a mis espaldas, de penas vividas, de injusticias sufridas, de sinsabores y de sin razones. Llegará el día en que pueda librarme de ella y espero que esa liberación me haga disfrutar de la vida que me quede, que se acabe esa zozobra y ese desasosiego constante que me ha acompañado cada uno de mis días......


      

    


    Corría el año 1949 cuando llegaron a “La Romera", Amelia tenía cinco años y era la menor de cuatro hermanos. Eran dos chicos y dos chicas. Mis dos tíos varones ayudarían en el campo, no les darían un jornal completo, pero había que aprovechar lo poco que les diesen, y mi madre y mi tía Blanca ayudarían a mi abuela en el cuidado de la casa y además estarían al servicio de la Señora Amparo que así se llamaba la mujer del dueño. No se trataba de esclavitud, pero era algo parecido. Tenían un sueldo insignificante por su trabajo y cualquier deseo de los dueños era ley para ellos. Se partían la espalda trabajando y sufrían todas las inclemencias del tiempo, pero nunca se les oía quejarse, tenían asumido que ese era su destino, que era lo que Dios había preparado para ellos y los recompensaría después en el paraíso. Por supuesto eran muy religiosos y muy temerosos de la ira divina. Por aquellas tierras las máximas autoridades eran el médico, el sargento de la Guardia Civil, y, por supuesto, el cura.


    


    Los señores tenían un hijo, que por aquél entonces tendría la edad de mi madre, Francisco, y una hija, Marisol, que era cinco años mayor. Mi madre me ha contado muchas veces lo dura que era la vida entonces, lo mucho que trabajaban todos por ese sueldo miserable que no les llegaba para nada, y las humillaciones que muchas veces sufrían por parte de los patrones. Y lo peor era el capataz de la finca, era implacable, no los dejaba parar, se metía en todo y les hacía la existencia muy difícil. Era un auténtico tirano, parecía que fuese a heredar la finca, no había en él ni un atisbo de humanidad. Se llamaba Tomás y todos le consideraban un indeseable. No se permitía ningún fallo, ningún descuido, cualquier cosa era punible para ese horrible hombre. Uno de mis primeros recuerdos de cuando era muy pequeña es haberle visto pegar latigazos con un cinturón a un hombre hecho y derecho, por haber pisado sin querer unos brotes tiernos de trigo. Era una mala bestia, pero nadie podía enfrentarse a él, era la mano derecha del Señor Damián y gozaba de toda su confianza y apoyo.


    Como Amelia era muy pequeña, ayudaba en lo que podía, pero la mayor parte del tiempo la pasaba jugando con Francisco y Marisol. Era como un juguete para ellos, les hacía gracia porque era muy pizpireta. Fue la única etapa medianamente buena de la infancia de mi madre. Los problemas empezaron cuando comenzaron a hacerse mayores. Mi madre, a diferencia de mí, ha sido siempre bellísima, cosa que ponía muy celosa a Marisol, ella, la niña rica, la que lo tenía todo, no podía competir, ni en gracia ni en hermosura con la niña pobre y harapienta, y eso la llenaba de rabia contra ella. Cuando Amelia era muy pequeña eso no importaba, pero al crecer, sin querer, ni ser consciente de ello, le hacía sombra a la engreída señorita, y ésta, no lo soportaba. La humillaba cada vez que podía, e inventaba historias sobre ella, y no paró hasta conseguir que Francisco dejase de hablarla. Siempre fue muy dominante y ejercía una gran influencia sobre su hermano, que siempre se dejó dominar.


    Llegó un momento en que Amelia siempre estaba sola, porque Marisol presionaba a las demás niñas de la finca para que la diesen de lado. Las chantajeaba y las compraba, ofreciéndoles caramelos. Era algo cruel pero, ¿quién podía culparlas?, ellas no tenían nada y la tentación era demasiado grande. Su única compañía era su hermana mayor, mi tía Blanca, pero siempre estaba ocupada trabajando en la casona, los pocos ratos que tenía libres, estaba demasiado cansada para jugar con su hermanita pequeña. Así transcurría la vida de mi madre, una vida insulsa y aburrida, su mayor aliciente era que llegase el domingo para que mi abuela le diese permiso para ponerse el único vestido decente que tenía. Ese día toda la familia iba a la capilla para oír misa, pero lo mejor es que el señor Damián había dado orden al gerente de la tienda para que todos los domingos obsequiase a todo el mundo con limonada. Así, toda la gente que vivía en “La Romera", se reunía alrededor de una mesa para compartir ese regalo. Unos charlaban, otros cantaban o bailaban, en fin, cada uno se desahogada a su manera de la dura semana transcurrida. Se conformaban con eso, durante un rato eran felices y se olvidaban de las penurias diarias.


    Amelia había rabiado y llorado muchas veces desconsoladamente, porque Marisol organizaba fiestas en la casona, e invitaba a todas las niñas de la finca menos a ella. Merendaban y jugaban con los preciosos juguetes que la niña rica atesoraba. Mi madre no entendía nada, no entendía porqué había cambiado su actitud con ella de esa manera. Al principio, aunque Marisol era mayor que ella, jugaban juntas, eran amigas, ¿qué había cambiado?. Mi abuela y mi tía Blanca le decían que no llorase, que esa niña la envidiaba, pero ella no lo comprendía, era demasiado inocente. No podía asimilarlo porque veía a Marisol como a una princesa de cuento, con su pelo rubio y brillante, sus tirabuzones con lazos bordados, sus preciosos vestidos de telas buenas, tenía todo lo que una chica podría desear, y ella no tenía nada, nada en absoluto, ¿qué es lo que iba a envidiar?.


    Por eso se sorprendió tanto cuando recibió la invitación, se quedó con la boca abierta. Tenía ya catorce años. Marisol daba una fiesta para comunicar una gran noticia. Amelia pensó que debía ser algo muy importante, porque hasta hizo invitaciones impresas en un papel muy elegante de color rosa. Se puso loca de contenta, reía, saltaba, no podía parar, se lo dijo a todo el mundo, y realmente creyó que iban a volver a ser amigas. ¡Qué equivocada estaba!. Efectivamente, la noticia era muy importante, se trataba de la presentación del novio de Marisol y el anuncio de que en un mes se casaba. Amelia se alegró de corazón y se acercó a la anfitriona para felicitarla, y ésta con esa cara de amargura y odio que siempre la acompañaba, decidió aprovechar la oportunidad para humillarla una vez más delante de todo el mundo. Miró a su novio y le dijo en voz alta:


    —¡De esta no te fíes!, ¡ni te acerques a ella!, tiene muy mala fama, tiene encandilados a todos los chicos de la finca y se oyen rumores de que los tiene así porque sabe muy bien lo que tiene que darles.


    Todo el mundo se quedó mudo, todos miraban a Amelia, que no daba crédito a lo que estaba oyendo, ¡¿hasta dónde podía llegar la maldad de Mari Sol?!, ¿por qué se inventaba esas horribles mentiras sobre ella?. Salió corriendo de la casona mientras todos se reían de ella. Corrió y corrió hasta que no pudo más. Las risas y las voces no dejaban de resonar en su cabeza, la martilleaban. ¿Cómo podía haberla calumniado de esa forma?, ¿cómo podía ser tan mala?. Ella no tenía encandilado a nadie, nunca había estado con ningún chico, su padre, tan recto y tan religioso, la habría matado si eso fuese así. ¿Por qué era tan cruel?, ¿qué conseguía con eso?. Cayó rendida junto a un árbol y allí apoyó su espalda, lloró hasta que no le quedaron lágrimas.


    Cuando regresó a su casa, era casi de noche y había mucho revuelo. Al principio pensó que era por ella, pero no era así, su familia aún no se había enterado de lo que había pasado en la casona. Por si no tenía bastante, su hermana Blanca y su novio, que también estaba allí con sus padres, le dijeron que también se casaban. Su hermana mayor, su único apoyo y su único consuelo se iba a casar y se marchaba de allí. Marcial, que así se llamaba el novio, había conseguido un buen trabajo en una fábrica de Bilbao. En una semana su hermana del alma la abandonaba. Quería muchísimo a Blanca, pero en ese momento, lo que sintió hacia ella fue odio. ¿Es que no se daba cuenta de cuánto la necesitaba?. No dijo nada, pero en su fuero interno tardó mucho tiempo en perdonarla. Amelia quería morirse, ¿qué más le iba a pasar?..........


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO II


    MIS DOS AMORES.


    DOS GRANDES MUJERES.



    


    Como suponía, mi madre estaba de los nervios, en cuanto me metieron por la puerta de la habitación se abalanzó sobre mí llorando y dándome besos. Estaba temblando y sentí su alivio cuando sonreí. Soltó un suspiro que, si no fuese porque sabía que podía sentirse ofendida, me hubiese reído a carcajadas. Mi tía Blanca estaba muy colorada, como sofocada, pero estaba más tranquila.


    —¡Qué exagerada eres mamá!, ¡ni que me hubiesen operado a corazón abierto!. Estoy bien, sólo un poco adormilada, el médico me ha dicho que en un par de días estoy en casa. ¡Díselo tú, tía!, dile que se ahoga en un vaso de agua.


    —No la regañes Alba, estábamos muy nerviosas las dos. Cuando te metes en un quirófano siempre existe un riesgo, y tú lo sabes. ¡Nos das muchos disgustos y nos haces sufrir mucho sin necesidad!, ¡porque pasar por esto no era necesario!. Pero bueno, lo importante es que estás bien y nosotras muy contentas de que todo haya salido bien.


    —Vaaaaaaale, está bien tía, ¡no me regañes tú ahora!, ¡vosotras ganáis!, ¡siempre lo hacéis!, sabéis que me encanta hacerme la fuerte y la gruñona, pero ya me conocéis, espero que me cuidéis y me deis muchos mimitos. Las dos sabéis cuanto os necesito y lo importantes que sois para mí. Sois mis dos amores.


    —¡Ay hija!, ¡eres imposible!, ¡ese empeño tuyo de ser perfecta!. Siempre lo has sido, no te hacían falta esas operaciones.


    —Sí mamá, sí las necesitaba, y tú lo sabes. Pero no quiero que os preocupéis más ninguna de las dos. Ésta era la última, no volveré a entrar en un quirófano, al menos por estética, claro. Podéis estar tranquilas, ya no voy a daros más disgustos.


    Rápidamente se tranquilizaron, la verdad es que las dos son muy buenas y tienen muy buen carácter, me miman demasiado y sé que me quieren muchísimo. Allí pasaron las dos la tarde, sentaditas, pendientes de mí en todo momento, haciéndome compañía. ¡Me enternecía muchísimo verlas allí!, ¡juntas!. Habían sufrido tanto en la vida que se merecían lo mejor. Y yo iba a dárselo. La vida les debía mucho, tenían derecho a un resarcimiento. Muchas veces he pensado en porqué la vida es tan injusta, tanta gente mala a la que todo le sale bien, que tienen una buena vida, y tanta gente buena que no deja de sufrir nunca. Dicen que todos tenemos un destino, y que aunque actuásemos de forma diferente para tratar de cambiarlo, no serviría de nada porque estamos predestinados. Pues sí es así, el destino es muy caprichoso, demasiado. Se supone que tenemos capacidad de decisión, podemos elegir actuar bien o actuar mal, entonces, ¿de qué nos sirve tomar una opción u otra si ya está escrito lo que va a suceder?.


    Tenía mucho sueño, me sentía tranquila y me dejé llevar mientras pensaba en la reacción de Roberto cuando viese mi nuevo aspecto. Me pondría un pantalón bien ceñido con unos taconazos para que pudiese apreciar bien mis nuevas curvas. Seguro que me agarraba el culo con esas dos grandes manos que tenía, mientras se restregaba conmigo. Me encanta provocarle, y me excita muchísimo sentir como se empalma cada vez que su cuerpo entra en contacto con el mío. Él dice que le pongo “salvajito”, pero la realidad es que se pone muuuuuuy salvaje, es cuando desata a ese demonio que lleva dentro, y es cuando a mí me vuelve completamente loca………¡despierta mis deseos más primitivos!, ¡mis instintos más animales!..........


    Desperté un poco sobresaltada aunque no sabía el motivo, y allí seguían ellas, tan amorosas como siempre. Era la hora de la cena y no se quedaron tranquilas hasta que me acabé todo lo que me había llevado la enfermera. Cuando terminé les pedí que se fuesen a casa a dormir. Yo me encontraba bien, y allí, en la clínica, estaba muy bien atendida. No querían irse bajo ningún concepto, pero finalmente las convencí. Se despidieron de mí con un tierno beso mientras refunfuñaban, y las vi salir por la puerta, agarradas del brazo como dos abuelitas, aunque no lo sean. Miré el móvil, tenía varios mensajes de Roberto interesándose por mí. Era una chulada lo del teléfono móvil, era el primero que tenía, me lo había regalado él. Era maravilloso ver cómo la tecnología estaba avanzando tanto en tan poco tiempo. ¡A saber de dónde lo habría sacado!. Era muy cómodo no sólo por poder hacer llamadas, lo mejor era ese nuevo invento, los SMS. Te permitían hablar con otra persona sin que nadie te oyese. Le contesté en un mensaje que todo estaba bien, pero que no me apetecía hablar, que le llamaría más tarde.


    Intenté volver a dormirme, quería que el tiempo pasase rápido, necesitaba volver a mi vida y a mis planes lo antes posible, pero había estado dormida toda la tarde y ahora no tenía sueño. Puse la televisión con el volumen bajito, no quería molestar a nadie. Estuve cambiando de canal buscando algo interesante pero no lograba concentrarme en nada, intenté relajarme con una técnica que me habían enseñado cuando asistía a clases de yoga......


      

    


    Marisol se había casado, y al igual que Blanca se había marchado del pueblo, pero a diferencia de mi tía, ella no tardó en regresar. Pensándolo bien era lo normal, ella en la finca era una reina donde tenía muchos súbditos pendientes de sus deseos. Allí era superior a todos, ¿dónde iba a estar mejor?. Cuando Amelia volvió a verla regresaba a “La Romera” a vivir con su marido y estaba embarazada, no había perdido el tiempo. El Señor Damián hizo una gran fiesta en la casona para celebrar que iba a ser abuelo. Por supuesto, a esa fiesta no estaban invitados ni los trabajadores ni sus familias. Había gente muy distinguida y tiraron la casa por la ventana, no faltaba de nada. Lo que sí hizo fue dar el día libre a todo el mundo. Esto fue muy celebrado, porque eran las fiestas del pueblo, y así todos pudieron acercarse a la feria para disfrutar tranquilamente, fue todo un acontecimiento. Mi abuelo no se encontraba bien, estaba muy resfriado, pero a regañadientes le dio permiso a mi madre para que fuese al pueblo con unos vecinos. 


    Amelia se había puesto el vestido de los domingos, ella había crecido, pero su vestuario no había aumentado. Seguía teniendo un único vestido reservado para que no se estropease con el uso diario. Estaba muy guapa porque lo era, porque la verdad es que el vestido no era gran cosa, era más bien feo y tosco. Estaba muy contenta, necesitaba alguna alegría en su vida, había pasado una época muy triste sin su hermana Blanca. La echaba mucho de menos, se escribían asiduamente, pero el correo por entonces no era muy rápido. Era un día festivo para todos los habitantes de la finca y ella estaba convencida de que lo iba a pasar bien. Cuando llegaron al pueblo vio que había algunas atracciones en la feria, eran muy básicas, pero ella no las había visto nunca, y se quedó embobada mirándolas. Se dio cuenta de que los demás se alejaban, pero no le importó, quería verlo todo detenidamente, y pensó que más tarde los alcanzaría.


    —¡Hola guapa!, ¿quieres probar suerte?.


    Amelia giró la cabeza y vio quién le hablaba. Era el chico más guapo que había visto en toda su vida, bueno la verdad es que ella sólo conocía a sus vecinos, no es que hubiese visto a demasiados chicos a lo largo de su vida. Se sintió un poco azorada, pero por supuesto contestó. La educación ante todo, y ella, aunque era pobre estaba muy bien educada.


    —No, no puedo, no tengo dinero.


    —No importa, yo te invito.


    Era una tómbola y había premios muy bonitos. Amelia quería decir que sí, pero no sabía si estaría bien. Si su padre se enteraba seguro que se enfadaría, pero estaba viendo un bolso que le encantaba. Ella nunca había tenido un bolso. Era de muy baja calidad, pero a ella no le importaba, era bonito, y si tenía suerte y le tocaba, sería el primero que tendría. No sabía qué hacer.


    —¡Venga, mujer, anímate!, no lo pienses tanto.


    —Es que no sé si está bien que acepte. Si mi padre se entera seguro que se enfada.


    —No tiene por qué enterarse, yo no sé lo voy a decir. Pero, ¡mira!, ¡piénsatelo!, y mientras, te invito a beber un refresco. Como te lo vas a beber, tu padre no tiene por qué verlo ni enterarse, jajajajaja.


    —Está bien, eso sí lo voy a aceptar, hemos venido andando desde la finca y tengo mucha sed, pero no puedo entretenerme mucho, he venido con mis vecinos y tengo que volver con ellos. Si se dan cuenta de que no estoy, a lo mejor se preocupan.


    —¡Claro, como tú digas!. ¿Cómo te llamas?. Yo me llamo Jesús.


    —Amelia, me llamo Amelia.


    Le ofreció un vaso con un líquido de color naranja. Mi madre dio un sorbo y le extrañó mucho el sabor. Sabía a naranja, pero había algo más que no identificaba.


    —¿Qué refresco es este, Jesús?. Está bueno, pero sabe un poco raro, nunca había bebido ningún refresco así.


    —Jajajaja, es sólo naranjada mujer, pero tiene una gotita de licor, sólo para darle un poco de alegría.


    —Yo nunca he bebido ningún licor, ¿y si me sienta mal?.


    —No, Amelia, ¡tranquila!, no lleva casi nada, es sólo para cambiarle un poco el sabor. No te preocupes, es imposible que te siente mal. No eres una niña pequeña, ¿verdad?, ¿siempre tienes tanto miedo?.


    Se sentaron al lado del carromato de Jesús, iba en él de feria en feria, era su medio de transporte y al mismo tiempo su casa. Estuvieron charlando un buen rato y cuando Amelia bebía, él le rellenaba el vaso. Cada vez que mi madre me cuenta esta historia se pone a llorar, me dice que no sabe cómo, que cuando quiso darse cuenta, estaban dentro del carro. Jesús le decía lo guapa que era y lo mucho que le gustaba. Empezó a manosearla, a tocarla en partes que nunca nadie la había tocado. Ella no quería, se sentía avergonzada y tenía miedo. Cuando la pobre infeliz se dio cuenta de lo que él pretendía, le dijo que la dejase salir, que ella nunca había estado con un chico. Y que se quería ir.


    —¿Eres virgen?, ¡madre mía, mejor que mejor!. ¡Estate quietecita que yo te voy a enseñar lo que es un hombre!.


    Amelia trató de defenderse, le arañó, chilló para que la soltase, pero con el ruido de la música que había en la feria, nadie la escuchó. Ella sólo recuerda como la agarraba de los brazos y del pelo mientras de una forma salvaje la penetró, sólo recuerda el dolor, el aguijonazo que sintió, los jadeos de él, su sucio aliento, las babas de ese cerdo en su cuello, y una tremenda sensación de asco. Cuando ese desgraciado terminó, le dijo que dejase de llorar, que no había sido para tanto, y que ya podía irse.


    Amelia era un mar de lágrimas, le faltaba la respiración, sentía ganas de vomitar, quería lavarse, quería borrar el rastro de ese indeseable en su cuerpo, todavía no daba crédito a lo que le había pasado, ¿eso era el sexo?............


      

    


    Cada vez que imagino a mi madre en esa situación se me enciende la sangre. ¡Cogería a ese tío y le estrangularía con mis propias manos!, o mejor todavía, ¡se la cortaría directamente!, tal y como hacían los romanos con los eunucos. Ella siempre me dice que lo mejor es olvidar, que no merece la pena recordar cosas que nos hacen daño. No estoy de acuerdo para nada, yo, sin conocerle, odio a ese “hombre", por llamarlo de alguna manera, y le voy a odiar hasta el día en que me muera. Por eso hago tan “buenas migas” con Satán, porque en estas cosas, no sólo está de acuerdo conmigo, sino que además me incita a que alimente ese odio......


    El teléfono me hace salir de mis pensamientos. Es Satán, jajajaja, que gracia,“ hablando del rey de Roma......”


    —Hola Roberto.


    —Hola Albaricoque, ya es “más tarde” y no me has llamado. ¿no quieres hablar conmigo?.


    —Sí, sí quiero, es que cuando vi tus mensajes aún estaba un poco atontada.


    —Bueno, ¿cómo está mi amante favorita?. Te hubiese llevado flores, ¡pero como no permites que tu madre me conozca!. ¿Por qué no quieres que nadie sepa que estás conmigo?. ¿ Tan feo soy?.


    —No, tú sabes perfectamente que estás buenísimo, pero digamos que eres, poco recomendable. Y por cierto, yo no estoy contigo. Sólo me desahogo sexualmente con tu ayuda, nada más.


    —Jajajaja, eres imposible. Doy gracias a los dioses porque te gusta desahogarte muy a menudo, jajajaja.


    —Es verdad, pero de eso tienes tú la culpa, sabes perfectamente dónde tocar o qué decir para que a mí me surja una urgente necesidad. Y, ¡lo siento!, ¡soy humana!, ¡soy débil!, ¡no sé controlar mis urgencias!.


    —Tú por eso no te preocupes, yo estoy aquí para calmar tus ansias siempre. ¿Cuándo nos vemos?. Estoy como loco por estrenar ese culito nuevo tuyo. Estoy seguro de que ha quedado espectacular, aunque el que tenías, también lo era. Llevo dos días sin verte y yo también tengo mis urgencias señorita, ¡como tardes mucho en aparecer voy a matarme a pajas!. Es sólo pensar en ti y ufffffff...... ¡Ah!, por cierto, tengo noticias de tu padre.


    —¿Qué?, ¿ lo has localizado?, ¡lo dejas caer como si fuese algo sin importancia!. ¡Venga, dime que has averiguado!.


    —No, preciosa, ya sabes que todo cuesta, te lo tienes que ganar, y tú ya sabes cómo. 


    —¡Muy bien!, ¡luego te enfadas cuando te llamo Satán!, pero a tu lado, el ángel caído parecería un santo. No te preocupes, ¡ya soltaré yo esa lengua tuya!, tienes razón, yo sé muy bien cómo hacerlo. Además, ese es un tema que puede esperar, cada cosa a su debido tiempo, ya tenemos nuestros planes y no los vamos a cambiar ahora. Ya habrá tiempo de ocuparse de él. Y la respuesta a tu pregunta es, “muy pronto”, todo ha salido perfecto, así es que voy a recuperarme en pocos días.


    —Bueno linda, voy a dejar que descanses ya. ¡Recupérate enseguida por favor!, necesito tenerte, necesito tener tus piernas entrelazadas en mi cintura, necesito enredar ese pelo tuyo entre mis sábanas.


    —Yo también estoy deseando estar contigo, no lo dudes. ¡Que descanses tú también!. Un beso.


    Bueno, así es él, se preocupa por mí, y sé que su preocupación es sincera. Muchas veces me saca de mis casillas, a veces incluso me da un poco de miedo, no por mí realmente, pero sí por sus chanchullos y sus trapicheos. En alguna ocasión le he pedido que vuelva al buen camino, que alguno de esos mafiosos con los que trata le van a matar. Pero él solo me mira y sonríe. ¡Y yo que puedo hacer!, no me queda más remedio que reconocer que estoy enganchada a él, la verdad es que no alcanzo a imaginar mi vida sin él. A veces pienso que tengo que dejar de verle, que va a terminar haciéndome daño de una u otra forma, pero soy débil, no puedo. Trato de convencerme a mí misma de que sólo estoy con él porque me es útil para mi venganza, porque le utilizo, pero no llego a convencerme, no estoy segura de que sólo sea por eso. Creo que trato de engañarme a mí misma sin conseguirlo.


    Quiero dormir un rato, necesito descansar todo lo que pueda, necesito recuperarme inmediatamente, quiero poder concentrar todas mis fuerzas en lo que será el fin de mi vida, quiero renacer y construir una nueva, sin recuerdos y sin dolor. Intento dejar la mente en blanco para ver si Morfeo viene a acompañarme, parece que lo único que trato de hacer últimamente es dormir sin conseguirlo......


      

    


    Nunca he entendido cómo Amelia pudo callar lo que le había pasado, había sufrido una violación en toda regla. Nunca dijo nada, jamás reveló lo que había sucedido, pero lo evidente no se puede tapar. Puede resultar increíble, pero parece que la mala suerte nunca la abandonaba, su primera vez, su primera experiencia, y no sólo fue horrible, sucia y asquerosa, además estaba embarazada. Sí, allí estaba yo, engendrada en el interior de mi madre por un ser inmundo. Os podréis imaginar el escándalo que se montó en aquella época. La primera que se dio cuenta, por supuesto, fue mi abuela. Aquello la hundió para siempre, y aunque siempre cuidó de mí madre, nunca pudo perdonarle la vergüenza que hizo pasar a la familia. Mi abuelo se comportó como un animal, supongo que así serían muchos hombres de entonces. Cuando se enteró, montó en cólera, cogió su cinturón y la emprendió a golpes con mi madre. La dio una soberana paliza, la dejó tirada en el suelo llena de moratones y magulladuras y jamás volvió a dirigirle la palabra.


    Quizá lo mejor hubiese sido que Amelia hubiese sufrido un aborto con semejante tunda, pero no fue así, he sido peleona desde mis orígenes y quería mi lugar en el mundo. La vida de mi madre desde ese momento se convirtió en un infierno. No la dejaban salir de casa para que los vecinos no la viesen. Era la comidilla de toda la finca, todos opinaban sobre ella y lo más bonito que decían es que era una “cualquiera”. Marisol aprovechó la situación para ensañarse todavía más con ella, y le decía a todo el mundo que ella siempre había tenido razón cuando la acusaba de ser una golfa y que ninguna mujer debía dejar que su marido la mirase ni se acercase a ella. Pregonaba por todos lados que Amelia era una vergüenza, no solo para los suyos, sino para todos los habitantes de la finca. Incluso intentó que su padre echase a toda mi familia, que los dejase en la calle. Gracias a Dios, el Señor Damián tenía más sentido común que su hija y bastante más humanidad.


    —¡Deja a esa familia en paz, Marisol!. Bastante desgracia tienen ya con lo que le ha pasado a esa niña.


    —¡Tú no lo entiendes padre!, Amelia siempre me ha tenido envidia, siempre ha deseado todo lo que yo tenía. Ahora está preñada, como yo, pero la diferencia es que mi hijo lo tendrá todo y el suyo será un maldito y sucio bastardo. ¿ No entiendes que a lo mejor quiere hacerme daño?.


    —¡Vuelvo a decirte que te olvides de ella y de toda su familia!, ¡respeta mis decisiones!, ¡ella nunca quiso hacerte daño, solo quería ser tu amiga y tú nunca te portaste bien con ella!. Deja de obsesionarte y dedícate a cuidarte y a descansar para que ese nieto mío nazca fuerte y sano.


    —Brrrrrrrrrrrr, ¡a veces eres odioso!, ¡ no te das cuenta de nada!. ¡cuando ocurra una desgracia te acordarás de lo que te estoy diciendo!.


    Pasaron los meses, con una oscuridad constante para Amelia, cuyo único consuelo era pensar que cuando yo naciese, el corazón de su padre se ablandaría y las cosas volverían a la normalidad. ¡De nuevo, no sabía cuánto se equivocaba!, nunca se compadeció ni de su hija ni de mí, ni siquiera nos miró nunca. ¡Cómo puede el corazón de un hombre ser tan duro!. ¿De qué puede estar hecho un ser que no se ablanda ante el llanto de un bebé o las súplicas de una hija?........ Quizá yo haya salido a él y por eso soy incapaz de perdonar, y a veces incluso pienso, que, de amar. Dicen que los genes nos marcan y seguramente es verdad........


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO III


    SANGRE.


    HUIDA HACIA UNA NUEVA VIDA.



    


    Me he despertado un poco desorientada, por un momento no recordaba que estaba en la clínica, no sabía dónde estaba. Me ha costado abrir los ojos, pero cuando lo he logrado, allí estaban las dos una vez más, mi madre y mi tía, sentadas y calladitas para no molestarme, me provocan mucha lástima. No creo que nadie hubiese deseado sus vidas, pero al verlas, nadie lo diría, nunca hablan del pasado, nunca se quejan, no se lamentan, simplemente viven y se conforman con lo que les tocó vivir. Es más, creo que ahora, a su manera, son felices.


    Ha venido el médico a verme y ha dicho que está todo perfecto y que mañana puedo volver a casa, unos días de reposo y tranquilidad, y listo. Les he pedido a Amelia y a Blanca que fuesen a comprarme unas cosas con la excusa de que las necesito. Realmente no necesito nada, pero así están entretenidas un buen rato y me dejan sola. No quiero ofenderlas, no quiero que piensen que me molestan porque no es así, pero no me apetece estar con nadie, se ponen a hablar, hablar y hablar y me saturan. Se han despedido con un millón de besos y han salido tan contentas, pensando en que me están resolviendo la vida, les encanta ser útiles. La verdad es que es muy fácil tenerlas contentas, y yo a veces me empeño en contrariarlas y nos enfadamos. No se lo merecen, pero este carácter mío me da muchos disgustos, porque después recapacito y me doy cuenta de que no soy todo lo buena que debo con ellas. Me lo perdonan todo y quizá ese sea el problema.......Me quedo boca arriba, tumbada en la cama de la clínica, que por cierto no es muy cómoda, mirando el techo. Es de un blanco reluciente, todo es blanco, ¿ por qué en los hospitales todo es blanco?. Es verdad que es un color como muy aséptico pero creo que los pacientes agradecerían un color más animado, por ejemplo naranja, me encanta el color naranja, transmite alegría y vitalidad............., decidid0, sin ninguna duda, el color naranja es mi favorito......


      

    


    Mi madre tuvo un parto complicado, era demasiado joven. La comadrona llegó a decirle a mi abuela que temía por su vida, fueron unas horas muy angustiosas ante la impasividad de mi abuelo, realmente ahora creo que se hubiese alegrado si hubiésemos muerto, pero al fin llegué yo, llorando como una posesa para anunciar que estaba en el mundo. No hubo ninguna celebración, salvo las lágrimas de Amelia cuando me vio, según ella de alegría al ver mi carita de niña malhumorada. Que diferente fue mi nacimiento a la gran fiesta celebrada cuando nació la hija de Marisol, Candela. Y que diferentes fueron las vidas de dos niñas nacidas en la misma tierra, con muy poco tiempo de diferencia, paradojas de la vida.


    El día a día de Amelia no cambió salvo en lo referente a mí, yo era su única alegría, pero pasaba los días llorando amargamente cuando veía como el desprecio de su padre no sólo era para ella sino también para mí. Siempre que recuerdo aquella época, recuerdo a mi madre llorando por un motivo u otro. Ahora sí salía a la calle, pero sólo cuando era imprescindible, no soportaba las miradas y los murmullos de sus vecinos, ella agachaba la cabeza y lloraba. Reconozco que cuando tuve edad suficiente para darme cuenta de lo que pasaba, también odié a mi madre. La odiaba por ser tan débil, por no rebelarse, por no enfrentarse a la gente, por dejarse humillar por todo el mundo. Fue mucho después cuando mi odio se transformó en admiración, cuando la vi pelear por mí como una leona, cuando hizo hasta lo imposible por sacarme adelante, cuando entendí que se dejaba humillar para tratar de que mi camino fuese más fácil.


    Amelia ahora acompañaba a su madre a la capilla los domingos para oír misa, pero para ello tuvo que aguantar un buen sermón del cura que le recriminó todo lo que había pasado y le hizo prometer que haría todo lo posible por expiar sus innumerables pecados. Fue uno de esos domingos cuando vio sentado en la segunda fila de bancos a José. Desde donde estaba, le observó disimuladamente, no quería que nadie se diese cuenta porque ya sabía lo que dirían. A la salida del oficio escuchó la conversación de unas mujeres que comentaban lo guapo y apuesto que era José, y que era el hijo de Tomás, el capataz. Tomás estaba muy enfermo, tenía una enfermedad del hígado y no podía seguir trabajando. El hijo había venido a sustituirle, y Amelia pensó que ojalá fuese mejor persona que su padre.


    Mi peor recuerdo de aquella época es cuando tuve que ir a la escuela. Íbamos todos los niños de la finca, incluida Candela. Como sus padres habían vuelto a la finca con el embarazo de Marisol, ella había nacido allí. Ahora soy consciente de la cizaña que debió meter Marisol en la cabecita de su hija desde que nació, en contra de mi madre y de mí, porque si no, no podría entender el comportamiento de esa niña conmigo. Yo jamás la hice nada malo, al contrario, Amelia me había advertido para que no me acercase a ella. Me insultaba, me llamaba bastarda y se reía de mí. Pero lo peor es que incitaba a los demás niños para que hiciesen lo mismo, era una réplica de la bruja de su madre y utilizaba las mismas artes. Yo no quería ir a la escuela y se lo decía a Amelia, pero ella me contestaba que tenía que ir, que tenía que aprender mucho, porque algún día nos marcharíamos y yo tenía que estar preparada para la vida que había fuera de allí. Yo lloraba y me llenaba de rabia pensando en que mi madre no se daba cuenta de lo que me hacían en esa escuela. A menudo pensaba que mi madre tampoco me quería por obligarme a asistir. Para mí era una tortura levantarme todas las mañanas para ir a encontrarme con los demás niños, a los que yo veía como mis verdugos. Amelia tenía que llevarme hasta la puerta porque sabía que si me mandaba ir sola, no entraría. Estoy segura de que la maestra sabía todo lo que pasaba, pero no hacía nada, miraba para otro lado. Supongo que tenía miedo de perder su trabajo si se enfrentaba o hacía quedar mal a Candela. Esa niña era un monstruo, cada día encontraba nuevas formas de humillarme, tenía una imaginación muy malvada.


    Una mañana en la que Amelia y yo íbamos hacia la escuela, se nos acercó José y entabló conversación con mi madre. Para entonces, todo el mundo había podido comprobar que no se parecía ni de lejos a su padre. Era un hombre muy trabajador, muy responsable, y sobre todo, muy humano y muy justo, pero es que además era muuuuuuuuuuuy guapo y atractivo. Esa escena se convirtió en costumbre, y la gente empezó a hacer comentarios.


    Una tarde de domingo, José llegó a la puerta de nuestra casa. Yo estaba jugando con unas piedras, sola, como siempre. Candela daba caramelos a los otros niños para que no me hablasen, lo mismo que su madre había hecho años atrás. Me preguntó por mí madre y yo respondí que estaba dentro. Entré corriendo a llamarla, me gustaba ese hombre, era bueno, era el único que se portaba bien con nosotras. Ella salió rápidamente.


    —Hola José, ¡dime!, ¿querías algo?.


    —Hola Amelia, quería invitarte a dar un paseo si te apetece, bueno, a las dos, si tú quieres también puede venir Alba.


    Amelia estaba completamente sonrojada, se notaba que José le gustaba.


    —Me encantaría José, me pareces un buen hombre, pero creo que no sabes nada de mí. Si los demás te ven conmigo paseando un domingo, tendrás muchos problemas y yo no quiero perjudicarte.


    —Lo sé todo de ti Amelia, bueno, lo que dicen los demás, que probablemente no será cierto, y aunque lo fuese, no me importa. Y en cuanto a los problemas, tampoco te preocupes, ya nos han visto hablar alguna mañana y hasta la Señora Marisol me ha advertido que no me acerque a ti. No sé que le has hecho a la doña pero te tiene mucha inquina jajajajaja. ¡Quizá sea porque eres mucho más guapa que ella! jajajaja. No te preocupes por mí, se cuidarme y te aseguro que sé muy bien lo que hago.


    —Pues nada, si eres tan atrevido, adelante, demos un paseo, pero atente a las consecuencias. ¡Y sí me gustaría que viniese Alba!, siempre está sola, de eso se encargan la omnipotente Señora Marisol y su monstruito Candela.


    —¡Muy bien, pues en marcha señoritas!, hace una tarde preciosa que hay que aprovechar.


    Creo que esa tarde es el único recuerdo bonito que tengo de mi infancia. Fue un paseo maravilloso, el campo estaba precioso y yo iba recogiendo flores que ponía en el pelo de mi madre. José y Amelia charlaban y reían. Yo nunca veía reírse a mi madre. Jugamos al corro y cantamos canciones muy alegres. José y yo corríamos contra el viento con los brazos abiertos como si fuésemos avionetas. El tiempo pasó volando, sé que ella esa tarde fue feliz, sus ojos brillaban, y sé que jamás ha podido olvidar ese breve momento. Mi madre estaba radiante, preciosa, con una luz especial, daría cualquier cosa por volverla a ver así.


    Alguien debió vernos pasear y le fue con el cuento a Marisol. Debió sentir mucha rabia y lanzó todo su odio contra nosotras a través de Candela. Estábamos en la escuela y llamaron a la maestra, que nos dejó solos. La monstruita se puso de pie delante de mí y empezó a gritarme, empezó a llamarme bastarda y a decirme que mi madre era una puta y que se había liado con José. Me escupió y yo no aguanté más. Con toda mi rabia concentrada en mi puño le propiné un puñetazo y cayó al suelo. Rompió a llorar mientras chillaba y les decía a los demás niños que yo era muy mala, que era hija del pecado, que tenía al demonio dentro y que si no me mataban yo les iba a acabar matando uno a uno. Estaba histérica, era como si estuviese poseída por todos los demonios del mundo. Me agarraron y me tiraron al suelo. Me daban patadas y puñetazos mientras Candela seguía chillando y jaleándolos para que me pegasen más fuerte. Me escupían y me daban tirones de la ropa hasta que me dejaron desnuda. Me dolían los golpes, me dolía la cabeza, pero por más que trataba de defenderme no podía hacer nada, eran demasiados. De repente, noté una fuerte patada en la nariz, el dolor era horrible y comencé a sangrar, sentí la boca inundada de ese sabor acre tan característico. Alguien se debió dar cuenta y se asustó, salía mucha sangre, echaron todos a correr y me dejaron allí tirada. Debí perder la conciencia, porque lo siguiente que recuerdo es la cara de la maestra asustada, sujetándome la cabeza y gritando para pedir ayuda.


    José se dirigía a la casona porque el Señor Damián le había mandado llamar por un asunto de la cosecha, cuando oyó los gritos. Entró a la escuela y cuando me vio desnuda y ensangrentada se quitó la camisa y me la puso por encima. Me cogió en brazos y corrió hacia mi casa. Cuando Amelia me vio empezó a gritar, no podía controlarse, corrió en busca de Marisol que al verla trató de huir despavorida. Mi madre la alcanzó y la cogió del pelo, la arrastró por el suelo mientras le lanzaba todos los improperios que tenía guardados dentro de su alma, hasta que llegó mi abuelo y las separó.


    —¡Déjame padre!, ¡la voy a matar!. ¡No se ha conformado con destruirme la vida a mí, también quiere hacerlo con mi hija!, ¡y eso no lo voy a consentir!. ¡No va a parar!, ¡quiere destruir a mi niña, a tu nieta!, ¡¿te da igual?!. ¡También es tu sangre!.


    —Nuestra vida no la ha destruido ella, lo hiciste tú y ahora estás pagando las consecuencias. ¡Tienes lo que mereces!.


    Amelia volvió a casa todavía conmocionada por la reacción de su propio padre, se le había helado la sangre cuando oyó sus palabras. Estaba sola, no tenía a nadie y en ese momento tuvo muy claro lo que tenía que hacer. El médico estaba allí, José le había llamado. Consiguió cortar la hemorragia, pero yo tenía la nariz rota........ 


      

    


    ¡Madre mía!, ¡desde que han vuelto no han parado de hablar!. La tía Blanca me ha contado un chiste que oyó esta mañana en la radio. Era muy malo, pero lo cuenta de esa forma tan simple como es ella, y pone esas caras tan raras, que me ha dado la risa tonta y no podía parar de reír. Amelia se ha contagiado y de repente estábamos las tres riendo a carcajadas, hemos pasado una buena tarde. Le he recordado a mi madre que tenemos una conversación pendiente, y como siempre ha intentado cambiar de tema.


    —Amelia, ya conozco tu estrategia y no te va a dar resultado. ¡Quiero que hablemos!, quiero que me cuentes algunas cosas con detalle. ¡Necesito saber!. Mamá, tu y yo no somos iguales, tú has sido capaz de perdonar o al menos de olvidar, pero yo no soy tú, yo ni perdono ni olvido, y tengo muchas cuentas pendientes que saldar.


    —No Alba, yo no voy a alimentar ese odio que sientes. Tú no te das cuenta pero eso te hace daño. ¡Yo quiero que seas feliz hija!. ¿De qué te sirve recordar todo aquello?. ¡No mires más hacia atrás!, todo aquello pasó y nosotras estamos bien. Si vuelves a remover todo aquello, vas a sufrir, vas a sufrir mucho y me vas a hacer sufrir a mi. No entiendo esa sed de venganza que tienes, esa gente te va a destruir si te metes con ellos. ¿Acaso piensas que vas a poder cambiar el pasado?. No hija, lo vivido, vivido está, no hay vuelta atrás.


    —No, mamá, no vamos a sufrir, esta vez van a ser ellas las que van a desear no haber nacido. ¡Eso te lo aseguro!. Nosotras no somos iguales, yo no me conformo, debo haber heredado algún gen del desgraciado de mi padre, seguramente es lo único que tengo que agradecerle. ¡No te entiendo!, ¡nunca te he entendido mamá!. ¡Te violaron!, ¡entre todos te humillaron e hicieron de nuestra vida un infierno!. ¡Lo aceptaste y te conformaste!. ¡¿Cómo pudiste?!. ¡ Yo no puedo mamá!, ¡ lo van a pagar todos!, ¡ es la Ley del Talión!, ¡ojo por ojo!.


    No me di cuenta, mi madre me miraba y lloraba desconsoladamente mientras mi tía Blanca la abrazaba, ¡me había pasado!, mi madre era una buena mujer que se había desvivido siempre por mí, y yo no tenía derecho a hablarla así. ¡Me odio a mí misma por estas cosas!, ¡no voy a aprender a gestionar mis emociones nunca!, ¡soy incorregible!.


    —¡Perdóname mamá!, no llores, ya me conoces, siento mucha rabia y no sé controlarme, pero tú sabes que eres lo que más quiero en el mundo y no quiero hacerte sufrir.


    —Yo sé que me quieres hija pero cuando te pones así me asustas. No quiero que te hagan daño, no tienes ninguna necesidad de acercarte a esa gentuza que tanto mal nos hizo.


    —No te preocupes mamá, ¡ yo voy a estar bien!, y tú también ¡ perdóname por favor!.


    Me abrazó y me besó casi con ansia, creo que trataba de hacerme entender lo mucho que me quiere, pero ella no sabe que no hace falta que me demuestre nada, yo siempre he sabido lo grande que es su amor por mí. Se marcharon y volví a quedarme sola. Yo estaba contenta pues al día siguiente volvería a estar en mi casa, pero ya volvía a tener ese sabor agridulce, le había dado un disgusto a mi madre, la había hecho llorar de nuevo, ¿Cuándo voy a aprender?.........


      

    


    Mi mente vuelve a “La Romera”, en unos días estuve recuperada, los moratones ya no eran morados, estaban tornando en amarillo, era buena señal, tenía menos dolores y la cara menos hinchada, pero mi pobre nariz había quedado completamente destrozada. Estaba muy torcida y Amelia lloraba cada vez que me miraba, creo que yo aún no era consciente de lo que había pasado, pero ella sí, ella sabía que me habían deformado para siempre. Todavía era de noche, estaba dormida, me había acurrucado con Amelia porque tenía mucho frío.


    —Shhhhhh, Alba, despierta, no digas nada mi niña, levántate sin hacer ruido.


    —¿Qué pasa mamá?


    —¡Calla cielo!, nos vamos de aquí pero nadie nos puede oír.


    Sacó un hatillo que tenía escondido debajo de la cama, en el que había metido lo poco que teníamos. Me puso mi abrigo, me agarró de la mano y salimos de la casa con mucho cuidado. Estuvimos andando toda la noche, yo estaba muy cansada, aún estaba muy débil por toda la sangre que había perdido, pero no dije nada. Teníamos que llegar al pueblo a tiempo de coger un autobús que nos llevaría a Madrid. No podíamos perderlo, no tendríamos otra oportunidad. Mi tía Blanca, que estaba al corriente de todo, nos envió el dinero para los billetes. Además, ella tenía una amiga en Madrid que le consiguió a Amelia un trabajo en una casa como interna. Les había contado a los señores para los que iba a trabajar nuestra situación, y estuvieron conformes en que yo viviese con mi madre siempre que eso no afectase a su trabajo. Nos montamos en ese autobús como si en ello nos fuese la vida. Cuando estuvimos sentadas en nuestros asientos oí un suspiro de Amelia, no la miré, no hacía falta, sabía que con esa exhalación de aire, mi madre expulsaba todos los demonios de su vida. Me hizo apoyarme en su regazo diciéndome, “duérmete mi niña, descansa, todo ha pasado". Ahora entiendo la desesperación de mi madre, esos billetes eran nuestra entrada a una vida mejor, era nuestra única esperanza de futuro.


    Nos costó acostumbrarnos a la vida de la ciudad, pero allí estuvimos bien durante unos años, mi madre era muy trabajadora y los señores estaban muy contentos con ella. Nos trataban bien, mejor que nuestra propia familia, mi primer regalo de reyes me lo hicieron ellos, era mi primera muñeca, aún recuerdo como Amelia lloró de emoción cuando me vio abrazada a ella como si fuese un tesoro. Comíamos bien, teníamos una cama muy cómoda para las dos, y en invierno teníamos buenas mantas para no tener frío. Yo iba creciendo, iba al colegio, y aunque no era como en la finca, también allí me sentía humillada. No sabían que yo era una bastarda porque yo nunca contaba nada de mi vida, pero había algo que no podía ocultar porque se veía a simple vista, mi nariz, mi nariz torcida, me llamaban fea, narizota y pinocheta, y aprovechaban cualquier oportunidad para reírse de mí. Tampoco aquí tuve amigos, me acostumbré a la soledad y me refugié en mis libros, eran mis compañeros, dedicaba todo el tiempo que tenía a estudiar, y eso, por supuesto, se veía reflejado en mis notas. Siempre era la primera de la clase, mis profesores me felicitaban y eso me enorgullecía, pero veía como las demás chicas quedaban para ir al cine, salían con chicos y eran invitadas a cumpleaños, mientras mi vida social se reducía a visitar la biblioteca para estudiar.


    Amelia ahorraba todo lo que podía, quería conseguir alquilar una casa para nosotras. Sólo teníamos contacto con mi tía Blanca, nadie más sabía dónde estábamos. Nos escribíamos semanalmente. Ella nos contaba las desventuras con su marido. No era un hombre malo pero bebía mucho. Ella no había podido tener hijos y él se lo echaba en cara. Se gastaba todo el dinero en borracheras con sus amigos y ella pasaba muchas necesidades. Mi madre y ella hablaban en sus cartas de verse, aunque fuese en Navidad, pero nunca lo hacían realidad. Gracias a mis buenas notas obtenía becas que me permitían seguir estudiando. Amelia siempre hablaba con muchísimo orgullo de mí, le hablaba a todo el mundo de lo inteligente y estudiosa que era. Así transcurría mi vida, sin ningún aliciente más que conseguir mi objetivo, una obsesión que se arraigó dentro de mí desde el instante mismo en que mi madre y yo salimos de la finca a oscuras y sin hacer ruido como si fuésemos delincuentes, y que me acompañaría toda mi vida.


    El día de mi graduación en el instituto fue muy emocionante para nosotras, no teníamos una celebración especial como la de muchas de mis compañeras, pero teníamos una casa nueva, una casa muy pequeña pero que era nuestra. Amelia lo consiguió, alquiló un piso para nosotras, muy modesto y estrictamente con lo imprescindible pero era nuestra casa, nuestra primera casa propiamente dicha. Mi madre irradiaba alegría, por nosotras, por supuesto, pero también por mi tía. No veía el momento de hablar con ella para contárselo todo e invitarla a vivir con nosotras. Blanca lloró emocionada al comprobar el amor tan grande que su hermana sentía por ella. La ofrecía su casa para que pudiese rehacer su vida, para que pudiese dejar la existencia que tenía junto a un borrachín que la despreciaba. Se vino enseguida a vivir con nosotras, no se lo pensó dos veces..........


      

    


    Amelia y Blanca fueron a recogerme a la clínica, yo ya estaba preparada, estaba deseando salir de allí. Llamamos a un taxi que en unos pocos minutos nos dejó en la puerta de casa. Habían preparado mi comida favorita, la saboreé, sabía a gloria, y ellas estaban tan contentas por verme comer con tantas ganas, que no podían dejar de reír y decir tonterías. Siempre me decían que estaba muy delgada, aunque realmente no era así, estaba bien. Supongo que los padres siempre ven demasiado delgados a los hijos y quieren que comamos, sobre todo si en su vida han pasado tantas necesidades como habíamos pasado nosotras.


    Dije que quería echarme un ratito la siesta. Me fui a mi habitación aunque lo que realmente quería hacer era hablar con Roberto. No quería que me escuchasen pero quería oír su voz, así es que hablé en voz muy baja. Él descolgó rápidamente.


    —Hola Albaricoque, ¿qué me cuentas?.


    —Hola machote, te cuento que tengo ganas de verte, ya estoy en casa. Aún es muy pronto pero en una semana estoy lista para ti.


    —¿Una semana?, ¿estás segura?, ¿no es muy pronto?.


    —Segurísima, ya he hablado con el médico, ¡pero cuántas preguntas!, parece que no te apetece mi compañía.


    —Jajajaja, no sólo me apetece tu compañía, me apeteces toda tú, tengo una cosita por aquí que te reclama con muchas ganas.


    —Bueno, bueno, tan cosita no es, jajajaja, yo más bien diría “cosota”, o al menos yo la siento así cuando te tengo dentro.


    Roberto rio a carcajadas, yo sabía que esas cosas subían mucho su ego, y él, egocéntrico era un rato largo. Pero realmente era así, mi querido Satán estaba muy bien dotado, y lo mejor es que sabía utilizar muy bien lo que le había dado la madre naturaleza.


    —Cariño, eres tú la que hace que la cosita se convierta en “cosota", y estoy deseando que hagas tu magia para que eso ocurra. Tú ya sabes que me encantan tus truquitos mágicos, y especialmente los que sabes hacer con la lengua, uffffffffff, me vuelve loco tu lengua, la mueves con mucha maestría.


    —Fuiste tú quien me enseñó a usar la lengua, ¿no recuerdas tus clases?.


    —Sí, sí las recuerdo, y solo con recordarlas me pongo “malísimo". Tú has sido mi mejor alumna.


    —Jajajaja, yo no sé si he sido la mejor, pero sí la que más te ha aguantado. Me consta que has tenido muchas alumnas, pero la única que sigue ahí a lo largo de los años he sido yo. Tengo muuuuuuuuucho mérito y mucha moral.


    —Eso es verdad, pero no por los motivos que tú das, todas, tarde o temprano me terminan aburriendo, ni una ha estado a mi altura, pero tú, tú eres diferente, eres mi albaricoquillo, jamás me he aburrido contigo. Siempre estás dispuesta a aguantar mi ritmo, nunca te echas atrás, nunca has tenido miedo, siempre te has prestado a todas las locuras que te he propuesto. Eres la compañera de juegos ideal y no sólo follas extraordinariamente bien, además eres mi mejor amiga.


    —Sí, sí, ¿no será que además de ser tu mejor amante además soy tu confidente y tu cómplice de maldades?. ¿No será que las demás, cuanto te han conocido han salido huyendo porque no están tan locas como yo?.


    —Jajajaja, pues podría ser, pero en cualquier caso yo sí que estoy loco, pero loco por verte ya.


    —Yo también, necesito uno de tus masajitos especiales, pero además estoy ansiosa por saber todo lo que has averiguado, no sólo por lo de la finca, también por lo de mi padre. Me dijiste que mi venganza está en marcha pero no sé nada más, estoy muy intrigada.


    —Muy bien, pues ya sabes que hacer, en cuanto estés dispuesta dame un silbidito. ¡Cuídate!.


    ¡Ains!, siempre con sus intrigas, le gustaba hacerse rogar, creo que eso le hacía sentirse importante, pero esas cosas forman parte de su encanto. Ahora sí Alba, a dormir un ratito, o al menos a intentarlo, últimamente me costaba mucho dormir, supongo que aunque no quería reconocerlo, estaba nerviosa, intranquila, el momento que había deseado toda mi vida había llegado, y sabía que cuando hubiese conseguido mis propósitos, podría descansar tranquila.......


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO IV


    AÑOS LOCOS.


    BIENVENIDO, SATANÁS



    


    Corría el año 1978 cuando empecé en la universidad. Para mi madre era como un sueño, “¡cómo han cambiado los tiempos!”, me decía, “antes muy pocas mujeres tenían esa posibilidad”, estaba henchida de orgullo. Yo seguía siendo la mejor porque no paraba de estudiar, tenía las mejores notas, podría haber elegido cualquier carrera pero me decanté por hacer Derecho en la Universidad Complutense de Madrid. Yo había comparado opiniones y llegué a la conclusión de que era la mejor universidad para estudiar esa carrera, y además me habían informado de que había un programa a través de la facultad por el que podías trabajar como pasante en un despacho de abogados durante los cinco años de carrera. Era ideal para mí, así es que elegí el turno de tarde para poder compaginar las dos cosas. 


    Allí conocí a Satán, en la facultad, bueno, no realmente allí. No fue el primer año, íbamos a diferentes clases y yo, claro, con mi horrorosa nariz, le pasé desapercibida. Él también era invisible para mí porque yo no me fijaba en los hombres, era plenamente consciente de que huían de mí, me veían fea, no se molestaban en conocerme, así es que nunca había perdido el tiempo en hacerme ilusiones, llegó un momento en que para mí simplemente no existían. Dediqué los dos primeros años a estudiar y a trabajar, no hacía otra cosa. Amelia sabía mis deseos de operarme la nariz, sabía lo acomplejada que estaba y lo mucho que sufría por ello, y por eso me dijo que podía quedarme todo el dinero que ganaba en el bufete para poder pagarme la operación. ¡Pobrecita mi dulce madre!, ¡no paraba de trabajar!, desde que dejamos la primera casa donde ella estaba interna, no había dejado de limpiar casas, portales, oficinas, todo lo que le salía. Ahora la ayudaba mi tía Blanca que también trabajaba donde encontraba. Llegaba agotada a casa y aún así, siempre tenía palabras de ánimo y de cariño para mí. Era mi heroína, mi referente en la vida. Aunque viva tres vidas, no tendré tiempo de agradecerle todos sus desvelos.


    Aquella primera operación cambió radicalmente mi vida. Cuando vi por primera vez mi nueva nariz, no pude evitar llorar. Lloraba de felicidad, lloraba de alivio y lloraba para desahogarme de tanta rabia y sufrimiento que había arrastrado a lo largo de los años. Amelia también lloraba porque sabía lo que eso significaba para mí. Había aprovechado el verano y mis vacaciones en el bufete para mi transformación, y estaba deseosa de volver a la facultad y al trabajo para ver el efecto de mi cambio en los demás. Y el efecto fue el esperado, era como si yo fuese otra persona, ahora los chicos me miraban y me sonreían, empecé a tener amigos, las chicas contaban conmigo cuando hacían planes para salir. Confirmé mi impresión sobre la humanidad. Cuanta falsedad e hipocresía, reinaba lo superficial, ahora sí era digna de su compañía, gente que antes me ignoraba y que incluso me miraban mal, ahora estaban deseando estar conmigo.


    Estábamos en los ochenta, la “movida madrileña" era un desmadre total, los fines de semana eran una locura, yo seguía estudiando mucho, pero estaba agotada, porque además de trabajar no me perdía una salida con mi nuevo grupo de amigos. Amelia estaba preocupada porque mi rendimiento se estaba resintiendo. Yo estaba un poco desatada, era como si quisiera recuperar todo el tiempo perdido. En una de esas salidas, tomaba una copa en una discoteca y empezó a sonar ¡Salta! de Tequila. A mis amigas y a mí nos encantaba esa canción, salimos enseguida a la pista. Ya habíamos bebido un poco y saltábamos como locas al ritmo de la música, cuando, no sé qué es lo que pisé, que di un tropezón. Me cogió cuando estaba a punto de estamparme contra el suelo, y cuando me ayudaba a incorporarme, le miré y ufffffffff, ¡madre del amor hermoso!, ¡pero que hombretón!, sus negros ojos se clavaron en los míos y nos observamos durante unos instantes. Me derretí, ¡¿cómo se podía estar tan bueno?!, ¡es que debería estar prohibido!, no pude evitar morderme el labio inferior, lo hacía siempre que algo me gustaba mucho, o imaginaba que algo me iba a gustar mucho.


    —¡Eso es una provocación preciosa!.


    —¿Qué es una provocación?


    Prácticamente no se oía nada, la música estaba muy alta y teníamos que gritar para entendernos. El local estaba abarrotado de gente, era difícil incluso moverse.


    —Esa mordidita de labios me dice que quieres algo.


    —¿Yo?, ¿qué dices?, no, no, yo no quiero nada (me sonrojé).................bueno, me gustaría saber cómo te llamas.


    —¿Sólo eso?, me llamo Roberto, ¿y tú?.


    —Alba, me llamo Alba.


    —¡ Pues te voy a besar Alba!.


    Y sin darme tiempo a reaccionar, me agarró de la cintura, me apretó contra su cuerpo y me besó. Su boca estaba muy caliente, ardía, tenía los labios muy carnosos y movía la lengua muy despacio, recreándose. Fue un largo beso que yo no quería que terminase, cada porción de mi piel temblaba, la sensación era de vértigo, era como si volase, y yo no quería aterrizar. ¡Era mi primer beso con lengua!, jajajajajaja, uffffffffff, y había sido maravilloso, como los fuegos artificiales en una noche de verano. Me agarró de la mano, me dijo “¡ven!”, y tiró de mí. Salimos a la calle. Había mucha gente fuera, se oía un poco la música de dentro y también bailaban y bebían. Seguimos andando unos metros, hasta el aparcamiento, me soltó y se subió a una moto. Era enorme y preciosa, color rojo fuego, aunque yo no entendía mucho debía tener una gran cilindrada, era impresionante, como su dueño, jajajaja. 


    —¡Ven Alba!, ¡sube!.


    —No, no voy a ir a ningún sitio contigo, no te conozco, podrías ser un asesino en serie, un asesino que besa muy bien, pero un asesino al fin y al cabo.


    —Jajajaja, quizá lo sea. No vamos a ningún sitio, sólo quiero que hablemos.


    —Si me siento detrás no te veré la cara, no me gusta hablar así, me gusta ver los gestos de la gente cuando habla, ¡así no sabría si me estás mintiendo!.


    —¿Sabes si la gente te miente solo con verle la cara?, ¡que capacidad chica!. ¿Eres muy desconfiada no?. Ven siéntate frente a mí, así estarás más cómoda, podrás apoyar la espalda en el manillar.


    —Llevo una falda muy corta, se me va a subir si me siento de esa forma.


    —¡Qué remilgada la señorita!, ¿no llevas bragas?.


    —Sí, ¡claro que llevo!.


    —Pues entonces, ¡qué más da, no voy a verte nada!.


    En condiciones normales, le hubiese mandado a la porra por hablarme así, pero llevaba unas copitas encima y, sobre todo, me atraía mucho, muchísimo. Me senté como me había dicho, estábamos muy cerca el uno del otro. Estuvimos hablando un rato y así es como nos enteramos de que estábamos en la misma facultad.


    —¡Que bien, vas a ser un abogado muy guapo!.


    —Jajajaja, yo no voy a ser abogado Alba.


    —Entonces ¿ por qué estudias Derecho?, ¡eres un tío muy raro!


    —Voy a ser policía, me estoy preparando para eso. Pero quiero conocer todas las leyes para saber cuál es la mejor manera de incumplirlas.


    —Pero ¿qué dices?, ¿estás loco?.


    —Sí, desde que te he visto, estoy loco por ti........


    Me agarró la cabeza y volvió a besarme. Yo le correspondía, intentaba imitar sus movimientos con la lengua. Él parecía un experto y yo no sabía nada. Empecé a sentir un cosquilleo que comenzaba en el estómago y me iba recorriendo todo el cuerpo. Metió la mano por debajo de mi blusa y con un solo movimiento desabrochó mi sujetador. Empezó entonces a tocarme los pechos, masajeándolos y dándome pequeños pellizcos en los pezones, que, a esas alturas, estaban duros como el diamante.


    —Uhmmmmmm Alba, podrías taladrar una pared con este par de pezones. ¡Estás muy bien dotada señorita!. ¿Te gusta que te toque?.


    —Sí.


    —Entonces, ¿por qué no haces tú lo mismo?, ¿no quieres tocarme?.


    —Sí, sí quiero.....bueno yo......, es que.......


    —¿Qué pasa?, ¿no te gusto?.


    —Me gustas mucho Roberto, pero es que me da un poco de vergüenza, yo no sé qué tengo que hacer, yo nunca he estado con un chico.


    —¿Nunca?, no puede ser Alba, eres demasiado bonita. ¡ Estás buenísima!. ¡¿ Pero es que están ciegos los demás tíos?!. No me lo explico.


    —Bueno, es una larga historia.


    —¿Eres virgen?.


    —Ajá, lo soy.


    —Ufffffff, ¡pues vaya trabajito!, ya veo que tengo mucho que enseñarte.


    —¿Tú vas a ser el primero?. Pues quiero que sepas una cosa, yo no voy a hacer nunca nada sin preservativo. Mi madre se quedó embarazada y luego la dejaron tirada, a mí no me va a pasar lo mismo.


    —Sí, yo voy a ser el primero, yo voy a desvirgarte, pero eso no es importante, porque la primera vez sentirás un poco de dolor, así es que nos lo vamos a quitar de en medio ya. Lo importante es lo que te voy a enseñar después, vas a saber lo que es disfrutar del sexo, y por la protección no te preocupes, yo siempre llevo preservativos, no quiero ir haciendo Robertitos por ahí.


    Sin decir nada más me agarró del culo y me acercó a él. Me bajó las bragas y me las quitó de manera que me quedaron colgando de una pierna. Yo estaba estupefacta y miré hacia todos lados. ¡Estábamos en un aparcamiento!, ¡podría vernos cualquiera!.


    —¡No te preocupes!, no hay nadie. La gente está demasiado ocupada bailando, bebiendo y pasándolo bien como para estar pendiente de nosotros. Y aunque nos vieran, ¿qué más da?, ¿te importa mucho lo que piensen de ti?.


    Iba a contestarle algo, pero empezó a lamerme y mordisquearme el cuello al mismo tiempo que tiraba de mí por la cintura, estábamos casi pegados. Metió la mano entre mis piernas y empezó a acariciarme suavecito al principio, pero cuando vio como me excitaba, empezó a reírse y a masturbarme a fondo. 


    —¿Nunca te habían tocado este botoncito Alba?.


    —No, ya te he dicho que nunca he estado íntimamente con un chico.


    —Jajajaja, no puedo creerlo. ¿Y te gusta?.


    —Siiiiíiiiiiiii.


    Ya lo creo que me gustaba. Era la primera vez que sentía esa sensación. Cuando más tarde rememoré el momento, me sentí muy complacida, era mi primera vez y lo lógico es que hubiese sido más pudorosa, que hubiese sentido vergüenza, pero no fue así. Reaccioné como un animal, por impulsos, con el ansia de satisfacer los deseos que un desconocido estaba despertando en lo más profundo de mis entrañas.


    —Muy bien señorita, ¡pues dime cuánto te gusta!, ¡pídeme que siga, porque de lo contrario voy a parar!.


    —¡Nooooooo!, no puedes parar, me estás volviendo loca, quiero que tú seas el primero, quiero que me folles y quiero que me enseñes a disfrutar del sexo y a hacerte disfrutar a ti, ¡quiero aprender!, ¡por favor no pares!.


    Subí un poco las piernas y las crucé alrededor de su cintura de manera que sentía toda la dureza de aquél miembro imponente.


    —¡Así me gusta!, llevo buscándote mucho tiempo, vas a ser mi mejor alumna y vamos a ser cómplices de muchas cosas.


    Me hablaba todo el tiempo en susurros oscuros que me erizaban la piel, resultaba un poco siniestro pero no podía resistirme. Volvió a cogerme el culo y de una sola embestida me penetró. Noté un fuerte dolor, una punzada aguda, pero sólo fue un instante. Me agarré fuertemente a su cuello, creo que le clavé las uñas, pero él no dijo nada. La mezcla entre el dolor y el placer que me estaba proporcionando es una sensación que no he podido olvidar nunca. Empezó a moverse despacio mientras me sujetaba, yo le abrazaba con desesperación para que no se separase ni un milímetro. El placer iba creciendo dentro de mí como si surgiese desde un solo punto y se fuese expandiendo por todo mi ser, era algo inenarrable, por mucho que me habían contado mis amigas de lo que se sentía, no se acercaba ni de lejos a lo que yo estaba experimentando. El clímax llegó cuando al placer que yo sentía, se añadieron sus gemidos y su excitación dejándome ver lo mucho que él estaba disfrutando. Nos corrimos entre gritos, y nos quedamos abrazados, sudando y jadeando durante unos minutos. Aún hoy me asombro de cómo no se cayó la moto al suelo, después de la juerguecita que nos montamos encima, jajajajajaja. Creo que aquél episodio fue uno de los más excitantes de mi vida, y yo era la protagonista, Satán se encargó de que así fuese, me hizo sentirme como una diosa, yo que había sido el patito feo durante tantos años ahora era un cisne precioso y orgulloso con su largo cuello erguido. Me empoderó, me hizo sentir que yo era capaz de hacer cualquier cosa que me propusiera. En ese momento era especial, era una estrella brillando en la oscuridad.


    Tras ese primer encuentro, nos hicimos inseparables. Nos veíamos al menos un rato todos los días en la facultad. Recorrimos todos los baños del centro entre clase y clase, dándonos placer el uno al otro, aprendiendo nuevos jueguecitos que él iba enseñándome. Aprendí como se puede hacer volver loco a un hombre con una simple chupadita, aunque reconozco que de simples nada, soy espectacular actuando con mi lengua, he entrenado mucho con Roberto. Aprendí que no hay mejor número que el 69. Aprendí a cabalgar a un hombre de todas las formas posibles con la pericia de una auténtica amazona. Aprendí a encontrar los famosos puntos G, Z, H,.........jajajajaja........,y un sinfín de puntos más, a cual más erógeno y más placentero. En definitiva, aprendí a disfrutar como un animal, sin limitaciones, sin pudores, sin tabúes, sin medida. Y Roberto fue mi mentor, mi maestro, mi amante y mi protector.


    Pero aprendí muchas más cosas, fuimos cómplices en cosas de las que no estoy orgullosa pero de las que tampoco me arrepiento. Satán era Satán en aquellos momentos en los que me decía que lo único importante era ser feliz, conseguir todo lo que uno deseaba sin importar a qué precio. Según él, desde pequeños nos aleccionan para ser buenos, para comportarnos bien, para sacrificarnos por los demás, para vivir de las apariencias, y lo único que conseguimos siguiendo esas enseñanzas es ser personas mediocres, sin alicientes, frustradas, infelices. Siempre me decía, ¿te gusta eso?, ¿lo quieres?, ¡pues ve a por ello, consíguelo cueste lo que cueste!. ¡Y yo me dejaba llevar!, no puedo echarle la culpa, hice todo lo que hice porque quise, él me guiaba pero yo le seguía a pies juntillas.


    En una ocasión, organizábamos una obra musical en la facultad. Queríamos recaudar fondos para hacer un viaje. Habían elegido como protagonista a una compañera que siempre miraba a todas las demás por encima del hombro, su padre tenía mucho dinero y ella siempre se había sentido superior. Yo no la soportaba, pero es que además, yo quería ser la protagonista por una vez, quería ser el centro de atención de todo el mundo. Cuando lo comenté con Roberto, se rió como siempre.


    —Pues si quieres ser la protagonista, haz lo que sea necesario para serlo. Además tú eres mucho más guapa que ella y cantas mejor, así es que mereces serlo tú. Si la vida te trata injustamente ¡revélate!. ¡Ve a por lo que quieres Alba!, nadie lo va a hacer por ti.


    —¡Lo ves todo muy fácil!, ¡¿cómo voy a conseguirlo?!.


    —Sólo piénsalo cariño, y busca la oportunidad. Si a ella le pasase algo en el último momento, tendrían que recurrir a cualquiera que se supiese el papel, no tendrían otra opción. Así es que ¡a estudiar y a actuar!, jajajaja, ¡a por ello!.


    Así lo hice, me aprendí su papel de memoria, lo ensayé mil veces. El día de la representación, cuando todos bajábamos por la escalera para dirigirnos al salón de actos, le puse la zancadilla sin que nadie se diese cuenta. Cayó rodando ante el asombro de todos. Afortunadamente para ella, solo se rompió un brazo, pero no pudo actuar porque tras la caída la llevaron al hospital de urgencia. Todo salió según había planeado Roberto. Yo fui la protagonista y me sentí feliz y muy satisfecha. Y aunque cuando ella volvió a las clases me acusó de ser la responsable, no pudo demostrar nada y nadie la creyó, yo cada vez era más popular y tenía más “amigos".


    También vuelve a mis recuerdos el profesor Jiménez. A pesar de que yo siempre tenía unas notas increíbles, me descuidé con una asignatura que tenía un poco atravesada. El profesor nos mandó hacer un trabajo que a mí me salió fatal porque le dediqué muy poco tiempo, me interesaban más las clases prácticas de Roberto. Me dijo que me iba a suspender, pero yo no podía consentirlo porque me hubiese bajado mucho la media. Llamé a Roberto desesperada y le conté lo que me pasaba. Otra vez rió y me dijo que estuviese tranquila que él lo iba a solucionar. Al día siguiente estaba delante de mí, dándome la solución sin apenas pestañear, y seguidamente me planté yo en el despacho del profesor Jiménez, diciéndole que si se atrevía a suspenderme, todo el mundo en la universidad se iba a enterar de que su querida mujercita se tiraba a todo bicho viviente, sobre todo si ese bicho era un veinteañero. Todos iban a saber que él era un pobre cornudo que tapaba todos los escarceos de su esposita con tal de guardar las apariencias. Yo nunca supe como Roberto se había enterado de aquello, pero debía ser verdad porque tuve un sobresaliente en ese trabajo, ¡pobre hombre!.............


      

    


    Sigo sin poder dormirme, así es que voy a tratar de poner en orden mis ideas, la verdad es que si no fuese por las “aventurillas” que vivo con Roberto mi vida de cara a la galería, en general, ha sido tranquila. Conseguí licenciarme con honores y por supuesto, mi jefe en el bufete en el que hacía las prácticas, no me dejó escapar. Es un buen hombre y un abogado muy reconocido. Yo he obtenido mis logros, he llevado casos muy difíciles e incluso algunos con una gran repercusión mediática, he conseguido forjarme un nombre, estoy considerada como una gran profesional. He ganado bastante dinero con el que compré una buena casa para nosotras. Ahora tenemos una buena vida. Amelia y Blanca ya no trabajan, es más, yo contraté a una señora para que las ayude en casa. Ahora tienen la vida que se merecen. ¿Por qué no puedo conformarme con esto y olvidarme de todo lo que pasó?. He triunfado, podría ser feliz si me lo propusiera. No lo sé, es algo que me llama, es una sed que no puedo apagar, necesito vengarme, por mí y por mi madre, si es verdad que todos tenemos nuestro destino, ese es el mío, en algún sitio debe estar escrito que mi sino es actuar como lo hago. He esperado mucho por esto, necesitaba información, necesitaba un plan, pero por fin ha llegado el momento.


    Roberto también consiguió su meta, es policía, y de los buenos por lo que tengo entendido. Está muy bien considerado, incluso le concedieron una medalla por rescatar a una pequeña que había estado secuestrada por un asqueroso pedófilo. No lo pensó mucho, no le dio opción, cuando lo tuvo delante le pegó un tiro entre los dos ojos. ¡Si la gente supiese todo lo que yo sé!. Podía haberle detenido sin más, no iba armado ni se resistió. Satán piensa que ese tipo de persona es escoria que no debe andar entre el resto de la gente. Preparó la escena antes de que llegasen sus compañeros y nadie sospechó nada de él. Tiene muchos contactos entre gente muy importante y muy influyente. Yo prefiero no preguntarle, porque creo que muchas veces es mejor no saber, pero supongo que será porque les proporciona información, les hace trabajitos o incluso tiene negocios “extraños” con ellos...............


    Ha pasado una semana desde mi operación y me encuentro bien, muy bien. Diría que fabulosa cuando me miro en el espejo. Tengo muchas ganas de ver a Roberto, no sólo de verle, necesito que cuando me vea se transforme en mi deseado Satán. He quedado con él en su leonera, la llamo así porque nunca vi una casa tan revuelta, en una ocasión intenté ordenársela, pero era imposible, desistí. ¡Cómo se puede ser tan desastroso!. Lo único que siempre está limpio es la cama, debe ser que es lo que más valora. Tengo que ponerme súper sexy, quiero que me coma enterita. Me asomo al armario en busca de un pantalón pitillo, quiero marcar bien mi nuevo culo, que es espectacular, y encuentro uno ideal, es de color rojo y voy a combinarlo con una camiseta negra con un buen escote y unos salones con un tacón de vértigo. Estoy muy ansiosa por toda la información que tiene que darme pero mi ansia también es carnal. Durante todos estos años, he estado también con otros hombres, pero ninguno puede hacerle sombra, ninguno ha conseguido darme todo lo que tengo con él. Es el único hombre al que he podido contarle todos mis secretos, el único con el que puedo desatar esa sed animal que me despierta. Con él me siento libre de hacer y decir lo que me apetece, puedo pedirle cualquier cosa, jamás sentí vergüenza. Cuando estoy con él me siento completamente desinhibida y sería capaz de todo.


    A pesar de tener la llave de su casa he llamado al timbre, no me gusta utilizarla cuando sé que él está dentro, y sé que lo está porque he visto la moto aparcada fuera. Han pasado muchos años desde aquella noche en la que le conocí con la moto roja. Ahora tiene una mucho mejor y más grande, y a pesar de tener también un coche, casi siempre viaja en dos ruedas. A veces pienso que se excita al oír el rugir del motor, al volar con su velocidad, al sentir la adrenalina que rebosan sus poros cuando toma una curva peligrosa...... No han pasado ni quince segundos desde que he llamado, y me ha abierto la puerta con esa sonrisa en la boca que me da la vida. Me coge de una mano y me hace girar sobre mí misma para poder verme bien.


    —¡Guau!, estás rebuena Albaricoque, ¿todo eso es para mí?. 


    —¡Por supuesto!, claro, siempre que no me llames Albaricoque, ¡sabes que me da rabia!, me hace sentir una niña pequeña.


    —Joder con las niñas pequeñas, ¡están súper bien ataviadas, como un coche de lujo!. Pues a riesgo de que me llamen asalta cunas, yo voy a jugar con esta niñita y creo que lo voy a pasar muuuuuuuuuuy bien. ¡ Madre mía Alba, es que no sabes cómo me pones!.


    Le toqué a través del pantalón y estaba completamente empalmado. Me estremecía solamente con pensar lo que me esperaba, con pensar que todo eso lo iba a saborear yo. Me acerqué a su cuello y le soplé despacito, yo sé perfectamente que eso le pone cardiaco. Tiré de su camiseta y el alzó los brazos para que se la sacase. Estaba sudando, su torso estaba brillante, ahora era yo la que se excitaba y se derretía, esos músculos en tensión estaban allí para mí, para mi disfrute, y desde luego que los iba a disfrutar. Me agarró del pelo y me echó la cabeza hacia atrás, mordisqueó mis labios y me besó profundamente, de esa forma en la que nadie lo había hecho. Me agarró mi nuevo culo, acostumbraba a hacerlo, y me alzó del suelo mientras continuaba besándome. Con un brazo tiró al suelo todo lo que había encima de la mesa y me soltó encima. Me desabrochó el pantalón mientras recorría mi ombligo con su lengua, y me lo bajó. Tuvo que quitarme los zapatos para poder quitármelo, pero volvió a ponérmelos. Le hace temblar verme desnuda con los tacones puestos. Separó mis piernas y metió la cabeza entre ellas para adentrarse en mis profundidades con su lengua, con el ansia de un hambriento. Sabe como tiene que moverla, sabe como excitar cada milímetro de mi cuerpo, conoce mi anatomía como la palma de su mano. A cada gemido mío, responde aumentando la intensidad. Noto como su saliva va mezclándose con mis fluidos empapándome, es una sensación maravillosa, y levanto las piernas para cruzarlas alrededor de su cuello. Sé que le excita escucharme y le voy hablando con susurros roncos, ronroneando. Él responde.


    —Mira cómo me pongo al comerme tu coñito depilado, sé que lo preparas para mí porque así es como me gusta.


    De cuando en cuando para y hace dibujos con su lengua en la parte interna de mis muslos, sabe que así baja mi intensidad y evita que me corra para alargar el momento. Es todo un experto manejando mis tiempos y los suyos. Pero antes de que yo pueda reaccionar, vuelvo a tener su lengua castigándome el clítoris, es un suplicio divino. Todo mi cuerpo empieza a temblar y le pido que me folle, que necesito tenerle dentro ya. Noto como sonríe y mueve la cabeza negándomelo pero a cambio mete dos dedos dentro de mí y empieza a moverlos para que me sienta llena mientras sigue ejercitando su lengua.


    —¡Para ya!, ¡no puedo sujetarme más!.


    —¿Quién te ha pedido que te sujetes?, ¡córrete, córrete para mí!.


    —¡No, no quiero!, ¡quiero correrme contigo!.


    —Jajajaja, córrete, esto no termina aquí, no tenemos ninguna prisa, ¡tengo demasiadas ganas de ti!.


    ¡Ya no aguanto más!, ¡ufffffffffff!, ¡me muero de gusto!, trato de mantener las piernas abiertas, pero empiezan a darme espasmos de placer y no puedo contenerme. Me dejo ir, todos mis sentidos explotan, no podría describir todo lo que me hace sentir. Empiezo a temblar mientras me derramo para él, que no aparta su boca en ningún momento aunque ríe de esa forma tan peculiar suya celebrando su hazaña, celebrando el trabajo bien hecho. Me quedo allí tumbada con las piernas abiertas y aún temblando. Él, de pie enfrente de mí, se recrea mirándome mientras se quita el pantalón y pasea su lengua por sus labios, relamiéndose y saboreando mi sabor en su boca. Yo miro su erección, que a pesar de las veces que la he disfrutado, sigue impresionándome y no puedo evitar morderme el labio, anticipándome a lo que sé que viene después. Me coge como si fuese una niña con esos enormes y fornidos brazos, me besa en la boca tiernamente mientras me lleva a la cama y me deja sentada en el borde. Se queda parado delante y yo sé muy bien lo que quiere sin que me diga nada. Meto su pene en mi boca sin utilizar las manos, sé que eso le excita porque aprovecho para acariciar su duro y musculoso culo y empiezo a succionar despacio, sin prisa, alternándolo con caricias circulares de mi lengua en su glande. No cierro los ojos, al contrario, mientras sigo chupando miro hacia arriba y veo su cara, él también muerde sus labios y resopla, le gusta, le gusta mucho. Aumento la velocidad, agarro su verga con una de mis manos para ayudarme y la introduzco casi hasta mi garganta de manera que casi se oculta por completo dentro de mi boca, y así, arriba y abajo, cada vez más deprisa, percibo como empiezan a temblarle las piernas mientras sigue resoplando y me dice lo maravillosa que soy y lo caliente que le pongo. Mi saliva resbala por su miembro mientras vuelvo a mirarle y veo como se le ponen los ojos en blanco y empieza a chillarme que pare.


    Le hago caso y paro porque quiero su leche dentro de mí, porque quiero que me meta esa enormidad que parece que está a punto de reventar por su tamaño. Me empuja y me deja tumbada sobre la cama. Se tumba a mi lado y me acaricia la cara. Me succiona el labio y me da mordisquistos suaves mientras yo gimo mirándole a esos ojos oscuros y siniestros en los que me veo reflejada. Aprisiona mi lengua y me besa como si el mundo se terminase en aquella cama, entre aquellas sábanas, como si nada más existiese, como si estuviésemos solos en el universo. Me sopla en el cuello, sabe que eso, igual que a él, me pone muy cachonda, sentir el aire caliente y suave que sale de su boca de forma sostenida y que me va recorriendo hasta los hombros, hace que me derrita como un helado al sol.


    Sabe muy bien cómo me excitan sus frases sucias, provocan un efecto en mi cerebro y en mi cuerpo a niveles desconocidos por la humanidad y por eso empieza a susurrarme al oído como me la va a meter y cómo su leche va a chorrearme por las piernas mientras yo voy a suplicarle que no pare de follarme. Entonces cambia de posición colocándose boca arriba y me agarra haciendo que me siente encima de él a horcajadas. No hace falta que hagamos nada más, está tan empalmado que se mete dentro de mí sin ninguna ayuda. Me coge los pechos mientras yo empiezo a cabalgarle suavemente, pero enseguida cojo velocidad en un galope desenfrenado, porque no puedo más, no puedo seguir resistiéndome a ese placer, necesito volver a explotar. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás para sentir aún más la intensidad de esa penetración que me lleva al paraíso, y oigo sus gemidos guturales, como los de un animal salvaje poseyendo a su hembra. Me corro al mismo tiempo que noto el calor de su leche inundándome, no puedo dejar de gritar y gemir, el placer me vuelve loca, enajena mis sentidos y no puedo controlar mis reacciones. Caigo rendida encima de él y entrelazamos nuestros dedos mientras nos damos un respiro.


    


    Nos quedamos allí tendidos, inmóviles, sin poder ni querer decir nada, sólo contemplándonos, disfrutando el regusto de lo que acaba de pasar, conscientes ambos, de que nos necesitamos para saciar esa sed salvaje que nos domina cuando estamos el uno cerca del otro. Sabiendo que lo que tenemos es un regalo que nos dio el destino cuando hizo que nos encontrásemos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO V


    REVELACIONES. 


    VIDAS QUE CONTAR.



    —¿Tienes hambre Albaricoque?


    —¡Muero por un sándwich!. Pero estoy impaciente por oírte, necesito saber todo lo que has averiguado y sobre todo, qué es lo que vamos a hacer.


    —Jajajaja, ya lo sé, pero lo primero es lo primero. No me lleves la contraria, porque si lo haces, me vas a obligar a echarte otro polvo para que aprendas a obedecer y a comportarte, señorita.


    —Fiiiiiiiiuu, jajajaja, sí, sí, ni con tu mejor polvo me doblegarías y lo sabes, no seas fantasma que me da la risa.


    Estábamos sentados en la cama, con las piernas cruzadas, observándonos mientras devorábamos los sándwiches y una coca cola.


    —¡Venga, cuenta!, me tienes en ascuas.


    —¡Madre mía, doña impaciente!, ¡que pesada te pones!. Muy bien, allá voy. Conozco la obra y milagros de cada uno de los personajes de tu pasado desde hace años, desde que empecé a investigarles cuando te sinceraste conmigo y me contaste todo lo que había ocurrido, pero no había nada lo suficientemente escandaloso como para poder hundirlos de un plumazo. Ha pasado mucho tiempo pero por fin tenemos algo. Además, ahora se dan las condiciones adecuadas y cuando termine de contarte entenderás porqué te lo digo. Pero vamos por partes, vamos a ir haciendo una especie de árbol genealógico para que no se te escape ningún detalle.


    Comenzamos con lo más antiguo que tú conoces, y te digo eso porque yo conozco un dato clave muy anterior a tu nacimiento y que será nuestra bomba nuclear, pero cada cosa a su tiempo. Los primeros dueños de la finca que tú reconoces son el Señor Damián Benavides y la Señora Amparo, pues bien, éstos, a pesar de tener sus trapicheos y abusar de los trabajadores en cuanto a las condiciones de vida y del trabajo, no tienen nada demasiado alarmante a sus espaldas. Se comportaban como los terratenientes de la época, pero básicamente no eran mala gente, simplemente actuaban de acuerdo a las costumbres de antaño. Amasaron una buena fortuna en esa finca, las tierras eran muy ricas y las cosechas grandiosas, pero su mayor acierto fue la creación de la fábrica de harina. Tenían la materia prima y toda la industria necesaria para transformarla. Tenían además muy buenos contactos y supieron aprovecharlos para mover los hilos comerciales que tenían a su disposición. La Señora Amparo murió hace unos años, tenía un cáncer de útero que nunca le habían detectado y cuando la enfermedad dio la cara ya no tenía remedio, murió en unos pocos meses. Esto sumió en una enorme tristeza a su marido, y allí estaba Marisol, su hija, para aprovecharse de la situación y hacer que todo el negocio quedase en sus manos y las de su marido. El señor Damián quedó relegado a un segundo plano y su ánimo y su salud fueron deteriorándose progresivamente. Actualmente vive en una residencia, tiene alzheimer y todo el mundo se ha olvidado de él. Cuando fui a visitarle para tratar de obtener más información, una enfermera me dijo que hacía meses que nadie iba a verle, casi me dio hasta pena, es un anciano decrépito.


    —Pobre hombre, debe ser muy triste verse sólo y abandonado después de haber sido una persona tan poderosa. Y tienes razón, yo no guardo un mal recuerdo de él, lo único que puedo echarle en cara es lo poco que pagaba a los jornaleros y el hecho de no haber frenado a su hija en sus maldades, la consintió demasiado. Pero mi madre me ha contado como se reía cuando la veía jugando con sus hijos en el porche de su casa, ella era muy pequeña y muy graciosa y a él le gustaban sus ocurrencias y sus trastadas infantiles.


    —Jajaja, ¿te estás ablandando?.


    —No, en absoluto, aunque piense que él no era un mal hombre, también fue responsable de lo que pasó, él era el patrón, era el responsable de todos nosotros y de todo lo que pasaba dentro de la finca. Prefería mirar a otro lado, además contrató al sádico de Tomás y lo dejó todo en sus manos. Ese capataz era mala hierba y nos trataba a todos como si fuésemos ratas.


    —Así me gusta, ni un paso atrás Alba, no debes olvidar nada, todos te hicieron sufrir y lo justo es que paguen todos. No hay cabida a la compasión, ellos no la tuvieron contigo.


    —Sabes que no voy a echarme atrás, he vivido para este momento, he esperado demasiado tiempo.


    —Muy bien, llegamos a los hijos, Francisco y Marisol. Francisco nunca tuvo mucho interés en el negocio familiar y en cuanto tuvo la edad suficiente se marchó de la finca para estudiar y hacer su vida. Era un hombre débil que siempre había estado dominado por su hermana. Lo tenía todo, porque su padre le enviaba una asignación mensual bastante generosa. A duras penas terminó la carrera de ingeniería porque se dió a múltiples vicios, se bebía todo lo que encontraba y perdía todo lo que tenía en casinos de mala muerte. Era la vergüenza de la familia, las pocas veces que regresaba a la finca lo hacía con una mujer diferente y siempre terminaban formando un escándalo. Marisol no podía consentirlo, y a través de un amigo de su marido le consiguieron un trabajo en Alemania con una empresa que se dedicaba a construir puentes y carreteras. Parece ser que allí encontró a la que ahora es su mujer y sentó la cabeza, pero era demasiado tarde, su hígado le estaba pasando factura y tuvieron que jubilarle por enfermedad. Ahora sobrevive con una pequeña pensión y las migajas que su hermana le manda para mantenerle callado y alejado de la empresa familiar.


    —Siempre fue un hombre apocado, claro que era normal, Marisol quería controlarlo todo y a todos, era como si los tuviese a todos abducidos. El Señor Damián lo consentía, ella era la niña de sus ojos y Francisco nunca reclamó su lugar.


    —¡Así es!, Marisol es una auténtica víbora, no tiene escrúpulos y eso la hace muy peligrosa. Haría cualquier cosa por mantener su reputación y su estatus, en este caso no le importa repudiar a su hermano aun sabiendo que está enfermo y la necesita. Claro que si lo ha hecho con su padre.......


    Esta señora se hizo con el poder desde el mismo instante en el que regresó a la finca una vez casada. No paró hasta hacer que Julio, su marido, que era consejero de una gran empresa de exportación, dejase su trabajo para hacerse cargo de la finca y de la fábrica. Cómo volvió embarazada, su padre estaba loco de contento, realmente no tenía muchas esperanzas puestas en Francisco para que le sucediese en el negocio familiar porque ya desde pequeño se apreciaba su falta de carácter, así es que esperaba ansioso que el bebé fuese un niño para enseñarle todo lo que él sabía. Sus planes se vieron frustrados cuando nació Candela, era una niña. Lo que él no sabía era que daba igual, no hubiese variado la situación si hubiera sido un niño, porque Marisol ya había decidido hacía muchísimo tiempo que el imperio familiar era para ella y su marido, y no iba a permitir que nada se interpusiera en su camino. Poco a poco fue anulando a su padre que fue cediendo más responsabilidades y poder en su yerno, sobre todo desde que falleció su mujer. Marisol y Julio tuvieron otro hijo, Fernando y éste ha sido uno de sus mayores fracasos, porque se parece mucho a su tío Francisco, es un vividor y no hace otra cosa más que ir de juerga en juerga y meterse en problemas. Su hermana y su madre lo van tapando todo para mantener las apariencias y seguir apareciendo como una familia ideal, no pueden permitirse perder el prestigio y el caché que han ido forjando a base de mentiras. 


    —Muy bien, pues podemos empezar por él, vamos a hacer que se desate de tal manera que su mamaíta y su querida hermana no puedan seguir ocultando sus porquerías.


    —Jajajaja, ¡esa es mi chica!, has aprendido muy bien, siempre hay que atacar el punto más débil, porque por ahí empezará a desmoronarse todo. Pero te falta información, por eso no tienes una visión global del conjunto. Si dejas que termine mi exposición, verás que tenemos varios frentes por los que atacar.


    —¡Jope!, ¡siempre vas por delante de mí!, ¡está bien!, continúa.


    —Marisol ahora es toda una señorona de 61 años, pero no ha perdido ni un ápice de su prepotencia y de su maldad. Aunque ella parece estar en un segundo plano, es la que lo dirige todo, la que mueve las cuerdas. Julio, su marido, aparte de ser la cabeza visible del negocio se dedica a tirarse a toda la que se le pone por delante, se conserva bastante bien y encima está forrado, lo tiene todo a favor. Le gustan las mujeres mucho más jóvenes que él. Estoy seguro de que su mujer está al corriente de todos sus escarceos, pero le da igual siempre que el asunto no sea de dominio público. Seguro que para ella es un alivio que él se desahogue en camas ajenas, es una mujer tan fría y estirada que considera un suplicio tener que satisfacer a su marido. Si alguien la hubiese echado un buen polvo alguna vez a lo mejor no era tan mala y retorcida, jajajajaja.


    —¡Si hombre!, ahora va a resultar que la culpa de que sea tan mala no es suya, ¡pobrecita!, es una arpía porque está “mal follada", jajajajaja.


    —Bueno, y termino con Candela, esta es la peor de todos. Ha heredado la maldad de su madre pero es mucho más inteligente que ella. Estudió económicas y cuando terminó, con el dinero de sus padres, montó una inmobiliaria. Se dedica a la compraventa y alquiler de viviendas de lujo en toda España. Se lo ha montado muy bien, tiene un montón de empleados y gana mucha pasta. Vive en la finca con sus padres y se casó con el alcalde de tu pueblo, Alberto, un politicucho vicioso venido a menos, pero que debe ser un crack, porque se la cameló desde el principio y se les ve muy bien juntos. Es un corrupto, hizo una recalificación de tierras expropiándolas por muy poco dinero y las vendió a un constructor relacionado con la familia de su mujer para construir un complejo hotelero que según él iba a llevar mucho beneficio al pueblo. ¡Adivina quién vendió y se benefició realmente de esa construcción!. Pero lo que más te va a gustar es lo que he averiguado de su infancia, al poco tiempo de irte tú de la finca, la llevaron a un internado de señoritas, allí no estuvo mucho tiempo, se produjo la desaparición de una niña en circunstancias extrañas durante una excursión, y Candela se vio involucrada de alguna manera en ese asunto. Sorprendentemente, sus padres hicieron una donación bastante generosa al centro para una rehabilitación que necesitaban hacer. El asunto se fue olvidando porque nunca se encontró ni rastro de la desaparecida, pero Candela enfermó, estuvo en tratamiento psiquiátrico porque según he podido averiguar, oía voces y sufría de alucinaciones.


    —¡Qué asco!, ¡qué gentuza!, luego, cuando haya acabado con todos ellos, dirán que la mala soy yo. Y lo de Candela no me extraña nada, ¡si la hubieses visto como increpaba a los demás niños mientras me daban golpes!, ¡siempre ha estado enferma, pero enferma de maldad!, ¡está loca!.


    —Seguro que sí, seguro que lo dirán, pero tú no te sientas ofendida por eso, reina, jajajajaja, que digan lo que quieran. He intentado hablar con alguien del internado, pero la directora de aquél momento murió hace tiempo y el actual director no sabe nada de aquello, pero si me ha hablado de una monja que estaba allí en aquella época, es la única que sigue viva pero es muy mayor, intentaré hablar con ella a ver qué puede decirme. Candela y el alcalde no han podido tener hijos pero me consta que están tramitando una adopción. Y bueno, he querido dejar para el final lo mejor. Con todo lo que te he contado hasta ahora podríamos hacerles daño destapando líos de faldas, escarceos, vicios, algún que otro trapicheo, negocios no demasiado transparentes, pero eso sólo afectaría a su reputación, tienen tanto poder y tanto dinero ahora mismo, que eso solo significaría un mazazo para ellos, por supuesto les haría daño, pero terminarían recuperándose. ¿Pero, qué pasaría si toda su riqueza, todos sus negocios no fuesen realmente suyos?, ¿qué pasaría si la finca, que es el origen de todo, nunca hubiese sido de su propiedad, que la hubiesen ocupado sin tener derecho a ello?


    Me quedé con la boca abierta, ¿qué estaba insinuando Roberto?, ¿en realidad esos grandes señores eran unos ladrones?, ¡no podía ser!.


    —¿Pero qué dices?, ¿estás seguro de eso?, ¿en qué te basas?.


    —Como siempre, el destino me persigue. Sabes que hace años estoy pendiente de todo lo que rodea a esa gente. Tengo un contacto en la policía que lleva esa zona. Hace un par de meses me llamó y me contó que habían encontrado muerto a un periodista en su casa, supuestamente por un ataque al corazón. Se llamaba Pedro Luján. Así, sin más, parece que no tiene nada que ver con lo que nos ocupa, pero resulta que este hombre trabajaba para un periódico que no es muy importante, pero en los últimos años había cubierto todos los acontecimientos sociales de la familia, fiestas, eventos benéficos, logros de la empresa............, y eso me sorprendió, porque el individuo en cuestión tenía muy mala reputación, hasta el punto de que una vez fue denunciado por extorsión por otra empresaria bastante reconocida, aunque la cosa se quedó ahí porque no se pudo demostrar nada.


    —Ohhhhhh, ¡pues sí es raro!, ¿por qué gente tan importante y tan rica iba a contratar a una persona con tan malos antecedentes?, ¿y crees que eso puede ayudarnos en algo?.


    —Creo que sí Alba, creo que bastante, porque como verás yo también hago muy bien los deberes. Me puse a ello, y pude averiguar que en los últimos dos años, el periodista recibía una transferencia mensual de una buena cantidad. La transferencia procedía, por supuesto, de la fábrica de harina. Investigué su círculo, y conseguí hablar con su ex mujer. Ella me contó que tenía muchos enemigos, que cualquiera podía haberle matado, no se llevaban muy bien pero hablaban y se veían de vez en cuando. Un día llegó a su casa completamente borracho aporreando su puerta, y le contó que iba a ser muy rico, que se había cansado de las migajas y que iba a por todas. Ella pensó que estaba fantaseando como hacía otras veces, pero le dejó hablar. Le dijo que “alguien se quedó con lo que era de todos y que tenía las pruebas y que por eso o compartían con él, o se quedaban sin nada”. La señora no entendió nada y pensó que era otra de sus locuras.

  


  
    También hablé con sus vecinos, y aunque el día de la muerte no vieron ni oyeron nada raro, si me comentaron que era un hombre muy conflictivo sobre todo cuando estaba bebido. Pregunté que si recibía visitas de alguien habitualmente, y su vecina de al lado me dijo que no, pero que el día de su muerte, estaba ella en la calle paseando al perro y le vio salir muy arreglado. Le llamó la atención porque normalmente iba muy desaliñado, y estuvo observándole un buen rato, él esperaba en la calle, a su lado se paró un coche negro muy elegante, él se subió y se fueron. No se fijó en la matrícula pero si le pareció ver a dos mujeres dentro del coche.


    —¡No me lo digas!, tú crees que ese hombre sabía algo de ellos, concretamente de la finca, y que los estaba chantajeando, por eso le pagaban una cantidad todos los meses y le daban trabajo como periodista. Se volvió avaricioso y quiso más y por eso le mataron. Y piensas que las dos mujeres del coche podrían ser Marisol y Candela.........Te podría comprar la historia si no fuese porque no lo mataron, sufrió un infarto. Y además, no es coherente lo que le contó el periodista a su mujer, ¿cómo iba a ser la finca de todos?, ¿a qué todos se refería?, ¿habría más familiares que tendrían derecho a la finca?.


    —No lo sé Alba, lo del infarto casi que sería la menor de las incógnitas, hay muchas maneras de provocar un infarto, a lo que no dejo de darle vueltas es precisamente a lo de la finca porque estoy seguro de que todo está relacionado, de lo contrario sería todo demasiada casualidad. Dijo que tenía pruebas y nosotros tenemos que encontrarlas, si como yo pienso ese hombre les chantajeaba por algo de la propiedad de la finca y le mataron por ello, debe ser algo tan gordo que, de saberse, acabaría con ellos.


    —No sé, yo no lo veo tan claro. Esas dos son unas arpías, pero, ¿matar?, ¿tú crees que serían capaces?.


    —¿Capaces?, Alba, ¿ te olvidas de que Candela era sólo una niña y fue capaz de incitar a otros niños para que te destrozasen?. Estoy convencido de que ellas matarían por preservar su fortuna y su reputación, no me cabe ninguna duda.


    —Tienes razón, son malas, seguramente sí serían capaces.


    —Muy bien Albaricoque, pues es el momento de entrar en acción, tienes que acercarte a ellos, ganarte su confianza, vamos a destruirlos desde dentro. Tenemos que averiguar de qué va todo esto y tenemos que encontrar esas pruebas. Y mientras lo hacemos, puedes ir haciendo otras muchas maldades para ir “minando" su fastuosa vida.


    —Jajajajaja, ¡qué fácil!, ¡ me acerco a ellos y me gano su confianza!, ¡alucino contigo!, ¡¿y cómo coño hago eso?!. ¡¿Llamo a su puerta y les digo “hola que tal, vengo a destruirles la vida", me dejan entrar?!.


    —¡Ains Albita!, ¡a veces pienso que dudas de mis capacidades!, llevo mucho tiempo preparando esto. Si te he dicho que el momento es ahora, es porque lo es. La familia tenía un abogado de confianza que les llevaba todos sus asuntos, un mal bicho, y digo “tenía", porque casualmente ayer sufrió un terrible accidente que le va a impedir trabajar durante mucho tiempo. Y de nuevo entran en juego “mis influencias", alguien te va a recomendar a la familia para que lleves sus asuntos. Van a decirles que eres la mejor y van a dar unas excelentes referencias tuyas.


    —Ah, bueno, pues en eso no van a mentir, ¡sin ninguna duda soy la mejor!, jajajajaja. Oye y casualmente, ¿tú no habrás tenido nada que ver con ese accidente?.


    —Esa es una información que no necesitas Alba. Además, ten en cuenta que te he dicho que ese abogado es un mal bicho, se ha llevado a mucha gente por delante, así es que si nuestro amigo destino ha querido que le ocurra algo malo, será la justicia divina que todo lo puede, jajajaja.


    Nunca dejaba de sorprenderme la forma en que se le iluminaban los ojos cuando hablaba de sus maldades, incluso de las mías. ¡Era escalofriante!.


    —¡Vale!, pues tendré que hablar con mi jefe, ¡me voy de vacaciones!. Y claro, tendré que hablar con Amelia para decirle que me voy, algo tendré que inventarme.


    —Una cosa más, nadie puede relacionarnos Alba, no pueden vernos juntos, tenemos que tener cuidado. Yo voy a seguir investigando y además voy a empezar a tocarles las narices para ver si se ponen nerviosos. Si se dan cuenta de que nos conocemos todo se iría al traste.


    —Tienes razón, pero oye, hay otra cosa que no hemos pensado. A mí no me van a reconocer pero mi nombre sí, enseguida van a saber quién soy.


    —No amor, te van a conocer como Alba Castro, y en el cajón de la mesilla tienes tu nuevo D.N.I. y tu carnet de conducir por si acaso.


    —¿Y por qué solo has cambiado mi apellido?, ¿no sería mejor cambiar también el nombre?.


    —No, por tu apellido te van a llamar pocas veces y por el nombre te van a llamar continuamente, en ese caso no es difícil de interiorizar. El problema es cuando te preguntan tu nombre y tú tienes que contestar, a veces el subconsciente juega malas pasadas y puedes decir tu nombre real. Así no habrá problemas, te será mucho más fácil.


    —¡Alba Castro!, ¡me gusta!, suena muy rotundo, jajajajaja. ¿Y no te va a resultar extraño tirarte a Alba Castro, en lugar de a tu Albaricoque?.


    —Uhmmmmmmm, se me ocurren mil formas de tirarme a Alba Castro, ¡no me provoques que tenemos mucho que hacer!.


     

  


  
    


    CAPITULO VI


    NUEVA IDENTIDAD.


     QUÉ NERVIOS.



    


    No me costó mucho trabajo convencer a mi jefe de que necesitaba una excedencia. Llevaba muchos años trabajando para él, me conocía, sabía que en lo que a trabajo se refiere soy la persona más responsable del mundo, y que si pedía la excedencia era porque realmente la necesitaba. Había trabajado duro y había llevado muchísimos casos, que habían dado aún más prestigio al bufete. Él confiaba mucho en mí y me valoraba. Cuando le dije que estaba agotada y que tenía problemas de familia que resolver, me entendió perfectamente. Le dije que me marchaba fuera y que iba a trabajar para unos familiares que necesitaban mi ayuda, pero que era un trabajo fácil, sólo asesoramiento, por lo que iba a descansar del estrés continuo que ahora tenía.” Sólo necesito un año”, le dije, y él accedió con la condición de que volviese completamente renovada y recuperada. Era una buena persona y me apreciaba mucho.


    Un poco más difícil fue hablar con Amelia, no me gustaba mentirle pero no me quedaba más remedio. Si hubiese sabido la verdad hubiese tratado de impedírmelo por todos los medios. No quería que me acercase a esa gente, ella sabía muy bien de todo lo que eran capaces. Le dije que mi jefe iba a abrir otro bufete y que necesitaba que me hiciese cargo de él hasta que empezase a funcionar. 


    —Hay muchas cosas que hacer mamá, estaré muy liada, pero vendré a verte cada vez que pueda, y además estaremos en contacto por teléfono. No quiero que te preocupes por nada, voy a estar muy bien.


    —Ay hija, tú sabes que no me gusta separarme de ti, necesito tenerte siempre cerca, pero no quiero que digas que hago un drama, no quiero llorar, si eso es bueno para tu trabajo y para ti, pues tendré que aceptarlo.


    —Gracias mamá, no sabes cuánto te agradezco que me apoyes.


    Estaba en la cama, intentando dormir, a pesar de los nervios que tenia por todo lo que estaba a punto de pasar. Eran las dos de la mañana y no había conseguido pegar ojo. Algo me rondaba y no sabía qué era, hasta que de repente caí en la cuenta, cogí el móvil inmediatamente y marqué.


    —¿Sí?, ¿Alba.........?, ¿eres tú........?, ¡estás loca!, ¿has visto que hora es?.


    —Lo siento Roberto, es que no podía esperar, de repente me he dado cuenta de que con la emoción de todo lo que me has contado, has olvidado una cosa, me dijiste que habías encontrado a mi padre.


    —¡Por Dios Alba, eso puede esperar!.


    —No, Roberto, yo necesito saber, ¡ese cerdo no se va a ir de rositas!, ¡violó a mi madre!, ¿recuerdas?.


    —¡Lo recuerdo perfectamente!, pero te repito que puede esperar, ¡ya hablaremos!, se está muriendo Alba, no se va a mover de donde está.


    Me colgó y yo me quedé con la boca abierta, estupefacta. Se estaba muriendo, y yo, me alegraba de ello, una rata menos en el mundo. Pero tenía que saber dónde estaba, no pensaba quedarme con las ganas de escupirle a la cara y decirle lo feliz que me hacía que un indeseable como él tuviese los días contados.


    Me pasé toda la mañana esperando, nerviosa, frenética, ¿y si el contacto de Roberto había fallado y no me había recomendado?, o ¿y si a pesar de haberlo hecho, no me tenían en cuenta y contrataban a otra persona?. ¡Tendríamos que cambiar toda la estrategia!................Preparé un par de maletas y estuve mirando el itinerario intentando entretenerme para que el tiempo pasase más deprisa. Metí mi documentación falsa en el bolso y guardé la auténtica, bien escondida para que Amelia no la encontrase........ Mi madre y mi tía estaban muy pesadas, querían estar conmigo todo el rato porque decían que me iban a echar mucho de menos, así es que las invité a comer en su restaurante favorito. Era un sitio muy sencillo pero la comida estaba muy buena, era todo muy casero y a ellas les encantaba. Estábamos con el segundo plato cuando sonó mi móvil, era un número que yo no conocía y, como supuse que eran ellos, salí a la calle para hablar sin que Amelia y Blanca me escuchasen. Reconocí su voz en el mismo instante que la oí. No la escuchaba desde que era una niña, pero yo la tenía grabada en mi mente a fuego, y se me heló la sangre. Era Marisol, con esa altivez y esa prepotencia que la caracterizaba. Como ya esperaba, me dijo que necesitaban una abogada para llevar los temas de su empresa y que le habían dado muy buenas referencias mías. Yo no sé cómo conseguí hablar porque notaba la garganta y la boca secas, pero lo logré,  y creo que hasta resulté encantadora. Me dijo que tenían mucha urgencia en tenerme allí porque en unos pocos días tenían que presentar unos informes para una auditoría y querían que los revisase. Esa circunstancia me vino como anillo al dedo para mis propósitos.


    —Bueno, por mí no hay inconveniente, podría estar allí mañana mismo, pero el problema es que no tengo donde quedarme, tendría que conseguir un hotel.


    —Como seguramente nos vamos a llevar bien, voy a tutearte y espero que tú hagas lo mismo. Eso no va a ser necesario, si tú estás de acuerdo puedes quedarte en mi casa. Está dentro de una finca que te va a encantar. Tenemos una casita independiente que está al lado de la piscina, es pequeñita pero está perfectamente acondicionada. Normalmente la usamos para algunos invitados, pero si a ti te parece bien, podrías ocuparla y vivir allí, sería parte de tu sueldo. Tú te beneficias y nosotros también porque así siempre te tendremos a mano, jajajaja. Ya te darás cuenta de que aquí nos cuidamos y nos protegemos los unos a los otros. Vas a estar muy bien aquí.


    —Ohhhhh, por mí perfecto, odio tener que buscar casa y no me gustan los hoteles, se lo agradezco mucho, perdón, te lo agradezco mucho Marisol.


    ¡Yuhuuuuuuuuu!, ¡la cosa no podía haber salido mejor, era perfecto, estaba loca por contárselo a Roberto!. Entré al restaurante como si no hubiese pasado nada, pero por dentro tenía la sensación de que iba a explotar, eran demasiadas emociones buenas y malas al mismo tiempo. Buenas porque todo empezaba muy bien para nuestros planes, y malas porque volvían a removerse todos los recuerdos...... Pedimos el postre, que estaba delicioso, y tras una breve sobremesa con mis dos mujeres preferidas, nos marchamos a casa............


    Estaba entrando a Villamayor, y noté una sensación que me sofocaba, me oprimía, me ahogaba, no podía respirar, tuve que parar el coche para tratar de recomponerme. ¿Dónde estaba el pueblo de mis recuerdos?, yo era consciente de que todo habría cambiado, salí de allí cuando era muy pequeña y regresaba ahora con cuarenta años, pero no esperaba esa transformación, fue demasiado impactante. Ya no era un pueblo, el aspecto era el de una pequeña provincia, no reconocía absolutamente nada. Me bajé del coche un poco más tranquila y entré en una cafetería, pedí un refresco y mientras lo tomaba entablé conversación con la camarera que parecía simpática. Le pregunté que si conocía la finca y la fábrica de harina. 


    —Claro, todo el mundo aquí conoce la fábrica y a sus dueños. En gran parte son los que dan vida a Villamayor, tienen muchísimos empleados y todos son gente que vive aquí. Todos hemos prosperado y vivimos bastante bien gracias a ellos, aunque entre los trabajadores, no tienen muy buena fama. Yo sólo les conozco de vista porque claro, ellos frecuentan sitios que yo no me puedo permitir. 


    Tuve que recorrer bastante distancia para llegar a la finca desde la cafetería. Seguía estando a las afueras del pueblo, pero ahora era una zona residencial. La fachada principal estaba flanqueada por chalets, algunos de ellos, impresionantes. Allí debían vivir las personas más pudientes de la zona. Llegué a un portón imponente, no tenía nada que ver con el que yo recordaba, era nuevo,  de algún tipo de metal que no identifiqué, pero le habían dado el aspecto de madera envejecida, y encima había un letrero hecho en bronce donde ponía “La Romera" con unas letras muy elaboradas. Al menos habían respetado el nombre, era lo único que me resultaba familiar. Me bajé del coche y pulsé un automático que había al lado de una pantalla. Enseguida alguien me contestó por el altavoz. Me presenté como Alba Castro y enseguida me abrieron. Volví a montarme y traspasé el portón, había un camino que llevaba hasta la casona,  que se veía majestuosa a lo lejos. Se me revolvió el estómago, seguía como yo la recordaba, con alguna mejora estética, pero esencialmente igual. Me pareció interminable ese pequeño trayecto hasta la casa. Saqué  mi maleta del maletero y vi a una persona en la puerta de entrada que me estaba esperando. Era Rosa, la gobernanta de la casa, yo no la conocía, debía ser una incorporación posterior, era la jefa de todos los empleados del servicio. Tenía una cara agradable, me saludó afectuosamente.


    —Buenos días, ¿ la señorita Alba?.


    —Buenos días, sí soy yo.


    —Encantada, señorita, la Señora Marisol la está esperando en el despacho. Puede dejar aquí su equipaje.


    La seguí mientras observaba todo lo que íbamos encontrando a nuestro paso. La casa era la misma, pero todo era aún mucho más rico y fastuoso que como yo lo recordaba. Me temblaban un poco las piernas, estaba muy segura de lo que iba a hacer, no tenía ningún remordimiento, pero me daba un poco de miedo mi propia reacción cuando las tuviese cara a cara. No podía dejar que notasen nada, no podía delatarme. Tenía que ganarme su confianza, ¿iba a ser capaz?. Tragué saliva cuando paramos delante de la puerta del despacho. Rosa llamó con los nudillos y se oyó un “pase".


    —Señora Marisol, ya ha llegado la señorita Alba.


    —Gracias Rosa, que pase.


    Dio un paso adelante y me estrechó la mano  sonriendo. Se me revolvieron las tripas cuando tuve que corresponderle, pero lo conseguí, le regalé mi mejor sonrisa y fui muy educada.


    —Encantada Alba, toma asiento, por favor. ¿Qué tal el viaje?. ¿Qué te ha parecido nuestro pueblo?.


    —Todo muy bien Marisol, el viaje ha sido bastante tranquilo y, en cuanto al pueblo, solamente he podido ver la parte del recorrido hasta la finca, pero me parece bastante bonito y bastante agradable. Supongo que ya tendré oportunidad de conocerlo más a fondo. Lo que realmente me ha impresionado ha sido la finca. Es una maravilla lo que tenéis aquí.


    —Gracias, sí, es realmente maravillosa, mi familia construyó este sitio con mucho esfuerzo y estamos todos muy orgullosos.


    —(Por supuesto que estás orgullosa, esa pose de prepotencia infinita que siempre te ha caracterizado, no ha cambiado después de tantos años. No puedo creer que aún no haya existido quién te dé una lección de humildad). 


    Por un momento temí haber expresado mis pensamientos en voz alta, pero no, ella seguía allí, erguida, dándome todos los detalles referentes a mi contrato con ellos. Iba a tener un muy buen sueldo, ¡supongo que me harán ganármelo sobradamente!. Viviría en la casa de la piscina y dispondría de ella como si fuese mía. Comería en la casona con la familia y podría disponer también de las personas del servicio. Por supuesto, tenía que firmar una cláusula de confidencialidad, jajajaja, no esperaba menos, me alegré de ese punto, eso significaba que tenían cosas que tapar y eso era muy bueno para mí.


    —Realmente pienso que eso no sería necesario Marisol, yo soy abogada, la confidencialidad va en el cargo, se presupone.


    —No estoy de acuerdo querida, aparte de ser nuestra abogada, vas a convivir con la familia, esa clausula no es sólo a nivel laboral, también lo es a nivel personal. Y no quiero que lo tomes como una desconfianza, tienes que entendernos, hemos tratado con mucha gente y, a veces, desgraciadamente, nos hemos llevado sorpresas desagradables. Así estaremos todos más cómodos.


    —Muy bien, ¡pues así sea, por mí no hay problema!.


    —¡Me alegro mucho de oír eso!. Muy bien, pues si te parece, puedes ir a la casita para empezar a acomodar tus cosas. En una hora vamos a comer, será el momento de presentarte al resto de la familia, y por la tarde iremos a la fábrica para que conozcas las instalaciones.


    —Me parece perfecto.


    La casita era pequeña, pero realmente preciosa, tenía todas las comodidades y estaba muy bien decorada. Había un saloncito con cocina americana, un baño muy bien equipado, incluso con un pequeño jacuzzi, y un dormitorio muy amplio con un armario enorme y una mesa grande a modo de despacho. La puerta de la casita daba directamente al jardín y estaba a pocos metros de una piscina enorme. Por la ventana entraba un leve olor a jazmín, me encanta el olor a flores blancas. Me asomé y me di cuenta de que alrededor de los muros exteriores había jardineras llenas de esos aromáticos arbustos que trepaban por toda la pared, desde luego era evidente que cuidaban todos los detalles.


    No quedaba mucho tiempo hasta la hora de la comida pero quise aprovecharlo para darme una ducha, hacía bastante calor, me apetecía refrescarme. Lo hubiese hecho en la piscina pero no había llevado ningún bikini, y bañarme desnuda quedaba descartado por el momento, ya llegaría la ocasión, lo anoto en mi agenda como prioridad, “comprarme un bikini"........ La ducha me había sentado fenomenal, de verdad la necesitaba, después del primer impacto de verme frente a frente con Marisol, ahora estaba mucho más relajada, ella no había sospechado nada, todo iba bien.


    Estaba quitándome la humedad del pelo con una toalla cuando oí pitidos, muchos y muy seguidos, y un derrape. Me asomé a la ventana porque desde allí se veía la entrada de la casona. Era evidente que un coche había derrapado, se veía una nube de polvo en el camino de acceso. Los pitidos seguramente habían procedido de ese  mismo coche, que sin duda era el que acababa de aparcar delante de la mansión. Era un porche de color amarillo plátano,  una autentica preciosidad. Se abrió la puerta y bajó un hombre, así de lejos parecía bastante apuesto, se le veía bastante alto, pero........¡madre mía!, si va haciendo eses y cantando a toda voz........¡yo diría que está borracho!. Miré el reloj, eran las tres menos cuarto y Marisol me había dicho que se comía a las tres, así que casi no tenía tiempo para arreglarme. Me cogí el pelo en una cola de caballo alta, era un peinado que me hacía muchas veces porque me quedaba muy bien y es muy cómodo, me puse una falda corta con una blusa y unas sandalias de tacón. Me hubiese apetecido ponerme un short y una camiseta pero después de la comida teníamos que ir a la fábrica. Llamé a la puerta de la casona y fue Rosa la que volvió a abrirme con una gran sonrisa, me gustaba esa mujer. Me llevó hasta el comedor y allí estaban todos, sentados a la mesa.


    —¡Perdón!, ¿llego tarde?.


    —No, Alba, llegas justo a tiempo, de todas formas se me ha olvidado decirte antes, que en el juego de llaves de la casita hay una llave de la puerta de la casona para que no tengas que esperar a que nadie te abra. Ya te he dicho que aquí vas a ser como de la familia, es más, están preparándote un despacho al lado del mío para que puedas trabajar desde aquí cuando no tengas que ir a la fábrica.


    —¡Ah, genial!, muchas gracias de nuevo Marisol, estás en todo, eres la anfitriona perfecta.


    —Tienes razón, lo soy, jajajajajaja. Pero bueno, voy a presentarte a todo el mundo, que están esperando para servirnos la comida. El que preside la mesa, por supuesto es Julio, mi marido y tu jefe, estarás contenta con él, tiene buen carácter jajajajaja. Esta belleza es mi hija Candela, que no trabaja con nosotros directamente pero colabora en algunas cosas, y por último tenemos al Señor Alcalde, Alberto, es mi yerno, toda una autoridad en el pueblo.


    Todos me besaron efusivamente y me dieron la bienvenida. Cuando se me acercó Candela se me hizo un nudo en el estómago, todos y cada uno de mis músculos se tensaron, es verdad que estaba muy guapa, pero su cara reflejaba la misma maldad que cuando era pequeña. Su beso fue como si me atravesasen con una lanza al mismo tiempo que me daban una descarga de alto voltaje. Pero conseguí guardar la compostura y mantener la sonrisa en todo momento, ¡bien por mí!.


    —En la cena te presentaré a mi hijo Fernando, él no vive aquí pero viene a vernos a menudo. Hoy no le esperábamos pero ha llegado hace un rato. No va a bajar a comer porque no se encontraba bien, pero le verás luego.


    ¡Que no se encuentra bien, dice!, menuda borrachera traía, ¡vaya tela!.......Nos sirvieron la comida, estaba todo muy bueno, pero no pude comer mucho, no me entraba. Me estaban bombardeando con información sobre la empresa y además yo tenía la mente inmersa en mis recuerdos. Las imágenes vividas con esta mala gente en otro tiempo se agolpaban en mi cabeza. Yo tenía que tratar de sacarles información sobre algunas cosas pero no podía concentrarme. Por fin terminamos la comida, pero se ve que tenían costumbre de hacer sobremesa porque apareció una empleada muy joven con una bandeja llena de café,  infusiones y pastas. No había terminado de servirnos las tazas cuando apareció Fernando, parecía que haber dormido “la mona” le había sentado bien, porque ya no se tambaleaba.


    —Bueno, bueno, bueno, ¿pero qué tenemos aquí?, ¿quién es esta señorita tan guapa?, ¿por qué nunca nadie me dice nada?.


    Su madre le dirigió una mirada con la que podía haberle fulminado, iba a decirle algo pero yo me adelanté.


    —Hola, mi nombre es Alba, soy la nueva abogada de la familia, encantada, supongo que tú eres Fernando, Marisol ya me había hablado de ti.


    —¿Alba?, ¿y mi madre te ha contratado?, jajajajaja, no me lo creo.


    Marisol estaba roja, Fernando la estaba dejando en evidencia, estaba a punto de estallar. En ese momento pude constatar que efectivamente, como me había dicho Roberto, para Marisol, su hijo era un verdadero dolor de cabeza.


    —¿No te lo crees?, ¿tiene algo de malo mi nombre?.


    —Para mí madre sí, ese es uno de los nombres vetados. ¡Debes ser la ostia como abogada para que mi madre te haya contratado con ese nombre!.


    Ella no pudo contenerse más, miró con desprecio a su hijo y le dijo que dejase de decir tonterías, él empezó a reírse a carcajadas y salió del salón haciendo reverencias a su madre de una forma muy cómica.


    —Discúlpale Alba, este chico siempre ha sido un bromista.


    —No te preocupes Marisol, no pasa nada, pero no he entendido lo de los nombres vetados. 


    —No te preocupes, hace ya muchísimo tiempo hubo una empleada aquí en la finca que se comportó muy mal, era una cualquiera, era escoria, y su hija, que se llamaba Alba, era igual que ella. Tuvimos que echarlas como a basura, que es lo que eran, pero de eso hace muchísimo tiempo, no tiene nada que ver contigo, no le hagas caso, este hijo mío a veces me crispa los nervios.


    (¿Una cualquiera?, ¿una escoria?, ¿basura?. ¡Tú sí que eres todo eso, maldita zorra!). Estuve a punto de cogerla del cuello y estrangularla, ¡cómo se atrevía a decir eso!, ¡mi madre es una santa!, demasiado aguantó la pobre mía.......... En ese momento me pregunté si iba a ser capaz de seguir con nuestros planes, no sabía si iba a conseguir contenerme. Me iba a ser muy difícil aquietar la rabia y la ira que estaba sintiendo. Estaba deseando estar sola para poder llamar a Roberto, teníamos mucho de qué hablar, pero además necesitaba desahogarme con él, necesitaba un abrazo suyo como el aire que estaba respirando, pero sabía que eso no era posible. ¡Joder, qué difícil es todo!.


    Llegamos a la fábrica en un momento, en coche apenas eran cinco minutos, ¡que diferencia con lo que yo recordaba!, a pie, que era como se hacía antiguamente, era un buen trayecto. La transformación que había sufrido era impactante, estaba a la última en cuanto a tecnología y maquinaria. Las cifras en cuanto a empleados, producción y ventas daban vértigo. Habían prosperado mucho, había que reconocerles que se lo habían currado. Muchos de los empleados eran hijos y nietos de los antiguos jornaleros de la finca en tiempos de mi abuelo. Ya no vivían empleados en “La Romera”. Muchos fueron sustituidos por maquinaria y el resto, a pesar de seguir trabajando en la finca, tenían su propia casa en el pueblo, ya no eran jornaleros o “cuasi” esclavos. No es que los sueldos ahora fuesen grandiosos, pero eran competitivos, ahora los empleados podían vivir dignamente. Me presentaron a todos los que debía conocer en la fábrica y me mostraron todas las instalaciones, me llevaron a mi despacho y por fin me dejaron sola.  Estuve revisando papeles pero decidí tomármelo con calma, eran demasiados y quería hacerlo detenidamente por si había algo que podía interesarnos. Además tenía que preparar los informes para la auditoría y eso era lo primero que tenía que hacer. Estuve en eso toda la tarde, y cuando consideré que era suficiente, cogí una carpeta con todo lo que necesitaba y decidí que era mejor seguir en casa, así me despejaría un poco, en ese momento tenía la cabeza embotada. Quería ir a comprar el bikini y otras cosas que necesitaba, me habían dicho que cerca de la fábrica había un centro comercial.


    Pasé por el despacho de Julio, él era mi primer objetivo, puesto que era con quien más tiempo iba a pasar y con quien más fácil lo iba a tener. Había pensado en ir directamente a por Marisol pero dándole vueltas pensé en qué es lo que más daño le haría. La conclusión fue fácil, ataque y derribo a su marido, ella sabía que era un picaflor, pero lo que no soportaría es que todo el mundo se enterase, la daría un soponcio si todas sus amistades se enterasen de que es la “cornuda oficial de España". Y por supuesto, su hija, ¿qué le duele  más a una madre que sus hijos?, nada en absoluto, iba a destruir a su hijita del alma, le iba a quitar a su marido y sobre todo la posibilidad de ser madre. Yo me iba a encargar de que nadie en su sano juicio le diese un niño en adopción.............. Y allí estaba él, en mangas de camisa, dándole órdenes a un hombre. Por el tono en que le hablaba supuse que era un empleado. La puerta estaba abierta pero yo toqué con los nudillos y asomé la cabeza con mi mejor sonrisa. Julio le dijo al empleado que habían terminado.


    —Pasa Alba, no te quedes en la puerta.


    —Gracias Julio, solo quería despedirme, voy a marcharme ya, tengo que comprar unas cosas, me llevo los informes a casa para terminar de revisarlos pero ya lo llevo muy adelantado.


    Dejé caer con disimulo la carpeta al suelo y me agaché a recogerla, de manera que Julio tuviese una buena panorámica de mi nuevo culo y que le quedase bien claro que en verano hace mucho calor y hay prendas interiores que no son necesarias. Como la falda que llevaba era corta, pudo ver perfectamente que no llevaba bragas. Cuando me levanté y le miré estaba colorado, hasta sudaba, y en sus labios se dibujaba una sonrisa muy prometedora.


    —Si lo deseas te acompaño al centro comercial Alba, después podemos ir juntos a casa. Puedes dejar aquí el coche.


    —No, no, te lo agradezco, ya sabes cómo somos las mujeres, nos entretenemos demasiado comprando y no quiero aburrirte. Voy a comprar unos bikinis para poder disfrutar de la piscina. Lo que sí me gustaría es que me des tu opinión cuando me los veas puestos.


    —Por supuesto, ¡no dudes de que lo haré!.


    ¡Que facilón!, esperaba que me lo hubiese puesto un poco más difícil, me gustan los retos, pero este tío es pan comido. Me lo podía haber llevado de compras y habérmelo tirado directamente en el probador pero la verdad es que no me pone nada, así es que trataré de dedicarle solamente las energías necesarias, y por supuesto me aseguraré de que el momento quede debidamente inmortalizado. Además necesito comprar una linterna para una cosa que no deja de rondarme la cabeza, por si las previsiones de Roberto han fallado, y no sabría como explicarle para qué necesito una linterna. El centro comercial es pequeñito pero está muy bien, demasiado bien, diría yo, para ser un pueblo. Esta zona ha prosperado muchísimo. Elegí un par de bikinis que tapaban lo justo y necesario, bueno, más bien, sólo lo justo, y unas chanclas y un pareo que combinarían muy bien. Tampoco me fue difícil encontrar la linterna, había una ferretería en la que tenían de todo........... Había tardado muy poco en hacer mis compras, y no quería irme ya a la finca, no me apetecía nada verle la cara a las arpías, así es que me senté en una terracita y pedí un granizado de horchata, es mi preferido. Estaba concentrada en mis pensamientos y en todo lo que tenía que hacer y pensé que era mejor llamar a Roberto desde el coche, así no corría el riesgo de que nadie me oyese. Tenía muchas ganas de hablar con él, le echaba de menos. Miraba al frente mientras sorbía horchata con mi pajita cuando le vi, subía por las escaleras mecánicas y casi me quedo parapléjica del impacto. Nunca, nunca, nunca, nunca, había visto un hombre tan atractivo, tan varonil, tan guapo, tan alto, tan.....todo. Me quedé atónita, con la pajita metida en la boca, y él debió darse cuenta del efecto que estaba provocando en mí y en mi anatomía, porque me miró y me sonrió. Me derretí en un instante, ¡tenía que enterarme de quién era!, seguro que con mi mala suerte, estaba felicísimamente casado, pero al menos iba a averiguarlo. No podía creerlo, ahí iba el futuro padre de mis hijos y yo pegada a la silla sin ser capaz de reaccionar, así es que le vi perderse entre la gente, mientras yo me quedaba con cara de lela.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    CAPITULO VII


    ADIVINANZAS.


    ENREDANDO LA MADEJA.



    


    Me senté en el coche y lo arranqué para poder poner en marcha el aire acondicionado, todavía hacía mucho calor y había estado aparcado a pleno sol. Marqué el número de Roberto y él contestó enseguida.


    —Hola preciosa, ¿qué me cuentas?, ¿cómo va nuestro asunto?.


    —Hola guapo, muy bien, no sé cómo he podido contenerme y no estrangular a esa zorra de Marisol, pero lo he conseguido, estoy muy orgullosa de mí misma, tengo mucho más aguante del que yo pensaba. A su maridito ya le tengo en el bote,  en cuanto tenga oportunidad voy a por el alcalducho y ya veremos si voy también a por el impresentable de Fernando, que no sabes la borrachera con la que se ha presentado en la casona. 


    —No Alba, de Fernando me encargo yo, a ese le elimino de un plumazo, es muy fácil, ¡y no es cuestión de que te tires a toda la finca, señorita ninfómana!.


    —Jajajajaja, pues mira, te lo agradezco, uno menos, no me apetecen nada ninguno de los tres, no son mi tipo, a mí me van más los policías de dudosa reputación, me ponen mucho más cachonda, me encanta faltarles al respeto para que me agredan con su porra.


    —Buuuuuuuuuf, a veces creo que me he pasado con mis clases, ¡eres capaz de poner nervioso al mismísimo Papa si te lo propones!.


    —¡No blasfemes!, no sería capaz, ¡el Papa tampoco me pone nada!, jajajajaja.


    —Ahora en serio Alba, tenemos complicaciones, no pensé que tuvieran tanta seguridad en la finca, el muro que la rodea es muy alto pero eso no me importa, el problema es que hay cámaras en todo el perímetro, no voy a poder sortearlas, están muy bien situadas, lo controlan todo. No sé cómo voy a poder pasar, sólo se me ocurre entrar en el maletero de tu coche pero si alguien me ve salir de él se nos terminó la fiesta, el aparcamiento está justo delante de la casona, es muy arriesgado.


    —¡Vaya!, fíjate que lo he supuesto cuando he llegado esta mañana, me he fijado en que en la parte delantera del muro estaban esas cámaras y he pensado que a lo mejor estaban por todos lados. Estoy dando vueltas a una cosa que puede que te parezca descabellada, y a lo mejor lo es, pero yo por si acaso he comprado una linterna y lo compruebo esta noche.


    —¿Una linterna?, ¿para qué quieres una linterna?.


    —Escucha esto, es una historia que cuenta Amelia, ella era muy pequeña, y aún así pensó que podía ser una invención del Señor Damián, pero si fuese verdad sería la solución........ Ella estaba jugando con sus hijos en el porche de la casona. Había una visita en la casa, era un comerciante muy importante con el que el patrón tenía tratos, estaban tomando vino, y ya llevaban unos cuantos vasos, muy cerca de donde jugaban, no recuerda muy bien el tema concreto de la conversación, pero el Señor Damián le estaba diciendo al otro, que podía guardar mucha mercancía a buen recaudo porque en la época de la guerra habían construido un túnel que comunicaba la ermita de la finca con la iglesia del pueblo. Por lo visto lo habían hecho por si alguien les atacaba en la finca, que por aquel entonces estaba en medio de la nada, tener esa vía de escape, y además allí guardaban todas las cosas de valor para evitar saqueos. Yo siempre he pensado que era un cuento, que el señor Damián estaba fanfarroneando por el efecto del vino, hay demasiada distancia, y el túnel habría supuesto una gran obra de ingeniería y demasiado esfuerzo, date cuenta de la época de la que hablamos en la que no existía la maquinaria que hay ahora, pero ¿y si fuese verdad?, ¿y si existiese realmente?. Tampoco es un disparate, siempre ha habido muchos jornaleros en la finca, lo podían haber excavado ellos como hacen en las minas. ¡Sería la solución a nuestros problemas!.


    —Pues sí, sería genial, podría entrar y salir de la finca cuando quisiera. ¿tú nunca oiste a nadie hablar de ese túnel?. No digo que Amelia se lo haya inventado, pero quizá era demasiado pequeña y entendió mal.


    —No, nunca, pero tampoco sería extraño, se supone que es un secreto de la familia, o al menos entonces lo era, no iban a ir contando donde tenían guardadas las cosas valiosas. Imagino que si existe realmente, ahora estará vacío, a lo mejor hasta se han olvidado de su existencia, hace demasiado tiempo.


    —Muy bien Albaricoque, por intentarlo que no quede, pero tienes que tener mucho cuidado, nadie puede verte. ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar la entrada?.


    —No, ninguna, pero la capilla era  muy pequeña. Sólo espero que no la hayan remodelado, eso significará que si el túnel existió, ahí seguirá....... Aún no he colocado ninguna de las escuchas que me diste, lo haré en  cuanto tenga ocasión. Y si finalmente no encuentro nada en la capilla, puedes enseñarme como se colocan las cámaras igual que me has enseñado lo de los micrófonos, y las coloco yo.


    —No es nada fácil instalar las cámaras Alba, no tiene nada que ver con las escuchas, que es retirar el tapa adhesivo y pegar. Tienen que estar muy bien puestas, quiero controlar cada rincón de la casita, y su instalación es un poco complicada. Pero bueno, ya veremos, si no queda más remedio haremos lo que tengamos que hacer.


    —Ok. ¿Y el resto como lo llevas?.


    —Pues estoy en un callejón sin salida Alba, no puedo pedir una nueva autopsia del periodista porque para ello necesito alguna prueba que la justifique, y de momento solo tengo conjeturas. He quedado con su ex mujer para ver si puedo sacarle algo más de información. Además se me ocurrió pasar por el registro de la propiedad de Ciudad Real que es al que corresponde esta zona. A mí no hay quien me saque de la cabeza que algo hay con la propiedad de la finca, estoy seguro de que el periodista se refería a eso. Me dijeron una cosa que me llamó la atención, por lo visto, allá por 1934, en los trabajos de restauración de un convento encontraron mucha documentación sobre la propiedad de muchas tierras manchegas , había legajos y libros, es normal porque  antiguamente eran los monjes y el clero los que se dedicaban a esas tareas. Todos esos documentos y libros fueron trasladados al Registro de la propiedad de Ciudad Real, cosa lógica también, pero lo que disparó mis alertas es que ese convento se encuentra en Villamayor de la Fortaleza, te suena ¿no?............Durante la guerra civil asaltaron el Registro y se llevaron algunos legajos y dos libros, y casualmente uno de ellos era en el que estaba registrada “La Romera”. No los encontraron y los dieron por perdidos junto con toda la información que contenían, no es cómo ahora que se guarda todo en discos duros u otros dispositivos para que haya varias copias de seguridad, entonces se registraba todo a mano, y no había copias de los libros. Eso me daba la razón, alguien los robó porque había algo que ocultar........... Pero volví a quedarme sin argumentos, cuando seguidamente me dijeron que al cabo de tres años desde su desaparición, volvieron a aparecer colocados en las estanterías de una biblioteca cercana.


    —Claro que me suena Roberto, mi pueblo tiene mucha historia, hay un convento muy antiguo que debe ser al que te refieres, y también sé que hay una fortaleza, yo no la he visto nunca, pero cuando era pequeña, los mayores contaban historias tenebrosas que se supone que ocurrían allí para asustarnos.


    —¿Y te parece solo casualidad?. Yo no creo en las casualidades Alba. Sea lo que sea lo que esté registrado en ese libro permaneció oculto mucho tiempo porque nadie tenía acceso a él. Lo robaron precisamente cuando la información era accesible, cuando ya estaba en un registro público. 


    —¿Y has revisado el libro?, ¿has encontrado algo raro?.


    —No preciosa, lo he mirado y remirado, pero todo está correcto, la finca aparece registrada originariamente a nombre de un noble de apellido Benavides. A éste se la había entregado como pago por unos servicios prestados, ni más ni menos que García López de Padilla, el trigésimo primer Maestre de la Orden de Calatrava y Mayordomo   Mayor de los Reyes Católicos, allá por el mil cuatrocientos ochenta y tantos.


    —¡Anda ya!, ¡te estás quedando conmigo!. ¿Tan antigua es la finca?.


    —Jajajaja, Alba, el campo siempre ha estado ahí, esas tierras habrán existido desde la creación del universo, lo que yo te estoy contando es el primer momento donde se registra la propiedad, que ya se hace directamente a nombre de Benavides. Me cuentan que esa inscripción se hace en base a un legajo en el que consta la donación, para que te hagas una idea el legajo es como si fuese una escritura a estos efectos. El libro registro se refiere al legajo en cuestión, pero ese fue robado junto con los libros y nunca apareció. He estado buscando información sobre el Maestre éste y me quedé asombrado, fue el último de la Orden de Calatrava. Fíjate si eran poderosos los caballeros calatraveños, que al disolverse los Templarios, todas sus tierras y riquezas les fueron adjudicadas a la Orden. Llegaron a tener tanto poder, que los Reyes Católicos, temiendo que pudiesen hacerse más fuertes que ellos, decretaron que a la muerte de García López de Padilla, la Orden quedaría incorporada a la Corona. Debió ser cuando el Maestre donó la finca a Benavides, evitando así que cuando él muriese, todo pasase a manos reales.


    —Entonces eso desmonta tu teoría, porque la finca ha sido de la familia del Señor Damián desde tiempos inmemoriales.


    —Sí Alba, pero algo no me cuadra, algo no está bien y no sé qué es.........


    Llegué pronto a la finca, y como seguía haciendo mucho calor, decidí estrenar uno de los bikinis para darme un chapuzón en la piscina. Para mi disgusto, cuando salí de la casita vi que se estaba tumbando en una de las hamacas Fernando. No me apetecía nada hablarle, ya no me interesaba, Roberto se iba a ocupar de él así es que ya no quería perder el tiempo, no merecía la pena.


    —¡Vaya, vaya, quién tenemos por aquí, la señorita abogada!.


    —Buenas tardes Fernando, ¿qué, a darte un bañito?.


    —Pues iba a hacerlo, pero ahora creo que prefiero admirar el panorama.


    —¿Te gusta lo que ves?. Pues ni lo sueñes.


    Me tiré de cabeza a la piscina, sé que dijo algo pero yo no lo escuché. El agua estaba bastante fría pero no me importó, al contrario, estaba muy acalorada y me sentó genial, me relajó y me despejó la mente. El borrachín seguía allí, babeando cuando me vio salir del agua empapada. El bikini era de color blanco, y por supuesto al mojarse se transparentaba, creo que se quedó bizco mirando mis pezones.


    —Oye Fernando, ¿a qué jugabas cuando eras pequeño aquí en la finca?


    —¿Yo?, ¡que pregunta tan rara!, pues a lo que todos los niños, a la pelota, a los policías, al escondite, a montar en bici, ¿por qué lo preguntas?.


    —Por nada, solo es curiosidad, la verdad es que no sé de qué hablar contigo y era por entablar una conversación. No puedo imaginarte de pequeño, te llevas bastantes años con tu hermana Candela, así es que cuando tú tenías edad de esos juegos, ella ya era mayor, ¿jugabas tú solo?, ¿qué aburrido no?, este sitio no tiene muchas cosas que puedan divertir a un niño.


    —Pues te diré que estás equivocada, jugaba muchísimo con mi abuelo, era muy divertido, él me enseñaba muchas cosas, me quería mucho y teníamos un sitio especial donde íbamos para estar los dos solos.


    —¡Ah!, ¿y qué pasó con tu abuelo?, ¿falleció?.


    —No Alba, está internado, tiene alzheimer.


    —¡Oh!, ¡Cuánto lo siento!, pobre hombre, irás a visitarle a menudo, supongo. Y ese sitio especial, ¿dónde está?, aún no he podido recorrer la finca para conocerla, pero podías acompañarme tú y enseñármela. Claro que también podrías enseñarme la casona, por cierto, ¿cuál es tu dormitorio?.


    —Yo te acompaño a recorrer la finca cuando tú quieras, pero el sitio especial es un secreto que teníamos mi abuelo y yo y no puedo enseñártelo. Pero mi dormitorio te lo enseño ahora mismo, con mucho gusto, también puedo enseñarte otras cosas ¿sabes?.


    —Jajajaja,  no lo dudo, pero imagínate que alguna noche me siento sola y voy a hacerte una visita, imagínate que me equivoco y me meto en la habitación de Candela, jajajaja, ¡sería la pera!.


    —Jajajaja, sí tendría gracia la cosa, pero  nunca podrías confundir mi dormitorio con el suyo porque el mío está en la planta de arriba y el de ella es el único que hay en la planta de abajo.


    —¡Ah, claro!. De todas formas no creo que lo haga, eres muy malo al no querer compartir tu secreto conmigo, bueno, no te preocupes lo encontraré yo sola.


    —No, nadie lo encontraría nunca, te lo aseguro, podrías estar encima y  nunca lo sabrías.


    En ese mismo momento llegaba Julio, aparcó el coche y se bajó, le saludé con la mano para asegurarme de que me veía. Me miró y me remiró, y estoy segura de que le encantó lo que veía. Me guiñó un ojo y me dijo que nos veíamos en la cena. Me di la vuelta y me dirigí a la casita, ignoré a Fernando porque sin saberlo ya me había dicho lo que yo necesitaba. Ya sabía cuál era el cuarto de Candela, y al decir que “podría estar encima y nunca lo sabría" me confirmó que el túnel existía....... Me di una ducha y mientras me secaba el pelo, trataba de recordar cómo era la capilla, y dónde podría estar el acceso al túnel. No se me ocurría nada, pero esperaba que cuando estuviese allí se me avivase el ingenio............... La cena se me hizo interminable, solamente estábamos, Marisol, Julio que no dejaba de hacerme ojitos, Fernando y yo. Candela y su marido habían quedado para cenar con unos amigos. Tenía mucho que hacer esa noche, además de la visita a la capilla tenía que aprovechar que Candela no estaba en la casa, para visitar su dormitorio. Marisol tenía ganas de hablar, no se callaba, estaba hablando de una fiesta que había organizado por su aniversario de bodas, a la que asistirían todas sus amistades, y por supuesto clientes de la empresa, estaba muy ocupada con los preparativos porque faltaba muy poco tiempo, y yo pensé que sería ideal tenerlo todo preparado para entonces, sería fantástico hacer una exposición de su verdadera vida, delante de todas esas personas. Pero había que darse mucha prisa, quedaban pocos días para el evento y era mucho lo que había que hacer.


    —Tú, por supuesto asistirás querida, va a ser una cena de gala, porque la ocasión no merece menos, y así aprovecharemos para que sea tu presentación en sociedad. Necesitarás un vestido de noche. Si no tienes uno adecuado puedo darte el nombre de mi modista.


    —Gracias como siempre por tu amabilidad Marisol, pero creo que tendré alguno adecuado para tan importante ocasión, no te preocupes, dejaré el pabellón bien alto.


    Fernando reía a carcajadas, creo que disfrutaba haciendo enervar a su madre. Julio le miró y movió la cabeza intentando decirle que parase, era evidente que ese hombre estaba muy acostumbrado y muy harto de ese tipo de situaciones, su expresión era de hastío.


    —¿Se puede saber de qué te ríes?, ¿qué es lo que te hace tanta gracia? (Marisol echaba humo), ¿no te parece lo suficientemente importante el aniversario de tus padres?.


    —¡Uys, síííííí!, ¡importantísimo!, llevar tantos años haciendo el papelón tiene su mérito y hay que celebrarlo, no me río por eso. Lo que me hace tanta gracia es el zaska que te ha dado Alba. ¡A ésta no vas a poder manejarla como haces con todo el mundo, mamaíta!. 


    —¿Estás insinuando que yo soy una manipuladora?.


    —Ay, no, mami querida, no lo insinúo, lo afirmo, tú tratas de manejar y manipular a todo el  mundo. 


    —¡Grrrrrrrrrrrrrrrrrrr, eres un ser odioso y despreciable!, ¡a veces me pregunto cómo he podido tener un hijo así!. ¡Sólo espero que el día de la fiesta nos ahorres a todos tu lamentable presencia!.


    Marisol se levantó de la mesa tan enfadada que sin querer tiró la silla al suelo, estaba roja de ira, y yo lo estaba disfrutando, me alegraba tanto de ver a la verdadera familia, que me sentía muy satisfecha, y esta vez yo no había hecho nada, se despellejaban unos a otros  sin ninguna ayuda. Julio salió detrás de ella para tranquilizarla. A mí todo eso me vino muy bien, esperaba que se acostasen temprano, tenían que madrugar al día siguiente........... El problema era Fernando, no tenía nada que hacer excepto molestar a los demás así es que algo tenía que hacer con él, tenía que neutralizarle.  Recordé que tenía en el bolso diazepán, hacía poco tiempo había tenido un dolor en el cuello y me lo recetaron como relajante muscular.


    —Bueno Fernando, te ha salido bien la fiestecita, pero si quieres la seguimos en privado.


    —Jajajajajaja, pues claro, muchachita, sabía que te tenía en el bote, al fin y al cabo soy el hijo de los jefes y el heredero de todo esto.


    —Desde luego, eso te da muchos puntos, si quieres vamos a la piscina, en la casita hay una botella de  whisky que tiene muy buena pinta.


    ¿En el bote?, ¡te voy a dar yo a ti en  el bote!, ¡sabandija inmunda!, ¡qué tío más asqueroso!, ¡en ese momento me resultaba completamente  repulsivo!......, necesitaba chillar, necesitaba desahogarme, pero no podía. Le puse un mensaje a Roberto diciéndole que comenzaba la operación, que si todo salía como yo esperaba le vería en la iglesia del pueblo.


    Le hice esperar en la piscina y le preparé un buen cóctel de whisky aliñado, tenía que machacar muy bien la pastilla para que no notase nada. Estaba deseando perderle de vista. Iba a decirle a Roberto que le quitase de en medio lo antes posible, no le soportaba más. Me costó trabajo apartar sus babas de mí mientras se lo bebía, pero afortunadamente tardó muy poco en quedarse dormido encima de una hamaca. Resultaba patético verle allí despatarrado...... Tenía que aprovechar, ya no se veía ninguna luz, esperaba que estuviesen todos dormidos. Cogí la linterna y me dirigí a la casona, usé mi llave y abrí la puerta con mucho cuidado, dejé las zapatillas de deporte en la puerta y entré descalza para no hacer ruido. Llevaba las escuchas que me había dado Roberto. Fui al comedor y pegué una debajo del aparador, tuve que tumbarme en el suelo para situarla bien al fondo, no quería que nadie la encontrase, la activé y me dirigí inmediatamente al despacho que compartían Marisol y Julio e hice lo mismo. Aquí tuve que subirme a una silla para colocarla bien alta, encima de una librería. Esperaba haberlas colocado bien, yo no sabía muy bien en qué consistía su funcionamiento, pero Roberto me había dicho que estarían todo el día grabando y todo quedaría registrado. Él había alquilado una casa muy cerca, y allí había montado lo necesario para poder ver todo lo que fuesen grabando las cámaras y oír el contenido de las escuchas que pensábamos instalar e ir seleccionando todo lo que nos interesase de las grabaciones. Él, a diferencia de mí, sabía mucho de eso, y yo confiaba plenamente en su pericia.


    Fui al cuarto de Candela, la puerta estaba cerrada y la abrí, estaba segura de que no habían vuelto porque el coche no estaba en la puerta. Encima de la cama había un sobre grande y lo cogí para ver lo que había dentro. Eran unos papeles para la adopción, por lo visto ya habían pasado algunas pruebas, eran una especie de test psicológicos que tenían que rellenar ella y Alberto. Y también les pedían una documentación referente a su solvencia económica. Pensé en algo que ella usase todos los días y que las mujeres acostumbrásemos a colocar siempre en el mismo sitio, me asomé al baño que había dentro del dormitorio, no sabía que existía pero me venía muy bien, así me aseguraba que ese sólo lo utilizaban ella y su marido. Vi su bote de perfume, era perfecto para mis planes, lo cogí y lo guardé en mi bolsillo. Salí de la casona con el mismo cuidado con el que entré y con un montón de buenas ideas.


    Eché un vistazo desde la distancia a la piscina, allí seguía el patán, de momento seguía kao. La linterna daba bastante luz pero la dirigía hacia el suelo para evitar tropezar con algo y que no llamase mucho la atención. Llegué enseguida a la capilla, empujé la puerta mientras se me encogía el corazón, por fuera seguía igual que la recordaba y como entonces, nadie se ocupaba de cerrar la puerta con llave, afortunadamente para mí. Me senté en la última fila de bancos y me sentí pequeñita otra vez, me costaba respirar, sentía una presión enorme en el pecho, veía allí, unos bancos más allá, a mi abuelo con su camisa de los domingos y sus tirantes, a mi abuela a su lado, siempre sumisa y callada y a mi dulce madre con la cabeza gacha, siempre expiando su culpa y su vergüenza, cogiéndome de la mano bien fuerte, para que siempre me sintiese protegida, aún puedo sentir todo el amor que quería dar a través de la manita de una niña, de su niña....... Tenía que concentrarme, no tenía mucho tiempo, alumbré con la linterna hacia todos lados pero se me ocurrió que habrían excavado el túnel de la forma más favorable posible, es decir, la entrada estaría orientada en dirección al pueblo que es donde estaba la iglesia. Eso quería decir que estaría en la parte que se encontraba justo enfrente de mí, es decir, donde estaba el altar. Alumbré hacia esa zona y fui recorriéndola con la luz poco a poco para ver los detalles, el acceso debía ser grande si era verdad que allí habían guardado mercancía y objetos valiosos durante la guerra. Veía el altar, con su retablo al fondo y una puerta que daba a una especie de pequeña sacristía que era donde se cambiaba el cura cuando venía a decir misa. Me fui hacia allí, me puse en el centro, era bastante pequeña la estancia. Alumbré a mi alrededor, algo no cuadraba, no estaba bien, las dimensiones vistas por dentro no coincidían con lo que se veía por fuera......... Miré las paredes con detalle, en una había arrimado un baúl que parecía muy antiguo, lo abrí y había alguna sotana raída y unos paños amarillentos que supuse se utilizaban para embellecer el altar antaño. Había dos paredes desnudas, así es que tenía que estar en la que quedaba. Vi una estantería a modo de librería con unos libros viejos encima, un cáliz y una caja con unos rosarios dentro. Tenía el tamaño aproximado de una puerta, contuve la respiración, tenía que ser esa la entrada, pasé la mano alrededor, recorriendo toda la madera para ver si encontraba una palanca, un resorte o algo parecido. ¡Eureka!, ¡allí estaba!, una pequeña palanquita que al moverla hizo clik  y se obró el milagro, tiré de la librería hacia mí, que cedió con mucha facilidad y vi una escalera que bajaba hacia el subsuelo. Pensé que no hacía mucho que esa puerta se había abierto, de lo contrario me hubiese costado más trabajo, incluso hubiese habido telarañas, pero no era así, todo estaba despejado. Volví a alumbrar con la linterna para ver bien los escalones y al subirla casi doy un salto de alegría, en la pared, había un interruptor, lo pulse y se hizo la luz, ¡había luz!, todo estaba saliendo a la perfección.


    Ahora tocaba correr, yo era una buena corredora, estaba acostumbrada, hacía mucho ejercicio habitualmente para mantenerme en forma. Había un buen trecho hasta el pueblo, pero corriendo a buen ritmo lo recorrería enseguida, y el hecho de que el túnel estuviese iluminado ayudaba mucho....... Corrí como si no hubiese un mañana, en quince minutos había llegado al final, estaba agotada, sin resuello, las piernas me temblaban, tuve que respirar hondo varias veces para poder normalizar mi respiración. Al igual que en la capilla, la puerta que daba a la iglesia tenía una palanca de apertura, aquí no había escalera, había notado en el último tramo del recorrido como había una pequeña pendiente hacia arriba. Volví a encender la linterna y accioné la palanca, no se abría y tuve que dar varios tirones. Por fin cedió, salí a la iglesia y alumbré, qué ingenioso, el hueco coincidía perfectamente con un   fresco que había pintado en la pared, estaba muy bien disimulado, no se apreciaba nada. Justo al lado había una balda pequeñita con varias velas encima que no se habían encendido nunca, estaban pegadas. La propia balda era la palanca que abría la puerta por ese lado, había que desplazarla por un lado hacia abajo y funcionaba.......... No se oía nada, todo estaba en silencio, ¿dónde estaba Roberto?, ¿habría visto mi mensaje?. Susurré su nombre varias veces y empecé a temer que no lo hubiese recibido. Avancé un poco y volví a susurrar, de repente noté como me tocaban el hombro, ¡casi me da un infarto!, di un brinco y oí una risilla, me giré y allí estaba él, me abalancé a su cuello, ¡tenia tantas ganas de verle!, ¡le necesitaba tanto!.


     


     


     


     


     


     

  


  
    


    CAPITULO VIII


    VICTORIA. 


    PRIMERA BATALLA.



    


    —¡Estás loco, me has dado un susto de muerte!, ¡pero me alegro tanto de verte!.


    —Lo has hecho muy bien amor, ya tenemos acceso directo a la finca. Podré entrar y salir cada vez que quiera.


    —Sí, el único inconveniente es que se tarda un buen rato en recorrer todo el túnel, pero hay luz, y eso es una gran ventaja, hay que tener mucho cuidado de dejarla apagada cada vez que lo hayamos utilizado para no delatarnos, no he podido pararme en ningún momento pero hay una zona cercana a la ermita en la que hay muchas cosas, parecen trastos dejados allí pero habría que revisarlos por si hay algo interesante, yo creo que este túnel se sigue utilizando, al menos por el lado de la finca, la puerta se ha abierto prácticamente sola. A este lado me ha costado mucho más trabajo. Puede que no se use con el mismo fin que antiguamente, pero me da la impresión de que alguien sigue visitándolo. Por cierto, toma esto, es el perfume de Candela, cuando vaya a usarlo por la mañana y no lo encuentre seguro que montará la mundial, necesito que lo devuelvas a su sitio en cuanto ella se vaya al trabajo, estaba justo en el centro de la segunda repisa de su baño. Ella es la última que se va al trabajo así es que no sospechará de nadie de la casa. ¿Serás capaz de entrar a la casona sin que nadie te vea?, su dormitorio es el único que hay en la planta de abajo. Tendrás que hacer otra cosa, hay un sobre en su habitación con unos papeles, necesito copia de todos ellos. Y cuando hayas terminado te vas a la casita, dejaré la puerta entreabierta y la llave puesta por dentro para que puedas echarla y trabajar sin que nadie te sorprenda.


    —¡Joder Alba, pareces una metralleta!, ni siquiera me has dado un beso.


    —Lo sé, estoy muy nerviosa, nos estamos jugando mucho, pero he de decirte que no sabes cuánto te echo de menos.


    —¿Síiiiiiiiiiiiiiiii?, ¡ven aquí!.


    Me abrazó tan fuerte que noté que me faltaba el aire. Me besó con uno de esos profundos besos a los que me tenía acostumbrada. ¡Me provocaba tantas cosas!, me excitaba tanto que a veces pensaba que podría correrme sin nada más que uno de esos besos, su lengua, su saliva, el calor de su aliento, me hacían elevarme a las nubes. Metió sus manos por debajo de mi camiseta y acarició mi espalda provocándome un delicioso escalofrío. Le sujeté las manos.


    —¡Para Satán!, no seas sacrílego, estamos dentro de una iglesia, y además no tenemos tiempo, tengo que regresar a la finca antes de que me echen  de menos y tengo que volver por el túnel, no puedo entrar por la puerta porque las cámaras no me han visto salir, si se diese el caso no podría justificarlo.


    —Alba, ¡por favor!, ¡lo necesito!, ¡de verdad lo necesito!.


    Con sus pies firmemente apoyados en el suelo, me alzó y me apoyó contra la pared, yo le rodeé con las piernas y sin más preámbulos me apartó el tanga hacia un lado y me penetró de una forma salvaje, empezó a moverme arriba y abajo de manera que la penetración era fuerte y profunda. Escondió su cabeza en mi cuello y yo notaba el fuego que exhalaba en cada respiración, mientras yo me aferraba a su espalda cada vez con más fuerza, creo que estaba haciéndole daño, pero no podía dejar de hacerlo, el placer que estaba empezando a sentir me enajenaba y no era capaz de controlar mis movimientos. Empezó a jadear guturalmente mientras derramaba toda su leche hirviente dentro de mí, hasta el punto de que cuando yo sentí los espasmos de mi orgasmo me pareció escuchar el aullido de un lobo.


    Me costó hacer el camino de regreso corriendo, estaba agotada, pero lo logré. Salí con mucho cuidado de la ermita y preferí no encender la linterna por si acaso, distinguía bastante bien el camino con la luz de la luna y ese trecho hasta la casita ya lo conocía. Todo estaba tranquilo, no se oía nada, las luces de la casona seguían apagadas y el imbécil de Fernando seguía allí tirado, y ahora roncando como un cosaco. Cerré la puerta con llave por si se despertaba y se le ocurría hacerme una visita, eran las tres de la mañana, tenía que dormir o al día siguiente no podría con mi alma. No tardé nada en quedarme dormida, estaba agotada, había sido un primer día demasiado largo.


    Desperté chillando, empapada en sudor y temblando, hacía mucho que no soñaba con mi último día en la escuela de la finca, creía que lo estaba superando, pero al volver al sitio en el que ocurrió todo...........supongo que era algo normal. Era muy temprano pero ya no pude volver a dormirme, tenía hambre pero en la casona se desayunaba a las siete y aún faltaba bastante tiempo, tenía que comprar algunas cosas para estas situaciones, la nevera de la casita era pequeña pero ahora me hubiese venido muy bien tener algo que echarme a la boca. Pensé que un paseo me relajaría, yo había constatado que por la zona de la finca por la que me había movido no había cámaras por dentro del muro, pero volvería a fijarme para estar completamente segura. La temperatura era muy agradable, no hacía frío pero se sentía un fresquito que no duraría mucho. No había andado ni cinco minutos cuando vi las caballerizas, ya no recordaba que estuviesen ahí, pensaba que estaban mucho más lejos, pero eran las que yo recordaba, eso confirma esa teoría que dice que cuando eres pequeña las distancias y las dimensiones te parecen mucho mayores. Oí sus silbidos tan claramente como los recordaba, me paré un segundo, él no me vio, no lo podía creer, era José, le reconocí de inmediato, habían pasado tantos años y él seguía tan atractivo como entonces, como aquella tarde que nos llevó a pasear a mí y a Amelia. Silbaba de la misma manera entonando una canción, se me llenaron de lágrimas los ojos, estaba muy emocionada, era uno de los pocos recuerdos bonitos de mi vida. Estuve a punto de salir corriendo hacia él para abrazarle, pero no podía hacer eso, pensaría que estaba loca, ni siquiera me iba a reconocer. Me acerqué despacio, y saludé, él ahora estaba de espaldas y no quería asustarle.


    —¡Hola!.


    —¡Hola, buenos días!, supongo que es usted la nueva abogada. ¡Encantado!.


    —Pues sí, lo soy, me llamo Alba, ¿y usted es?


    —Yo me llamo José, soy el capataz de la finca, cualquier cosa que usted necesite no dude en hacérmelo saber.


    —Ah, ¡qué bien!, porque me gustaría saber una cosa, aún no he tenido tiempo de ver toda la finca, pero sí me he fijado en que por fuera hay cámaras de vigilancia y por dentro no, ¿no debería haberlas también?.


    —No hace falta señorita Alba, durante un tiempo hubo hasta un vigilante permanentemente en “La Romera”, pero aquí nunca pasa nada, es una zona muy tranquila y no merece la pena. Con las de fuera es suficiente. Usted no tenga miedo, las que hay graban continuamente, si alguien intenta entrar a la finca por cualquier sitio, queda grabado.


    —Si usted lo dice será así, ¿y quién controla esas imágenes?.


    —Nadie, las grabaciones tienen capacidad para almacenar quince días de grabación, luego empieza a grabarse encima de lo que hay, pero si pasase algo, la policía tiene esos quince días para revisar. Además en la casona e incluso en la casita de la piscina hay una alarma conectada con la policía, como le digo, está usted segura.


    —Muchas gracias, ahora me siento muchísimo mejor, no es que yo sea demasiado miedosa, pero  nunca se sabe. Y dígame, ¿vive usted aquí en la finca?.


    —No me hable de usted señorita, no estoy acostumbrado. No, vivo en el pueblo, hace muchos años, cuando vine a sustituir a mi padre sí que viví aquí.


    —Es lógico, seguro que su mujer lo prefiere, es más independiente. Y si yo dejo de hablarle de usted, tú dejarás de llamarme señorita y me llamarás Alba que es  mi nombre.


    —Nunca me casé. Alba es un nombre que me trae muy buenos y muy malos recuerdos. Aquí vivió una niña con ese nombre.


    —Sí, algo de eso me comentó Marisol, pero dijo que ella y su madre eran muy malas y que tuvieron que echarlas de aquí.


    —¡No!, ¡eso no es verdad!, ¡la mala es ella!, ¡Amelia y Alba eran dos ángeles!, ¡y no las echaron, se fueron ellas, no les quedó más remedio!.........(De repente se quedó callado, se dio cuenta de que estaba gritando, se le veía furioso)........Perdóname Alba, no quería gritar, hace ya mucho tiempo de todo eso.


    —No te preocupes José, veo que es algo que te hace daño y te entiendo, se nota que tú las apreciabas.


    —No Alba, no sé porqué te estoy contando esto, supongo que necesito desahogarme con alguien después de tantos años y tú pareces buena persona, no sólo las apreciaba, yo estaba enamorado de Amelia, era la mujer más guapa y más buena que yo había conocido, yo la quería y hubiese sido un buen padre para su hija . Pero se marcharon sin decir nada, nunca volví a saber de ellas. Me volví loco intentando averiguar dónde estaban, pero no dejaron ningún rastro. Llegó un momento en el que me consolé pensando en que en cualquier lugar, estarían mejor que aquí.


    —¡Ohhhhhhhh, José, que historia tan triste!, ¿ por eso nunca te casaste?.


    —No lo sé Alba, supongo que mi corazón se quedó seco, nunca ha vuelto a atraerme ninguna otra mujer.


    —¿Sabes una cosa?, tú también me pareces una buena persona, me encantaría que fuésemos amigos José, la gente que vive aquí, no sé, aún no tengo una opinión formada de ellos, pero........


    —Jajajaja, Alba, claro que podemos ser amigos, y con los de aquí ten cuidado, no te fíes de nadie, la mala hierba siempre intenta comerse a la buena.


    —Se me ha hecho tarde José, voy a desayunar algo, tengo que ir a la fábrica, pero ya nos veremos por aquí, ¡ha sido un placer conocerte!.


    —Para mí también Alba, ¡cuídate mucho!.


    Desayuné con Marisol, Alberto ya se había marchado porque tenía una reunión en el ayuntamiento, y el resto aún no se había levantado. Ella me hablaba pero mi cabeza estaba en José, me había conmovido, seguía siendo tan bueno como yo le recordaba, y tan guapo, si Amelia lo supiese........ A mí me consta que se enamoró de él y tampoco ha vuelto a fijarse en ningún otro hombre. ¡Ains!, mi imaginación romanticona vuela y vuela y los vuelve a ver dados de la mano paseando otra vez por el campo. Si este hombre supiese esto, si supiese que mi madre sólo estuvo una vez con un hombre y fue a la fuerza......... Desde luego lo de mi madre es de traca, a sus años no sabe lo que es un orgasmo. He tratado de hablar muchas veces con ella de este tema, es una mujer joven que todavía está a tiempo, pero no quiere saber nada relacionado con el sexo......... De repente, y con malos modos, apareció Candela arreglada para ir al trabajo y jurando en arameo.


    —Mamá, ¿tú has cogido mi perfume?. ¡No está en su sitio!, ¡alguien lo ha cogido!. 


    (Ya estaba la loca ésta chillando, yo sabía que se iba a cabrear, pero hasta ese punto…….realmente es una desequilibrada).


    —¡No chilles Candela!, ¡no soporto que chilles y lo sabes!. ¡Lo habrás dejado en otro sitio!.


    —¡Noooooooo!, ¡no está!, ¡lo he buscado pero ha desaparecido!, ¡alguien lo ha cogido!.


    —¡No voy a consentir que montes otro escándalo y mucho menos que acuses a nadie de la casa!. Todas nuestras empleadas son de confianza, nunca cogerían  nada. ¿ Has tomado tu medicación?.


    —¡¿Qué insinúas?, ¿qué estoy loca?!


    —Yo no insinúo nada, pero estos últimos días has estado muy nerviosa, tú sabes que no puedes dejar de tomar la medicación, la necesitas. Además es sólo un perfume, ¡si lo has perdido pues compras otro y ya está, no creo que sea tan grave!.


    —¡Yo no he perdido nada!.


    Marisol salió del salón haciendo aspavientos y mascullando algo que no entendí, Candela y yo salimos detrás y vimos que se dirigía al dormitorio de su hija. Entramos con ella y nos asomamos al baño, allí estaba el perfume, colocado en su sitio. Marisol resopló y miró a su hija moviendo la cabeza a modo de negación.


    —¡No puedo más Candela!, ¡estoy harta de tus numeritos!, ¡entre tu hermano y tú, vais a terminar conmigo!. Y tú Alba, discúlpanos, lamento mucho que hayas presenciado esto.


    —No pasa nada Marisol, no te preocupes y tranquilízate, no tiene importancia. Voy a arreglarme para ir a la fábrica. Si quieres cuando esté lista te recojo y vamos juntas.


    —Te lo agradezco Alba, voy a prepararme yo también.


    Ahora la que estaba nerviosa era yo, el perfume estaba en su sitio, yo esperaba que Roberto lo devolviese cuando nos hubiésemos ido, pero eso significaba que ya estaba allí. Era increíble, nunca dejaba de asombrarme. En mi opinión se había arriesgado demasiado, le gusta jugar con fuego, y el fuego quema. Al menos ha producido el efecto que esperaba, ahora Marisol piensa que Candela vuelve a tener alucinaciones, habrá que seguir incidiendo en ese tema, tengo que conseguir que hasta ella misma lo crea........ Al entrar en la casita casi se me sale el corazón del pecho, me agarran por detrás tapándome la boca. Me giro y veo a Roberto con el dedo apoyado en la nariz indicándome que no grite.


    —¡Estás trastornado!, ¡qué haces aquí ya!, ¡la casona está llena de gente, cualquiera te podía haber visto!.


    —Tranquila Alba, sé muy bien lo que hago, después de irte tú pensé que era mejor entrar a la finca en ese momento, todo el mundo dormía. Por cierto, el alcalde ronca como un búfalo, ¡vaya nochecita!.


    —¿Has dormido en su habitación?, ¡estás más loco de lo que pensaba!.


    —No, no lo estoy, fue muy fácil, regresaron muy tarde, cuando yo llegué aún no estaban aquí. Cuando ellos entraron en su dormitorio yo ya estaba escondido. También me fue más fácil así fotografiar los papeles que me dijiste, el sobre estaba encima de la cama, no tuve que buscarlo, mañana tendrás unas copias exactas. Además así tengo más tiempo para colocar las cámaras, cuando tú regreses a mediodía habré terminado y podremos aprovechar el tiempo, ¿ no me digas que no te apetece?, ¿eh, gatita?.


    —Claro que me apetece, pero no podrás salir hasta que vuelva a hacerse de noche. Además de los empleados que están dentro de la casa tienes que tener cuidado con José, el capataz, los demás trabajadores están en los campos, pero él anda por toda la finca. Yo tengo que irme enseguida, he quedado con Marisol en ir juntas a la fábrica, por cierto, te felicito, lo del perfume ha salido redondo.


    —Jajajaja, por supuesto, ¿y eso no se merece nada?, al menos un besito, ¿no?.


    —Noooooooo, de eso nada, ya conocemos el efecto de tus besos, tengo que irme ya, porque si me besas, ya no podremos parar. Además voy a arreglarme enseguida, no quiero que la señorona se ponga nerviosa.


    —¡Está bien!, espero a tu vuelta. Ah, se me olvidaba, tienes que escaparte mañana un rato y debes asegurarte de que nadie te siga, he conseguido la dirección de la hija de la monja que estuvo en el internado. He hablado con ella y nos permitirá que la veamos. Al principio me dijo que no, pero después me devolvió la llamada y me dijo que accedía, así es que no podemos faltar. Planifícalo, y cuando sepas la hora a la que podemos ir me llamas y te digo donde puedes recogerme.


    Avisé a Marisol de que la esperaba en el coche, de muy mala gana, por cierto, me hubiese quedado de mil amores con Roberto, mi satánico Roberto, me excitaba solo con pensar en él.......... Se montó en el coche y se dejó caer en el asiento como derrotada, agotada.


    —¿Te encuentras bien Marisol?, te noto muy cansada.


    —Lo estoy Alba, hay situaciones que me superan. Tú aún no nos conoces, pero como todas las familias, tenemos algunos problemas. Yo quiero ponerte al corriente sobre Candela, primero porque como te dije, aquí serás parte de la familia y quiero depositar mi confianza en ti, igual que espero que tú la deposites en mí. Y segundo, porque mi hija está intentando adoptar un niño, quiero que la ayudes con todo el papeleo y todos los trámites, y que la asesores, conductas como la de hoy pueden perjudicarla.


    —Sí, claro, por supuesto la ayudaré en todo lo que esté en mi mano. Pero tienes razón, la he visto demasiado alterada, total, solo era un perfume. 


    —Tienes razón, lo estaba, yo entiendo que esté nerviosa, en unos días tiene que hablar con una asistenta social y debe entregar unos papeles que tiene que rellenar. Hasta ahí, normal, pero me temo que esto se remonta a mucho tiempo atrás. Cuando Candela era una niña la llevamos a un internado de monjas, lo había pasado muy mal por algo que pasó aquí en la finca y pensamos que era lo mejor para ella. Allí se hizo muy amiga de una niña que al poco tiempo desapareció. Eso la afectó mucho, la desequilibró, hasta el punto de que empezó a sufrir alucinaciones y a oír voces. Estuvo bastante tiempo en tratamiento psiquiátrico y se recuperó, la vieron los mejores psiquiatras y todos coincidieron en que tendría que seguir ese tratamiento para siempre. Desde entonces yo estuve muy pendiente de su medicación, pero llegó un momento en que ella es una mujer y yo ya no puedo controlarlo, me da miedo que no la tome y vuelva a recaer. Si eso ocurriese sería muy difícil que le diesen un niño en adopción, y eso la mataría, desea ser madre por encima de todas las cosas y ya lo ha intentado todo, está es su última vía.


    —Entiendo, no te preocupes Marisol, yo voy a hablar con ella.


    —Muchas gracias, ojalá se sincere y se abra contigo. Me encantaría que fueseis amigas. Ella nunca ha conseguido tener verdaderas amigas Alba, creo que la desaparición de la única que tuvo la ha marcado para siempre. ¡Me haría tan feliz!.


    —Yo me comprometo a intentarlo, a mí también me vendría muy bien tener una amiga aquí, ya sabes que no conozco a nadie.


    Se me pasó la mañana volando, estuve liada con los informes, el auditor había quedado en ir a la fábrica a la mañana siguiente, y quería terminarlo cuanto antes para poder ir con Roberto a hablar con la monja. La auditoría era algo muy serio y yo tenía que dejar el listón muy alto. Aparentemente estaba todo bien, o no tenían chanchullos, o es que mi antecesor sabía camuflarlos muy bien, quería ver cómo había justificado las transferencias hechas a Pedro Luján, el periodista, pero estaba todo correcto, le tenían dado de alta como un trabajador de la empresa. Por lo que sabíamos lo único que hacía para la empresa era cubrir los eventos informativos que pudiesen darse de forma puntual, pero le pagaban un sueldo mensual. Resultaría muy extraño si Roberto no me hubiese contado  sus sospechas, pero ahora estaba segura de que él tenía razón. Lo bueno es que de cara a la auditoría todo estaba perfectamente justificado, ese señor estaba en nómina y cobraba su sueldo regularmente........... Estaba a punto de dejar los papeles cuando apareció Julio, ¡mierda!, quería invitarme a comer para hablar de los informes, yo sabía que era una excusa, sabía que buscaba un acercamiento fuera de la fábrica y de la casona, debería aprovechar la oportunidad pero no podía ir, Roberto me estaba esperando.


    —Me encantaría poder ir Julio, pero me es imposible, me he comprometido a ir a la casona a comer. Ya sabes lo que ha pasado esta mañana con Candela y le he prometido a Marisol que hablaría con ella. Me da rabia no poder ir contigo, pero esto me parece muy importante, tu mujer teme que esté en juego la adopción que tanto desea tu hija. Además, Marisol vino a trabajar en mi coche, no puedo dejarla tirada.


    —Tienes razón, es importante, yo quiero mucho a mi hija y ella es lo primero.


    —¿Ves?, por eso me pareces tan adorable y me gustas tanto, no te preocupes, te lo compensaré, podrás invitarme en breve..........¡A lo que tú quieras!.


    Le guiñé un ojo y salí del despacho contoneándome. No me hizo falta darme la vuelta para ver que se le caía la baba mientras observaba como me alejaba por el pasillo........... Marisol parecía más animada que por la mañana, no dejó de hablar ni un segundo mientras nos dirigíamos al coche. 


    —Marisol voy a parar en la gasolinera, será solo un momento, quiero comprar algunas cosas.


    —Vale, así aprovecho para comprar alguna revista.


    Cogí un paquete de pan de molde, un par de paquetes de fiambres loncheados, una caja grande de bombones de chocolate, unas cervezas, unos refrescos y una botella de vino. Yo iba a comer en la casona, pero Roberto llevaba todo el día sin comer y yo le necesitaba muuuuuuuy fuerte y muy bien alimentado.


    —No era necesario que cogieses todo eso Alba, en la casona tienes de todo y tú puedes coger lo que te apetezca. 


    —Lo sé y te lo agradezco, pero aprovechando que tengo una nevera quiero tener algunas cosas. Hay noches en que no puedo dormir, y lo único que me sirve de sedante es comer, ya sé que resulta extraño pero es así.


    Dejé la compra en la casita y fui a comer a la casona para no levantar sospechas. Me costó deshacerme de las garras de Satán, pero finalmente se quedó tranquilo devorando unos sándwiches, ¡pobre mío!, ¡estaba hambriento!. Comí muy deprisa, afortunadamente Candela no iría a comer porque estaba muy liada en el trabajo, dije que quería echarme una siesta para descansar un poco antes de volver a la fábrica porque la mañana había sido agotadora. Entré con cuidado y cerré la puerta con llave, no quería sobresaltos, Roberto no estaba en el salón así es que me asomé al dormitorio, estaba allí tumbado encima de la cama, completamente desnudo, con el pelo alborotado y barba de dos días, que le daba ese aspecto que tanto le gustaba de desaliño estudiado, ¿cómo se podía ser tan guapo?. Tenía las piernas abiertas, esas larguísimas piernas entre las que a mí me gustaba sentarme cuando veíamos la tele desde la cama. Me desnudé, solté mi larguísimo pelo y me arrodillé entre sus piernas. Agaché la cabeza y fui acariciando cada parte de su cuerpo con el pelo, a modo de plumero. A él le encantaban esas cosquillitas. Estaba concentrada en eso cuando me agarró por la cintura y los hombros y de un solo giro me colocó debajo de él riéndose y diciéndome lo traviesa que era. Con una de sus piernas separó las mías y metió su mano entre ellas para acariciarme mientras me embrujada con uno de esos besos que me regalaba, ya me tenía rendida, podía pedirme lo que quisiera  y él lo sabía. Esos besos me anulaban la voluntad, yo sentía como si mi cabeza flotase, con mi pelo enredado por sus dedos a modo de aureola. Se colocó de rodillas con las piernas abiertas a la altura de mi cintura, su hermoso y poderoso culo estaba apoyado en mi triángulo de las bermudas que es como él llama a mi vagina, y colocó mis brazos en forma de cruz. Empezó a pasar sus dedos muy suavemente, acariciándome la parte interna de los brazos, recorriendo desde la palma de las manos hasta los hombros, esa es la ventaja de dejarte poseer por un hombre muy alto, tiene los brazos muy largos y llega a todos lados, uhmmmmmmmmmm, él sabe que eso me vuelve loca, no puedo parar de gemir. Masajea al mismo tiempo su musculoso culo contra mi triángulo y yo noto mi humedad, podría correrme simplemente con que él siguiese con ese jueguecito. Estoy empezando a temblar y con un hilo de voz le digo que suba, quiero su pene en mi boca, él ruge, le enciende que le susurre, se siente poderoso, siente que me domina. Lo introduce en mi boca sin dejar de masajear mis brazos y yo noto que me llena, no puedo tragar, su verga es enorme, muevo la lengua recorriéndola y noto como mi saliva escapa por la comisura de mis labios que están ardiendo mientras le succiono.  Echa el cuello hacia atrás y vuelve a rugir, noto que se deshace a cada movimiento de mi boca. Está a punto de estallar.


    —¡Para, para, para!, ¡no quiero correrme aún!, no seas diabla.


    Se tumba a mi lado y me masturba con la mano, sabe muy bien como hacerlo, sabe muy bien como  acariciarme para elevarme al cielo, empiezo a sentir esa flojera que te proporcionan los espasmos que preceden al orgasmo y ahora soy yo la que le dice que pare. Y vuelvo a susurrarle.


    —¡Quiero tu esencia en la boca!


    —¿No quieres tenerme dentro?, uffffffffffff, ¡sus deseos son órdenes mi bella dama! jajajajajaja


    Se coloca encima, al revés, sin apoyarse, sabe que pesa demasiado para mí y quiere dejarme libertad de movimientos para tener un 69 glorioso. ¡Ese número debería tener un premio Novel!, ¡el número del placer!. Estábamos ya tan excitados que enseguida explotamos, él me conocía y sabía cómo dosificarse para aguantar hasta que yo me corriese. No podíamos gritar, alguien podía oírnos, y creo que eso era todavía más excitante, tratar de controlar ese grito de placer y gemir sofocadamente era delicioso. Toda su leche chorreaba por mi boca mientras él caía derrotado sobre mí. Yo también chorreaba, no hay nada comparable a esa humedad viscosa del orgasmo. Quedamos rendidos el uno al lado del otro, con los ojos cerrados y los dedos entrelazados, saboreando la intimidad que acabábamos de tener.


     


    


     


     

  



  

     


    

      CAPITULO IX


      AMISTADES PELIGROSAS. 


      CONFIANZA.


    


    


    La tarde se me hizo tediosa, tenía que seguir con los dichosos informes, pero además nos había llegado una notificación con la denuncia de un trabajador por despido improcedente. La leí, y aunque tendría que hablar con el encargado y con Julio, me temía que teníamos todas las de perder. También había quedado con Candela, me había llamado por recomendación de su madre y habíamos quedado para cenar en un restaurante próximo al trabajo. Estaba mucho más tranquila pero aun así, su tono de voz me enervaba...... Había avisado a Roberto de que volvería tarde para que él saliese de la finca en cuanto tuviese oportunidad, me dijo que las cámaras estaban instaladas y funcionando, todo lo que pasase dentro de la casita quedaría grabado. Yo le había pedido que no las pusiese en el baño, que respetase mi intimidad, pero la verdad es que no me fiaba mucho de que me hubiese hecho caso. Le recordé que necesitaba la copia de los papeles de Candela y se rió diciéndome que era una pesada....... Había una salita en la fábrica  con máquinas de café, agua, refrescos y snacks y fui a por un café para ver si me espabilaba un poco. Pasé por la puerta del despacho de Julio y estaba cerrada. Me acerqué y oí voces, era Marisol la que alzaba la voz pero no podía distinguir lo que decía, así es que seguí mi camino pensativa. El café debió darme la chispa que necesitaba. Le había dicho a Marisol que no quería el teléfono de su modista, pero yo había visto su nombre en un paquete que le había enviado. Busqué su número y llamé haciéndome pasar por Candela, sabía que también le hacía ropa a ella, y por lo que tenía entendido le estaba confeccionando el vestido para la fiesta. Concerté una cita para el día siguiente a la hora de comer, aceptó quedar a esa hora por tratarse de una buenísima clienta, me lo quiso dejar bien claro.


    Candela llegó sofocada, hacía mucho calor en la calle, soltó el bolso y las llaves del coche encima de mi mesa y dijo que tenía que ir al baño. Según salió por la puerta cogí sus llaves y corrí hacia la salita del café, nadie podía verme, tenía que ser muy rápida. Cuando ella volvió del baño yo estaba sentada en mi mesa girada hacia la impresora, esperando que saliese la  copia de un documento. Tengo que reconocer que estaba muy guapa, además de ser muy mala, tenía mucho estilo, llevaba un vestido muy sencillo pero a la vez muy elegante y los complementos que había elegido lo hacían espectacular.


    —Ya he terminado Candela, cuando quieras nos vamos, ¿cómo te encuentras?, ¿estás más tranquila?.


    —Sí Alba, gracias por preguntar, no sé que me pasó, quiero pedirte disculpas por el numerito. Yo hubiese jurado que el perfume no estaba, pero no debí mirar bien. Estoy muy estresada últimamente, estoy cerrando una venta muy importante y además está lo de la adopción. Encima mi madre no deja de dar por saco todo el día con su dichosa fiesta, me trae loca con los preparativos.


    —Jajajajaja, no te preocupes mujer, no hay nada que disculpar, fue una tontería. El estrés puede jugarnos malas pasadas y lo de tu madre es normal, tiene muchas ilusiones puestas en esa celebración. Por lo de la adopción no te preocupes yo voy a ayudarte en todo lo que pueda, pero en principio todo tiene que salir bien, sois la pareja ideal para adoptar un niño ¿no?.


    —Sí, claro, tienes razón, pero hay tantos papeleos que hacer, tantos trámites que resolver, que a veces me agobio. Pero bueno ya estoy más tranquila, te voy a llevar a un sitio fantástico, la comida es exquisita y va la gente más selecta de por aquí. Es un poco caro, pero nosotras lo merecemos jajajajaja.


    —(Si yo te dijese lo que mereces, zorra maldita.......). Por supuesto, desde luego. Voy un momentito al baño y nos vamos, ¡ esa deliciosa cena nos espera!


    Antes de ir al baño pasé por el despacho de Julio y le dije que su hija estaba allí por si quería saludarla, lo que yo quería realmente era que presenciase lo que iba a presenciar. Me entretuve en el lavabo un par de minutos, cuando volví a mi despacho la encontré desquiciada, había volcado todo el contenido de su bolso encima de mi mesa, lo revolvía todo una y otra vez y gritaba mientras su padre le decía que se tranquilizase y mirase bien.


    —¡No puede ser, joder!, ¡las he dejado aquí cuando he llegado!, ¡y tú papá cállate, no me pongas más nerviosa!.


    —¿Qué pasa Candela?, ¿te ocurre algo?.


    Miré a Julio haciéndole un ademán con la cabeza preguntando qué pasaba. Él no habló pero se llevó un dedo a la sien insinuando que Candela estaba loca. Era su hija, pero debía estar cansado de sus arrebatos y yo estaba segura de que tenía muchos.


    —No encuentro la llave del coche Alba, estoy segura de que la dejé aquí cuando llegué. 


    —¿Estás segura?, ¿no paraste en ningún sitio antes de entrar aquí?, a lo mejor la soltaste en otro lado, o puede que se te cayesen al salir del coche y no te hayas dado cuenta.


    —¡Noooooooooo!, estoy segura, ¡maldita sea!.


    Ya estaba gritando otra vez, su padre la dijo que parase, que él iba a mirar alrededor del coche por si se habían caído. Mientras esperábamos la vuelta de Julio traté de tranquilizarla, realmente está tía es una histérica, estaba haciendo un mundo y tampoco era tan grave, a cualquiera se nos puede perder la llave del coche, sobre todo si alguien hace que se te pierdan, jajajajajaja, ¡como lo estaba disfrutando!. Cuando Julio regresó estaba rojo, se le veía muy cabreado, llevaba la llave en la mano balanceándolas.


    —¡Ay papá, gracias!, ¿se habían caído?.


    —No Candela, salí a la calle pero no estaban, al volver a entrar me dijo la recepcionista que alguien había encontrado las llaves de un coche en la salita del café y las había llevado a recepción, es decir, ¡estaban donde tú las dejaste!.


    —¿Qué dices?, ¡yo no he estado allí, he venido derecha al despacho de Alba!.


    —Mira hija, en primer lugar, no me chilles, estoy muy cansado de tus gritos y de tus ataques de histeria, y si quieres gritos, podemos gritar todos, y en segundo lugar, ¡las llaves no andan solas!, ¡si estaban allí es porque tú las dejaste allí encima de una mesa!. ¿Y sabes qué?, que no te aguanto.


    Salió del despacho gesticulando exageradamente y cerró la puerta dando un portazo, Candela botaba, temblaba de la soberbia y la ira. Si hubiese podido, estoy segura de que hubiese corrido detrás de su padre y le hubiese abofeteado por haberla hablado así. Tenía los puños apretados y la cara desencajada, hasta que finalmente rompió a llorar.


    —Tranquilízate Candela, no es tan grave, nos podría haber pasado a cualquiera.


    —No Alba, sí es grave, yo no recuerdo haber estado allí, pero mi padre tiene razón, las llaves no llegaron solas, estoy empezando a preocuparme yo también, te juro que tomo la medicación, no he dejado de tomarla en ningún momento.


    —Vamos a hacer una cosa Candela, nos vamos a tranquilizar y nos vamos a ir a cenar, vamos a olvidar este incidente porque no tiene tanta importancia, como me has comentado antes, estás muy estresada. Y si algo así se repite, pues tampoco pasa nada, consultamos con un médico, porque puede que necesites un ajuste en tu tratamiento. Así es que venga, repásate el carmín que estás dos preciosuras van a arrasar en la calle, jajajajaja.


    —Sí Alba, voy a seguir tus consejos, tienes toda la razón, muchas gracias por todo, eres muy buena conmigo, mi madre tiene razón, yo necesito una buena amiga con la que poder hablar y creo que tú puedes serlo.


    —¡Pues claro que sí Candela!, para eso estamos. Además, no creas que esto es gratis, lo hago por puro interés, tú conoces aquí a todo el mundo y necesito que me presentes al hombre de mi vida, jajajajajaja.


    Sorprendentemente la cena fue divertida, yo ya no estaba tan tensa cuando la tenía cerca porque cada vez que la miraba veía más cerca su fin, yo iba a darle todo lo que se merecía, iba a pagar por todo mi sufrimiento y por el de mi madre, ahora era ella la que sufría y yo no tenía, ni por asomo, ningún rastro de lástima ni de remordimiento. Iba a destruirla sin ninguna compasión............ Ella estuvo contándome cotilleos de nuestros vecinos, disfrutaba criticando a la gente, ya lo dice el refrán “vemos la paja en el ojo ajeno.........”. Era experta en retorcer las situaciones, en ver lo peor de cada uno......... Llegamos tarde a la finca, todavía quedaba alguna luz encendida en la casona, nos despedimos y me dirigí a la casita mientras marcaba el número de Roberto, no sabía si aún estaba por allí.


    —Hola señorita, ¡vaya horas de recogerse!


    —Jajajajaja, no me regañes hombretón, no había manera de cortar a la pesada esta. Estoy agotada, ¿dónde estás?.


    —Estoy en el pueblo, en la estación de servicio, voy a comprar café, necesito estar despierto un rato, quiero revisar las grabaciones, aunque no creo que haya nada, voy a ver. Quiero asegurarme sobre todo de que confían en ti. A propósito, sabes que ahora podré verte, y espero que de vez en cuando me regales una escenita de esas que a mí me gustan.


    —Jajajajaja, claro, así me sentiré como una actriz porno, la pena es que yo no podré verte a ti babeando, jajajajaja. Espera, hay alguien en uno de los balcones, me está mirando, es Alberto, supongo que no le apetecerá acostarse con la loca de su mujer. Voy a aprovechar.


    —¿Qué vas a hacer?.


    —Voy a animarle un poco, ¡pobre hombre!, jajajaja.


    Estaba delante de la piscina así es que dejé el móvil encima de una hamaca y me quité la blusa, le observaba por el rabillo del ojo, le veía muy bien, se apoyó en la barandilla sin perderse ni un detalle. Yo seguí a lo mío, me quité la falda despacio, recreándome, y llegó el turno del tanga y el sujetador, se estaba poniendo nervioso, cambió de postura, ya no estaba apoyado, estaba bien erguido. Me solté el pelo y me tiré al agua de cabeza, nadé un poco, estuve unos minutos dentro haciendo unos largos y subí por la escalerilla despacito, el agua chorreaba por mi cuerpo bronceado, mis pezones habían reaccionado a la frialdad del agua y supongo que a la luz de la luna el efecto debía ser devastador, me coloqué estratégicamente para que él me pudiese ver bien y entonces le miré fijamente, para que supiese que yo sabía que estaba allí. ¡Se estaba masturbando!, ¡se había sacado el aparato por la bragueta del pantalón y estaba dale que te pego!, sonreí, le dije adiós con la mano y entré a la casita. ¡Esto marcha muy bien!, ¡ ya lo creo!.


    Debí tener pesadillas, desperté empapada en sudor a pesar de haber dormido con el aire acondicionado puesto. Había programado el despertador para que sonase muy temprano, quería dar un paseo antes del desayuno para ver si me encontraba con José........ Allí estaba, en el mismo sitio que la mañana anterior, era un hombre de rutinas y por lo visto a esa hora iba a revisar que los caballos estuviesen bien. 


    —Buenos días José, ¿ qué tal amaneciste hoy?.


    —Hola Alba, muy bien, gracias, ¿qué tal tú por aquí?, ¿estás cómoda?, ¿te tratan bien?.


    —Sí José, estoy muy bien, este es un  buen trabajo, pagan bien y estoy a gusto. No me puedo quejar. Sólo estoy deseando que se vaya ese pesado de Fernando, no le aguanto, espero no encontrármelo en el desayuno.


    —¿Te está molestando?, es un auténtico gañán y un sinvergüenza, los patrones están desesperados, no saben qué hacer con él, pero sabes una cosa Alba, cada uno recoge lo que cosecha, los árboles hay que ir guiándolos desde que son muy pequeños porque si no, se tuercen y ya no se pueden enderezar. Candela y Fernando han sido siempre unos malcriados, han hecho siempre lo que les ha dado la gana y eso ya no tiene solución, siempre he creído que van a ser la ruina de esta familia.


    —¿Qué pena no?, tú les tendrás cariño, llevas aquí muchos años.


    —Bueno, a Fernando quizá, después de todo es lo que te digo, es un pobre niño malcriado que se ha perdido en el camino. Pero a Candela no, puedes pensar que soy un desalmado por decir eso, pero la realidad es que pienso que se merece todo lo malo que la pase, es el karma.


    —No, no creo que seas un desalmado, supongo que tienes razones suficientes para decirlo, pero sí es un poco duro pensar así de una mujer a la que has visto crecer desde  muy pequeña.


    —¿Duro?, jajajaja, Alba, soy demasiado benevolente en mis afirmaciones, yo he visto a esa niña cometer atrocidades propias de un monstruo. ¿Te acuerdas de las personas de las que te hablé?, ¿de Amelia y Alba?, ellas la llamaban la monstruíta y tenían mucha razón, como  tal se portó con ellas.


    —Las recuerdas con mucho cariño José, se nota en tu forma de hablar de ellas. ¿Por qué no las buscas?, yo podría ayudarte. Todavía eres un hombre joven, te queda mucho por vivir.


    —Jajajajaja, no Alba, agradezco mucho tus buenas intenciones, pero yo no me siento joven, estoy cansado. Amelia era preciosa, me encantaría que pudieras verla, pero ni siquiera tengo un  retrato suyo. Seguro que se casó hace mucho tiempo. Será feliz con su marido. Si la encontrase qué iba a hacer, ponerme delante de ella, y decirle qué. Yo soy un hombre sencillo Alba, no tengo mucho que ofrecerle.


    


    —Eres muy derrotista José, no sabes qué fue de ella. A lo mejor sigue soltera como tú, a lo mejor ha estado pensando en ti toda la vida. Nunca se sabe, y si el destino os unió una vez, puede que vuelva a hacerlo.


    —Creo que eres demasiado romántica y yo ya no estoy para romanticismos,    ¡venga, anda, ve a desayunar!, debes tener hambre y ya se han debido levantar los demás.


    —¿Sabes José?, eres un hombre muy tierno aunque sé que quieres hacerte el duro, yo no conocí a mi padre, pero me hubiese encantado que lo fueses tú. ¿Puedo darte un beso?.


    —¿Un beso?, no sé, sí, claro.............


    Me abalancé contra él, le abracé muy fuerte depositando en su cara curtida por el sol, un sonoro beso. Me di la vuelta y eché a correr hacia la casona. No volví la cabeza en ningún momento, pero lo imaginé allí parado, desconcertado.............Desayuné solo un café y una tostada, tenía prisa, quería llegar pronto al trabajo porque iba a ir el auditor y además me iría a media mañana, ya había avisado a Julio de que tenía que ir al juzgado a consultar unas cosas por lo del despido que teníamos entre manos y no desconfió, era una excusa muy creíble. Ya había quedado con Roberto para recogerle en un camino muy poco transitado a las afueras del pueblo, nadie podía vernos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


    CAPITULO X


    REVELACIONES ESPELUZNANTES.


     LOCURA



    La auditoría había salido perfecta, como era de esperar, soy muy eficiente, Marisol y Julio quedaron muy satisfechos con mi trabajo.......Tardamos como una hora en llegar a la dirección que le habían dado a Roberto, así es que llamé a Marisol y le dije que no iría a comer porque me habían surgido unos asuntos que tenía que resolver. Creo que no le hizo mucha gracia, supongo que si le hubiese contado de qué asuntos se trataba hubiese estado más contenta. Quería controlarlo todo, y no soportaba que nada quedase fuera de su control. ¡Que ilusa, no se hacía una idea de todo lo que ahora mismo se le estaba escapando!.............. La monja a la que íbamos a visitar se llamaba Pilar, era muy mayor, hacía mucho que se había jubilado y estaba enferma, vivía con su hija en una casita muy mona, el pueblo donde estaba era precioso, había árboles y plantas por todos lados. Tuvimos que esperar un poco antes de bajarnos del coche, al recoger a Roberto intercambiamos los papeles y yo pasé a ser la copiloto, y como el trayecto fue largo, yo combatí el aburrimiento haciéndole un trabajito a su entrepierna mientras él conducía. Estaba tan empalmado que no podía bajarse del coche, si se hubiese movido, sus vaqueros hubiesen estallado.


    —Eres incontrolable Albaricoque, ¡mira como me has puesto!. ¡Aquí estamos como dos pasmarotes sin poder bajar del coche!.


    —¿Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiii?, anda, ¡dime que no te ha gustado!.


    —¡Buffffffffffffffffff!, ¡eres incorregible!, ¡voy a tener que castigarte para que aprendas a ser una señorita!.


    Nos abrió la puerta una mujer muy alta y desgarbada que tenía cara de pocos amigos. 


    —¡Pasen!, quiero que quede claro que están aquí en contra de mi voluntad, mi madre me oyó hablar por teléfono y fue la que insistió en recibirles. Yo creo que no es bueno para ella recordar aquellos sucesos, está muy enferma, así es que les ruego que esto sea lo más breve posible.


    —Claro, no se preocupe, le aseguro que me puse en contacto con usted porque esto es muy importante. Si no fuese así nunca la habríamos molestado.


    La hermana Pilar estaba sentada en la cama apoyada en un montón de almohadones, se la veía muy viejecita, tenía toda la cara y las manos surcadas de arrugas. Parecía que le costaba respirar. La saludamos y Roberto le dijo que necesitábamos información sobre la desaparición de la niña del internado porque sospechábamos que Candela había tenido algo que ver con aquello. La ancianita se echó las manos a la cara y se tapó los ojos, estuvo así un instante y soltó un suspiro en el que parecía que iba a írsele la vida. Yo sentí un escalofrío que me hizo sentir que aquello no me iba a gustar nada.


    —Espero que alguien pueda detenerla, yo ya soy demasiado vieja y no puedo hacer nada. No lo hice entonces por miedo y me he arrepentido siempre, no he tenido un sueño tranquilo desde entonces. Los remordimientos siempre me han atormentado por cobarde. Creo que esta enfermedad me la mandó el Señor para expiar mis culpas, aguanto todos los dolores y no me tomo la medicación, necesito pagar para que mi pecado pueda ser perdonado.


    —No diga eso (me estaba estremeciendo el dolor y la culpa que sentía esa pobre mujer). Habla usted como si fuese responsable de lo que pasó.


    —En gran parte lo fui hija, no en la desaparición de la niña pero sí en permitir que la culpable quedase impune. Es una larga historia, espero tener fuerzas para contarla porque sé que será la última vez que pueda hacerlo. Sólo os pido que no me interrumpáis, mi cabeza ya no es lo que era.


    Parecía derrotada, hundida, Roberto le comentó que era policía, le enseñó su placa y le dijo que si de verdad quería ayudar a terminar con Candela, lo mejor era dejar testimonio de su historia. Le propuso grabarla mientras ella hablaba y accedió. Empezó a grabar y la hermana Pilar narró lo que había vivido en aquél internado.


    —Nuestra vida allí era tranquila, yo era mucho más joven y siempre me gustó la enseñanza, las niñas por lo general se portaban bien. Eran niñas de clase alta, el internado era caro y no todo el mundo tenía acceso a él. Yo las quería a todas, como debe ser, pero somos humanos y tengo que reconocer que sentía predilección por una de ellas, Anita. Era una niña muy dulce, muy buena, cuando llegó a nosotras acababa de perder a su madre tras una larga enfermedad, su padre no podía hacerse cargo de ella por cuestiones de trabajo, así es que la llevó al internado para que cuidásemos de ella. Él la quería mucho y pasaba a visitarla cada vez que volvía de un viaje, siempre llegaba cargado de regalos, pero lo que de verdad apreciaba la niña era su compañía. Al principio estaba muy triste, siempre lloraba, y quizá por eso yo la cogí tanto cariño. Después se adaptó bien a su vida con nosotras y yo diría que fue feliz............. Un día la directora nos comunicó que llegaba una niña nueva, era hija de unos empresarios bastante importantes, era por supuesto, Candela. Ella no quería quedarse allí, cuando sus padres se marcharon hubo que sujetarla mientras ella les chillaba todo tipo de insultos y les maldecía. No me gustó desde el principio, algo vi en su mirada que me asustó. Se comportó mal desde el principio con todo el mundo así es que todas las niñas se alejaron de ella, todas menos mi pobre Anita, ella, tan buena, nunca veía maldad en nada y le daba pena que Candela estuviese siempre sola. Yo la advertí muchas veces, la dije que no fuese con ella, que era mala, pero ella siempre me decía “todos somos hijos del Señor, hermana Pilar"......... Vi a esa maléfica criatura hacer muchas barbaridades, pero hay una que nunca podré olvidar porque allí fue cuando me di cuenta de que la maldad de esa niña no tenía límites..........


    Pidió a su hija un vaso de agua, dijo que tenía la boca seca, y cuando bebió el líquido, sonó como si cayese a un pozo sin fondo, realmente esa mujer estaba muy mal. Hizo una pequeña pausa en la que mantuvo los ojos cerrados, por un momento temí que no los fuese a volver a abrir, ahora que estábamos llegando a lo más interesante, pero sí, volvió a abrirlos y continuó hablando.


    —En el internado teníamos un jardín muy grande donde las niñas jugaban en sus ratos de esparcimiento. Mientras, nosotras paseábamos por allí para no perderlas de vista. Una de las niñas mayores encontró entre unos matorrales una gata que acababa de parir, tenía tres gatitos, y empezó a chillar para que todas fuésemos a verlos. Las niñas rodearon a la familia gatuna guardando la distancia, todas querían verlos y nos preguntaban si podíamos quedárnoslos y cuidarlos. La directora oyó la algarabía y se acercó a ver qué pasaba, las vio tan contentas y emocionadas que accedió. La niña que los había encontrado preguntó si podía elegir ella el nombre de los gatitos y la respuesta fue afirmativa. Candela, que se había colocado en  primera fila empujando a las demás chilló que no era justo, que ella también quería ponerles el nombre. Nuestra directora la regañó, le dijo que eso era pecado de orgullo y que lo mejor para que no hubiese peleas, puesto que a todas les gustaría decidir el nombre, era que lo eligiese la que los encontró. Candela enrojeció, apretó los puños y se dirigió contra las demás niñas, que como ya la conocían y la tenían miedo, se apartaron........ Entonces esa diabla se dio la vuelta y fue a coger a la gata, que enseguida se puso a la defensiva, se le erizó el pelo y sacó las uñas de una forma amenazadora, y como no retrocedió, recibió un zarpazo en la cara. Candela se tocó la mejilla y cuando vio la sangre en sus dedos empezó a chillar como si hubiese visto al mismísimo demonio, blasfemaba como yo nunca había oído a nadie hacerlo, miró a la gata que seguía en guardia y señalándola con el dedo le dijo que se las iba a pagar......... Dos días después, cuando las niñas fueron a verles, no encontraron ni a la gata ni a los gatitos, pasaron toda la tarde buscándolos, cuando de repente, entre el bullicio normal de las internas retumbaron unos chillidos que me helaron la sangre, corrí y vi a varias niñas llorando, la gatita estaba muerta, le habían atravesado el cuello con un alambre y le habían rajado el vientre dejando sus tripas al descubierto. Inmediatamente supe que había sido ella, no me cabía ninguna duda, mire hacia todos lados pero no la veía, la busqué por todo el jardín sin encontrarla, así es que fui a los dormitorios, allí tampoco estaba, pero oí un ruido en el laboratorio donde enseñábamos a las alumnas de ciencias. Me asomé y la vi de espaldas, sentada en el suelo, me acerqué muy despacio y me quedé horrorizada con lo que vieron mis ojos. Tenía a los tres gatitos, les había pegado la boca con esparadrapo para que no pudiesen maullar, y les arrancaba las uñitas con una pinza metálica mientras los animalitos se retorcían de dolor..........


    Tuve que salir de la habitación, sentía unas ganas enormes de vomitar, no podía contenerme, esa zorra era una sádica. Por primera vez era consciente de la suerte que tuve, Candela es una psicópata, podía haberme matado. Salí a la calle y me apoyé en el coche, estaba mareada, Roberto salió detrás de mí, me ofreció un vaso de agua y me abrazó.


    —Tranquila Alba, esto va a terminar pronto, va a pagar por todo lo que ha hecho. La hermana está descansando un poco, es demasiado fuerte para ella lo que está contando pero ha insistido en que quiere continuar.


    Me dio un beso en la frente y se quedó conmigo hasta que se me pasó. Esperamos unos minutos antes de volver a entrar. La ancianita estaba esperándonos y siguió contando.


    —Aquello no tuvo consecuencias, la directora llamó a sus padres pero no nos dio explicaciones, solo nos dijo que había que tener paciencia con ella porque lo había pasado muy mal. Nunca supe a qué acuerdo llegó con ellos, pero ahora estoy segura que fue de carácter económico........Anita seguía pegada a ella, hacía todo lo que Candela quería para complacerla, yo la avisaba, intentaba separarlas, pero ella era tan buena que seguía a su lado. Yo estaba siempre vigilante. Nuestro internado estaba hermanado con otro de Barcelona, las hermanas que trabajaban allí eran de nuestra congregación. Celebraban el centenario del centro y nos invitaron a hacerles una visita con las niñas para establecer lazos de amistad entre todas ellas. Los padres tenían que mandarnos una autorización para que las niñas pudiesen viajar. El padre de Anita nos la llevó personalmente y aprovechó para visitarla. La niña se puso loca de contenta cuando vio a su padre, le adoraba. El hombre sacó de su bolsillo una cajita con un enorme lazo rojo, y cuando la niña la abrió le dio un abrazo  con una gran sonrisa. Era un broche de cristalitos de colores con forma de mariposa y por la parte de atrás estaban sus iniciales grabadas A.G.. Cuando Candela lo vio yo estaba presente, vi esa mirada suya envidiosa, malévola. Le dijo a Anita que le gustaba mucho, que por qué no se lo regalaba. Mi chiquitina le dijo que no podía, que era un regalo de su padre. Candela no volvió a dirigirle la palabra hasta que nos montamos en el autobús que nos llevaría a Barcelona......... Mi Anita estaba preciosa, parecía una muñequita con su vestido azul y su broche de mariposa. Candela se sentó a su lado y la llevó casi todo el viaje cogida de la mano. Nos recibieron con una limonada, las niñas estaban muy contentas, algunas nunca habían visto el mar y desde allí se veía grandioso, el internado estaba muy próximo a unos acantilados y ellas querían ver el agua más de cerca. Organizamos un paseo, las niñas debían ir agarradas de dos en dos y siguiendo una fila, llevábamos un picnic para que merendasen. Estaban todas muy alborotadas y disfrutando mucho............ Llegamos a un prado donde paramos para organizar la merienda, y mientras tanto las niñas jugaban, eran muchas y lo estaban pasando muy bien. Las llamamos para repartir los bocadillos, Candela estaba allí, tenía el vestido roto y los brazos arañados, pero yo no veía a Anita, di la voz de alarma, la buscamos por todos lados desesperadamente, pero no apareció........... Fui directamente a por la diabla. Cuando vio que me dirigía hacia ella, echó a correr, pero la alcancé, la cogí por los hombros y la zarandeé preguntándole por Anita, ella no dijo nada, solo me dedicó una de esas sonrisas que hacían que se congelase el infierno. Yo estaba descontrolada, empecé a chillarla y a abofetearla hasta que las demás hermanas me la quitaron de las manos.......... Nunca la encontramos, pero yo estoy segura de que la tiró por el acantilado. A mí me echaron del centro con la amenaza de que si removía el asunto caería en mi conciencia el destino de todas las alumnas. Los padres de Candela, nuevamente hicieron una donación muy generosa y todo quedó allí......... El padre de Anita se volvió loco, intentó saber qué había pasado pero la versión oficial es que la niña debía haberse alejado y se había perdido. Yo debí hacer algo, pero aunque estaba segura de lo que había pasado, no tenía ninguna prueba.


     


     


     


     


     

  


  
    


    CAPITULO XI


    DESOLACIÓN. 


    MIEDO CONTENIDO.



    


    Nos montamos en el coche en silencio y así fuimos todo el camino. Roberto sólo habló para decirme que había dejado el sobre con los papeles de la adopción en el asiento de atrás. Yo asentí con la cabeza y dije que por la noche los rellenaría. Candela me había dicho que tenía que enviarlos rellenos, así es que supuse que cuando se levantase por la mañana dejaría el sobre en una repisa que había en el recibidor de la casa. Todos lo hacían, dejaban allí lo que tenían para el correo y ya se encargaba Rosa de enviarlo. Cerré los ojos e intenté relajarme, podía aprovechar el viaje para dormir un poco, pero no lo conseguí, sentía una desazón que no me dejaba. Había subestimado a Candela, yo sabía que era muy mala, pero jamás imaginé que fuese capaz de tales atrocidades, incluso cuando Roberto me contó sus sospechas sobre el asesinato de Pedro Luján, aunque yo le dije que sí las creía capaces, en el fondo me costaba creerlo, pero ahora no tenía ninguna duda, y me daba miedo, tenía que ir con mucho cuidado, ahora ya sabía que si ella sospechaba y llegaba a sentirse amenazada, sería capaz de cualquier cosa.


    Roberto se quedó en el mismo punto donde lo había recogido. Me dio un beso y me dijo que al día siguiente iba a intentar volver a hablar con la ex mujer del periodista para ver si recordaba algo más. Yo no me encontraba con ganas ni fuerza para volver a la fábrica, así es que llamé a Julio y le dije que no me encontraba bien, que me iba directamente a casa y allí trabajaría un rato.


    —¡Oohh, cuanto lo lamento Alba, espero que no sea nada!.


    —No, no te preocupes Julio, no es nada, son cosas de chicas, ya me entiendes.


    —Jajajajaja, vale, eso pasa pronto. Pues fíjate que yo pensaba haberte invitado a cenar pasado mañana. Marisol va a estar unos días fuera, va a negociar la venta de una partida muy grande de harina a un nuevo cliente en Bilbao.


    —Mmmmmmmmm, ¡qué tentador Julio!, pues fíjate tú que me apetece mucho. Mis cosas de chicas calculo que habrán terminado mañana. Pero a mí se me ocurre algo mejor, en vez de una cena me apetece más una copita en la casita de la piscina, puedes esperar a que todos se acuesten para que podamos tener más intimidad, yo estaré esperándote ansiosa.


    —Buffffffffffffff, eso sí es tentador, por supuesto estaré encantado, no faltaré, y por la copita no te preocupes, yo llevaré una botella de champagne que tengo reservada para una ocasión muy especial.


    —De acuerdo entonces, estoy deseando probarlo.


    Pasé la tarde con una sensación que no conocía, me tumbé un rato en la cama, era verdad que no me encontraba bien, pero no era algo físico, sentía una inquietud que no me dejaba parar, estaba acelerada. El relato de la moribunda hermana Pilar me había conmocionado. Me imaginaba al padre de Anita roto de dolor llorando a su niña y la indignación y la rabia me superaban............. Oí ruido fuera, salí de la casita y vi a José dando indicaciones a unos operarios que estaban descargando unas jardineras de piedra al lado de la piscina, parecían muy pesadas. 


    —Hola José, ¿qué te traes entre manos?.


    —Hola Alba, espero no haberte molestado con el ruido, vamos a sustituir las viejas jardineras, la Señora Marisol quiere que la piscina esté bonita para la fiesta. Estarán trasteando por aquí unos días pero respetarán las horas de sueño, no te preocupes.


    —No, no me ha molestado, al contrario, me gusta ver gente por aquí, esto está muy triste siempre.


    —¿Te pasa algo?, ¿te encuentras bien?, te noto rara.


    —No es nada José, la vida es muy complicada, a veces me siento muy sola pero es que hoy no ha sido un buen día. Oye, no te habrá molestado el beso, lo hice sin pensar que podrías sentirte molesto.


    —Jajajaja, no, no me ha molestado Alba, me he quedado un poco parado porque me ha sorprendido, no estoy muy acostumbrado a que me besen. Pero me ha gustado, me gustas por lo espontánea que eres, creo que eres una buena chica.


    —Gracias José, yo también pienso que eres un buen hombre.........Tengo miedo.


    —¿Miedo?, ¿de qué Alba?, ¡ya sabía yo que algo te pasaba!.


    


    —De nada en concreto José, he oído cosas que me inquietan, esta gente, la casona.......... no sé, es una sensación extraña, una inquietud que siento hasta en los huesos, no sé explicarlo, es como si notase energías negativas.


    —No tengas miedo, haces bien de estar prevenida, yo ya te he avisado de que Candela es malvada, y su madre no se queda atrás, pero ellas no tienen nada en tu contra, no tienes nada que temer, pero de todas formas yo estaré pendiente de ti, quiero que estés tranquila.


    —¡Como no voy a darte besos!, muchas gracias. Yo sabía que íbamos a ser muy buenos amigos.


    —Por cierto Alba, he estado pensando en lo que me dijiste y puede que tengas razón, a lo mejor me animo a buscarlas, no sé si lo lograré, pero si no lo intento no me lo perdonaré nunca.


    —¡Muy bien, eso es!, yo voy a ayudarte.


    


    Dije en la casona que no iba a ir a cenar, no me apetecía ver a nadie y mucho menos a Candela, en ese momento me era muy difícil contener mis ganas de escupirle a la cara que sabía lo que había hecho y que la odiaba profundamente desde que era pequeña........ Me di una larga ducha, el agua caliente me hizo mucho bien, me relajó, me sentí mejor. Me enrollé una toalla en el pelo y me puse un tanga. Me senté en la cama y cogí los test de la monstruita, sonreí pensando en que me iba a divertir de lo lindo. Empecé a leer y a responder las preguntas:


     # ¿Cómo imagináis a vuestro futuro hijo?


    Muy guapo, por supuesto, no me gustan los niños feos. Deberá estar sano, me preocupa mucho que pueda contagiarnos algo.


     # ¿Qué opinión os merece el abandono del menor por parte de su familia biológica?


    Pues me parece que deben ser gentuza, seguramente la madre sea una prostituta o algo parecido.


     # ¿Le contarás a tu hijo que es adoptado?


    Por supuesto que no


     # ¿En qué basarás su educación?


    En la disciplina, ya se sabe que la letra con sangre entra. No voy a consentir que desobedezca o que me deje en evidencia........


    Había un total de cincuenta preguntas y todas las contesté en ese tono, por un momento pensé que me estaba pasando pero a esas alturas ya me daba igual, no iba a consentir bajo ningún concepto que esa demente tuviese en sus manos a una criatura inocente. Me llevó bastante tiempo hacerlo.........Sonó el teléfono, era mi Satanás particular. 


    —Qué concentrada te veo, tanto que se te ha olvidado vestirte, jajajajaja.


    


    —Hola campeón, ¿me estás viendo?, había olvidado que podías hacerlo. Pues te comunico que en un par de noches tendrás aquí un espectáculo porno para ti solito.


    —¡No me digas!, el actor principal supongo que será tu jefe, no me lo pierdo por nada del mundo, quiero ver como se lo monta ese mequetrefe .


    —Sí, después iré a por el alcalducho, pero ya le tengo medio trabajado. ¿Sabes?, se hizo una paja a mi salud en uno de los balcones de la casona. 


    —Jajajajaja, yo también me la habría hecho.


    —¿A qué hora has quedado con la ex del periodista?.


    —A ninguna, me dijo que volvía hoy de un viaje y le dije que pasaría a verla pero no concretamos nada.


    —Bueno, si averiguas algo me llamas. Necesito que esto termine lo más pronto posible Roberto, me está costando más de lo que yo pensaba.


    —Estás cansada Alba, hoy ha sido un día duro, me gustaría estar ahí para abrazarte, intenta dormir, mañana te sentirás mejor, ya lo verás. Que descanses cielo.


    Metí todos los papeles en el sobre y me tumbé en la cama. No podía contenerme más, tenía miedo, echaba mucho de menos a Amelia, necesitaba a Roberto, me puse a llorar como si volviese a ser una niña, debí quedarme dormida entre lágrimas............... Me desperté más tranquila, me encontraba mejor, estaba más animada, me pregunté a mí misma si quería seguir con mi venganza y la respuesta fue contundente, por supuesto que sí, ahora más que nunca, sólo había sido un bajón pero ya había pasado, lo único que deseaba es que todo terminase cuanto antes.......... Marqué el teléfono de mi casa, sabía que Amelia era muy madrugadora así es que no había riesgo de que la despertase.


    —¿Diga?, ¿quién es?.


    —Hola mamá soy yo, ¿cómo estás?.


    —Hola hija, ¡qué alegría me da escucharte!, ¿estás bien?, ¿ha pasado algo?, es muy temprano.


    —No mamá, estoy muy bien, te llamo ahora porque luego empiezo el trabajo y se me va todo el día. Hay mucho que hacer. Sólo quería escuchar tu voz, te echo mucho de menos.


    —¡Yo sí que te echo de menos hija!, ¡te quiero muchísimo!.


    —Yo también a ti, mamá, te mando muchos besos para ti y también para la tía.


    Me arreglé para ir al trabajo y fui con calma a la casona a desayunar, quería ser la última en llegar, así me aseguraba de que Candela ya habría dejado el sobre.......... Efectivamente, allí estaba, encima de la repisa, lo cambié rápidamente por el que yo había contestado y el suyo lo doblé y lo metí en el bolso. Más tarde me desharía de él. Estaban todos en el salón, incluido el idiota de Fernando, todos hablaban, Julio me guiñó un ojo y me sonrió. Tomé algo ligero y mientras, observé a Candela, se la veía nerviosa, realmente era una desequilibrada, y mirándola se me ocurrió como terminar sacándola de sus casillas por completo, tenía que ir de compras. 


    Pasé toda la mañana enfrascada en papeles, recibí una llamada del abogado que había contratado el empleado que había denunciado a la empresa, y quedé con él para comentar el asunto esa misma tarde, aproveché y concerté la cita en una cafetería del centro comercial, así mataba dos pájaros de un tiro............... Acababa de colgar cuando recibí otra llamada, esta vez era Roberto, tenía que tener cuidado con lo que decía, alguien podía oírme.


    —¿Sí?.


    —Hola Albaricoque, acabo de salir de la casa de la ex.


    —¿Y bien?.


    —En realidad no lo sé, he tratado de hacerla recordar lo que dijo su ex marido el último día que le vio. Por lo visto le dijo que las pruebas las tenía en su móvil pero que de todas formas sabía dónde estaban, que las tenía el viejo guardadas a buen recaudo............ Pero volvemos a estar en punto muerto, porque el móvil no apareció. Cuando encontraron el cadáver no lo tenía encima. Pienso que al decir el viejo pudo referirse al Señor Damián, ¿tú qué crees?.


    —Pues creo que seguramente tienes razón.


    —¿Has visto en la casona o en la fábrica alguna caja fuerte?. Porque pienso que si es algo tan importante lo habrán guardado bien. De todos modos no entiendo porqué conservan una prueba que puede comprometerles, si fuese yo, la hubiese destruido. Es el ego del delincuente, lo he visto muchas veces. Vamos a tener que hacerle una visita al Señor Damián.


    —No, no he visto nada, pero trataré de averiguar, no te preocupes.


    —Jajajaja, me hace gracia oírte hablar tan escuetamente pero lo estás haciendo muy bien.


    —Gracias, después hablamos.


    Me sentía encerrada en mi despacho, estaba yo sola por allí, Marisol y Julio tenían una reunión con unos proveedores de maquinaria, estaban renovando poco a poco la flota de tractores para la finca, tenían para toda la mañana, y luego irían directamente a la casona a comer para salir con tiempo suficiente de llegar al aeropuerto. Marisol viajaba y Julio iba a llevarla a coger el vuelo. Estoy segura de que lo hacía de muy buena gana, se la quitaba de encima para disfrutar tranquilamente de nuestra cita, el muy cerdo................ Era demasiado temprano para comer, así es que salí a la calle con la idea de explorar el pueblo, lo haría a pie, me apetecía caminar. No tardé mucho en llegar al centro, había bastante bullicio de gente por allí, era la zona más comercial, bares, tiendas, clínicas dentales y veterinarias, estanco, correos, peluquerías, y como no, el Ayuntamiento. Estaba en una plaza bastante concurrida, en el centro había una fuente que soltaba chorros de agua hacia arriba mojando a un ángel alado que estaba en el centro, subido a un pedestal. ¿Por qué no hacerle una visita al Señor Alcalde?, me dije, así aprovecharía para ponerle los dientes largos, jajajaja. Enfilé hacia allí y me planté delante de un mostrador que había en la entrada, atendido por una señorita muy agradable.


    —Buenos días, ¿Alberto, por favor?


    —Hola, buenos días, ahora mismo tiene una visita pero si me dice quién es usted, le paso recado.


    —Claro, dígale que soy Alba, Alba Castro.


    —¡Ah!, usted es la nueva abogada de la familia.


    —Así es.


    —Pues, encantada, yo soy Natalia, soy la Secretaria del Ayuntamiento. Normalmente no atiendo el mostrador, pero el señor que lo hace va a faltar unos días, y aquí estoy, pluriempleada, jajajaja, pero si alguna vez necesitas cualquier cosa de nosotros, no dudes en llamarme. Ahora te doy una tarjeta.


    —Gracias Natalia, eres muy amable, y por lo que veo también muy eficiente. Te hago el mismo ofrecimiento si alguna vez necesitas algo de mi.


    Intercambiamos las tarjetas y ella descolgó el teléfono para avisar a Alberto de que yo estaba allí. 


    —Enseguida te recibe, Alba, si quieres puedes esperarle en esa salita, allí el aire acondicionado está más fuerte, aquí hace demasiado calor, estarás más cómoda.


    —Muchas gracias Natalia, ha sido un placer conocerte. Oye, ¿estás invitada a la fiesta en la finca?.


    —Sí, Marisol me invitó personalmente, estoy deseando que llegue, aquí entre nosotras, yo no tengo mucha relación con ellos pero, ¿qué mujer en su sano juicio va a perder la oportunidad de lucir un traje de fiesta?, jajajajaja.


    —Jajajajaja, tienes toda la razón.


    Alberto salió enseguida a recibirme y me condujo a su despacho. Iba detrás de mí, estoy segura de que iba observando mi culo mientras andábamos. Me abrió la puerta y me invitó a sentarme. Los sillones eran muy cómodos pero el despacho horrible, muebles del año de la polca, dos macetones con plantas de plástico, una librería medio desvencijada, y unas cortinas que como poco, ofenden a la vista. Lo único aprovechable eran la bandera de España y la foto del Rey. Me ofreció un café y yo lo acepté.


    —Y bien, Alba, ¿cómo tú por aquí?.


    —Pues para serte sincera, pura casualidad, salí a dar un paseo con la intención de conocer el pueblo y me encontré con el Ayuntamiento. Me he dicho, quién mejor que el Señor Alcalde para indicarme lo que merece la pena ver, no sé si tenéis algo de interés turístico. Pero también quería hablar contigo sobre la adopción. Candela me dijo que iba a rellenar los cuestionarios ella sola y que tú estabas de acuerdo, eso me extrañó, es una cosa de dos, os van a evaluar a los dos y por lo tanto los teníais que haber contestado conjuntamente.


    —Genial, has hecho bien. Mira, en cuanto a lo de la adopción prefiero estar al margen, haré la entrevista personal cuando me lo pidan, pero hasta ahí, la interesada en adoptar es ella. Por supuesto cuando tengamos al niño lo querré y lo cuidaré, a mí me encantan los niños, pero también tengo claro que Candela y su madre no me van a dejar intervenir en su educación, lo van a criar a su imagen y semejanza, por lo cual, prefiero que se ocupen ellas de todo el papeleo. Y en cuanto al pueblo, sí, tenemos algo digno de ver. Este pueblo es muy antiguo Alba, ahora no lo parece porque ha crecido muchísimo y parece una ciudad moderna, pero tenemos un precioso convento muy antiguo y con mucha historia, y también conservamos restos de lo que fue una fortaleza mandada construir por la Orden de Calatrava. De ahí que el pueblo se llame Villamayor de la Fortaleza, aunque todos lo nombramos normalmente como Villamayor. Como ya sabrás, los miembros de la Orden, mitad monjes, mitad guerreros tenían muchísimo poder y riquezas, no en vano contaban con el apoyo de papas y reyes. Nuestra fortaleza fue grandiosa porque el último maestre de la Orden, muy vinculado a esta zona, la utilizaba como sitio de retiro y descanso. 


    —Muy interesante. 


    —Cuando tú quieras te hago de guía y te enseño la fortaleza, de verdad que es un sitio digno de visitar.


    —Perfecto, ¿y si me desnudo allí, también te harás una paja para mí?.


    Lo solté así de sopetón y se quedó ojiplático, se puso rojo y empezó a sudar, pero enseguida reaccionó el muy sinvergüenza, se fue hacia la puerta y cerró con llave. Se puso enfrente de mí, me cogió la mano y la puso en su bragueta.


    —Eso, si quieres, lo hago aquí ahora mismo.


    —Jajajajaja, no me cabe ninguna duda, pero no, aquí no, en cualquier momento podrían interrumpirnos, necesito más intimidad, porque cuando veo a un hombre jugando con su pajarito, me vuelvo muy loquita ¿sabes?.


    —Uhmmmmmmmm, me estás poniendo muy cachondo abogada, me encantan las putitas como tú, ¿y cuando calculas que podré ver cómo te vuelves loquita?.


    —¡Yo te lo diré!, no te preocupes, ¡pronto!. ¿Acostumbras a serle infiel a tu mujer?.


    —¡Buf!, mi mujer es un caso perdido Alba, está como las maracas de Machin, es tan fría como un témpano de hielo, a veces pienso que hasta le doy asco. Al principio lo hacíamos de vez en cuando pero ahora, las pocas veces que follamos es por puro compromiso. Cuando me casé con ella te juro que lo hice porque me gustaba, está claro que su familia ha contribuido mucho a que yo siga siendo Alcalde, son muy influyentes y mueven a muchos votantes, pero de verdad me gustaba, era muy guapa. Después, cuando fui conociéndola perdí cualquier tipo de interés por ella, la jovencita guapa y encantadora que fue mi novia se convirtió en la mujer fría y calculadora que tengo ahora........


    No soy adivina, pero estoy segura de que en cuanto salí de su despacho se fue al baño a hacerse esa paja, estaba completamente empalmado cuando le dejé. 


    

  


  
    


    CAPITULO XII


    EL HOMBRE DE MI VIDA. 


    HISTERIA.



    


    Había perdido más tiempo del que pensaba con Alberto así es que regresé a por el coche y me fui a la casona a comer. Cuando llegué estaban todos sentados, iban a empezar a servir la comida. Nos sirvieron un gazpacho muy fresquito, que estaba delicioso y después unos filetes de ternera con patatas panaderas, el lerdo de Alberto no dejaba de mirarme, me estaba poniendo nerviosa porque pensé que los demás se iban a dar cuenta. Estábamos ya con el segundo plato cuando sonó el teléfono de Candela. Ella colgó porque a Marisol no le hacía ninguna gracia que atendiésemos el móvil mientras estábamos en la mesa. Volvió a sonar y volvió a colgar. No pasaron ni dos minutos cuando entró una empleada con el teléfono fijo de la casa en la mano, menos mal que es inalámbrico, pensé.


    —Perdón Señora Candela, es una llamada para usted, es la modista, dice que es muy importante y que como usted le cuelga el teléfono, que llama por aquí.


    —¿La modista?, ¡¿qué querrá para llamar con esa urgencia?!, dame el teléfono, no sea que pase algo con el vestido de la fiesta......¿Qué pasa Paula?, ¿qué es eso tan urgente?........¿cómo?, ¡yo no he quedado contigo!...........¡¿pero qué dices?!, ¡ yo no he olvidado nada!, ¡serás tú la que se ha confundido, yo no he llamado para concertar ninguna cita!..........¡pues si te has quedado sin comer es problema tuyo!................¡no, el problema lo tienes tú, y a mí no me amenaces porque hay muchas modistas, y no creo que tengas muchas clientas como nosotras!............¡lo que tienes que hacer es terminar mi vestido de una puta vez!.


    


    Cuando colgó, todos la mirábamos, nadie sabía que estaba pasando, excepto yo, claro. Estaba roja de ira, sudaba, temblaba, estaba a punto de darle un ataque de rabia. Marisol dio un golpe en la mesa, se puso de pie y se dirigió a su hija.


    —¿Qué coño está pasando Candela?.


    —Nada mamá, la loca de la modista que dice que yo la llamé y concerté una cita para hoy, y se atreve a decirme que se ha quedado sin comer por mi culpa. ¡Estoy rabiosa!, ¡cómo se atreve!.


    —¿Que cómo se atreve?, ¿cómo te atreves tú a jugar así con la gente?, ¡estoy haaaaaarta de tus locuras!, ahora, que te digo una cosa, ¡como nos quedemos sin modista por tus estupideces, me las vas a pagar!.


    —¿Quieres decir que la crees a ella?.


    —Jajajajaja, ¡¿me puedes explicar que interés puede tener esa señora en inventarse eso?!. ¡Te he preguntado mil veces que si estás tomando la medicación, te he dicho mil veces que necesitas ayuda, pero a ti todo te da igual, sigues con tus locuras y con ellas nos arrastras a los demás!.


    —¡Yo no estoy loca!, ¡se lo ha inventado todo!, ¡todos me odiáis, pero yo os odio mucho más!.


    Lloraba y chillaba al mismo tiempo, estaba fuera de sí, y ante la mirada estupefacta de todos, y sin darnos tiempo a reaccionar, cogió el mantel por una esquina y tiró de él. Nos cayeron los platos y las copas encima, nos puso perdidos a todos, que nos levantamos de las sillas como si tuviésemos un resorte. Salió corriendo y se encerró en su habitación. Marisol se sentó en una silla y con la cara entre las manos se echó a llorar diciendo que no podía más. Su marido la abrazó y le dijo que no se preocupase, que a su vuelta consultarían con su médico. Alberto se quedó allí como un pasmarote…….Todo había salido como yo quería, disfruté viéndoles así, pero me preguntaba a mí misma cómo una madre, ante semejante problema, se podía ir de viaje para ver a un cliente y dejar a su hija en ese estado. ¿Cómo se puede ser tan ambiciosa y poner el negocio por delante de tus hijos?. ¡Esta gente tiene el alma podrida!........ Como cada uno se fue a lo suyo, yo hice lo mismo, me fui a la fábrica a trabajar un poco, había quedado con el abogado pero aún faltaban tres horas y quería aprovechar el tiempo. Marisol y Julio no iban a estar y yo iba a aprovechar para registrar sus despachos, si en la fábrica había una caja fuerte, lo normal es que estuviese allí. Comprobé que no había nadie cerca y entré al despacho de la señorona, estuve husmeando por los cajones por si encontraba algo interesante pero sin ningún resultado, lo único que me llamó la atención fue un frasco de cristal pequeño con una etiqueta en la que ponía cloruro de potasio. ¿Para qué usaría eso Marisol?, yo tenía entendido que cuando una está baja de potasio, con comer plátanos es suficiente. Revisé todo, moví cuadros y muebles, pero no encontré nada. Hice lo mismo en el despacho de Julio pero tampoco obtuve nada. Pensé que la caja fuerte tenía que estar entonces en la casona, porque de lo que sí estaba segura es de que alguna tenían que tener, manejaban mucho dinero y otras cosas de valor.


    Cuando llegué a la cafetería el abogado ya estaba allí, le reconocí enseguida, era el típico abogado de película, traje azul marino, camisa blanca y corbata oscura y zapatos súper brillantes. Le saludé amablemente y pedí un café. Hablamos tranquilos y conseguimos un principio de acuerdo que me pareció razonable. Le dije que lo consultaría con Julio y nos despedimos. No quise alargar el encuentro porque tenía algo que hacer en el centro comercial. Candela ya estaba tocada, pero yo la quería tocada y hundida.


    Subí a la planta de arriba donde estaban las tiendas, entré en un par de ellas pero no encontré lo que buscaba, por un momento pensé que no lo iba a conseguir, vi un escaparate en el que había un montón de complementos, no estaba entre ellos, pero entré a la tienda y pregunté a la dependienta. Se dio la vuelta y se dirigió a un expositor que había en un rincón, cuando volvió al mostrador puso encima lo que traía, ¡era perfecto y precioso!, un bonito broche de piedrecitas de colores con forma de mariposa, ¡ lo tenía!.


    Me fui directamente a la casita, a los trabajadores les había cundido el día, ya habían cambiado varias jardineras pero aún quedaban unas cuantas, habían dejado por en medio algunas herramientas, unos sacos y unas varillas metálicas. ¡Como mañana vea José todo esto por aquí, se va a enfadar mucho!, pensé, es un hombre muy meticuloso y muy ordenado. Me di una ducha rápida y me vestí, estaba un poco intranquila, esperaba que Candela fuese a la cena, si no, mi plan no funcionaría. ¡Estaba deseando ver su cara!......... Ya estaba preparada, pero tenía que esperar un poco, la cena se servía a las nueve y yo quería que la monstruita estuviese ya sentada cuando yo hiciese mi entrada. Me puse una camiseta blanca para que el broche resaltase y se viese bien. Entré en la casona con mi llave, me dirigí al salón, no se oía nada, me quedé parada en la puerta y entré con mucha calma, Alberto y Julio estaban sentados de espaldas a la puerta y la psicópata enfrente de ellos, así era mejor, quería que solo ella viese el broche, estaban en silencio, me senté al lado de Alberto, seguro que pensó que quería estar cerca de él, cuando en realidad lo hice porque él me quedaba a mano derecha y el broche lo llevaba puesto en el lado izquierdo. Candela estaba bebiendo agua, tenía una copa en la mano y al verme se le cayó, derramándose su contenido. Se quedó blanca como la pared pero no dijo nada. Me sorprendió su reacción, ¿por qué no dijo nada?. Cenamos todos en silencio, después del numerito de la comida, nadie dio importancia a lo de la copa, pero era evidente que no estaba el horno para bollos. Únicamente hablé yo para decirle a Julio en qué consistía el preacuerdo al que había llegado con el abogado. Me dijo que a él le parecía bien, que lo comentaría con Marisol....... Estuve toda la cena observando a Candela, no probó bocado, solo movía la comida de un lado a otro, le temblaban las manos y estaba lívida. La situación era muy incómoda, el ambiente se hubiese podido cortar con un cuchillo. Fueron a servirnos el postre pero Julio y Alberto dijeron que no les apetecía, y se fueron cada uno a su dormitorio. Nos sirvieron a las dos, se trataba de un trozo de tarta de queso. Candela seguía sin comer y con la mirada fija en el plato. De repente levantó la cabeza, me miró con esa expresión de demente que ya había empezado a asustarme y me habló.


    —Llevas un broche muy bonito Alba, ¿de dónde lo has sacado?.


    —¿Te gusta?, ¡gracias!, ¡sí que es bonito!. Lo tengo desde hace mucho tiempo, me lo regaló una buena amiga por mi cumpleaños. Le tengo un cariño especial porque esa persona ya no está, tuvo un desgraciado accidente. Me gusta ponérmelo porque me recuerda a ella.


    Volvió a quedarse callada, terminé mi postre y me levanté. Ella seguía allí, inmóvil. Me iba con una sensación muy rara, no esperaba que reaccionase así, no hubiese sabido decir si había conseguido el efecto deseado.


    —Bueno, yo ya he terminado, me voy a la cama Candela, estoy agotada. Hasta mañana, que descanses.


    —Hasta mañana.


    Nada más entrar en la casita, sonó el teléfono, era Marisol.


    —Buenas noches Alba, ¿qué tal todo por allí?.


    —Hola Marisol, buenas noches, bien, todo bien, la cena ha sido tranquila.


    —¡Gracias a Dios!, oye me ha comentado Julio lo del acuerdo y me parece bien, has tenido muy buen criterio.


    —Gracias Marisol, sí, yo pienso que es beneficioso para la empresa.


    —Te he llamado también porque necesito que me hagas un favor, y aunque se lo he dicho a Julio sé que no se va a acordar porque es un desastre.


    —¡Ah bien!, dime que necesitas.


    —Quedé con el dueño de la floristería en entregarle unos bocetos de cómo quiero los centros de flores para la fiesta y dónde irán colocados. Mañana va a pasar por la fábrica para recogerlos, déjalos en recepción para que se los den cuando vaya. Están en el primer cajón de mi mesa, en mi despacho, dentro de un sobre de color amarillo. 


    —No te preocupes mañana lo cojo y hago lo que me has dicho, pierde cuidado.


    —Muchas gracias Alba, que descanses.


    —Igualmente.


    Iba a llamar a Roberto, pero pensé que era mejor ir a por el sobre para asegurarme de que no se me iba a olvidar. Salí al jardín, la luna estaba enorme, se veía bastante bien. Me dirigí a la casona, todas las luces estaban apagadas pero oí algo, me quedé parada, era Candela, estaba saliendo por la puerta, no me había visto. ¿Dónde iba a esas horas?, por supuesto decidí seguirla, no podía hacer ruido, tenía que tener mucho cuidado. Afortunadamente en la finca hay árboles por todos lados, que ahora me estaban sirviendo como escondites. ¡Dios mío, se dirige a la capilla!, ¡ el túnel!, ¡seguro que va al túnel!......... Entró a la capilla, esperé un momento antes de entrar yo, y lo hice con mucho cuidado. No la veía, fui hacia donde estaba camuflada la entrada y efectivamente, la puerta estaba entreabierta y la luz encendida. Bajé la escalera muuuuuuy despacio y oí un tintineo como de llaves muy cerca. Desde donde yo estaba sólo veía el montón de trastos que vi la primera vez, sonó un portazo y a mí casi me da un infarto, notaba latir mi corazón en la garganta, parecía que se me iba a salir por la boca. Estaba segura de que el ruido había sido un portazo, me acerqué al montón de trastos y me asomé por un lado, ¡Había una puerta que no habíamos visto!. Tenía una cerradura antigua de las de llave grande, me acerqué y miré por el agujero pero no se veía nada, sólo una pared que quedaba enfrente, pero sí se oían ruidos, pude distinguir como se abría y se cerraba un cajón, o al menos eso es lo que me pareció. Empezó a sonar una música, era una pieza de música clásica, yo la conocía, no sabía como se llamaba pero la había oído antes. No recordaba donde la había escuchado pero estaba segura, me resultaba muy familiar. De repente se escuchó otro ruido y la música dejó de sonar, oí pasos que se acercaban a la puerta y me retiré, giré y me escondí en un rincón, entre los trastos....... Noté una punzada muy fuerte en la pierna, me dolía mucho pero no podía hacer nada, no podía moverme, Candela estaba saliendo por la puerta. Esperé un rato allí agazapada, notaba humedad en la pierna y muchísimo dolor, estaba segura de que estaba sangrando. Salí de allí como pude y cojeando llegué a la salida del túnel, tardé bastante porque Candela al salir apagó la luz, fui a tientas guiándome con las manos por la pared. No podía alumbrarme con el móvil porque al terminar la conversación con Marisol lo había dejado encima de la mesa. Una vez fuera de la capilla me resultó más fácil, se veía mejor en la calle, pero tenía que tener cuidado por si Candela no había vuelto directamente a la casona y estaba aún por allí.......... No la vi, pero sí oí la puerta, había vuelto a entrar en la casa. Llegué como pude a la casita. Me senté para verme la pierna, tenía un buen corte y no paraba de sangrar, me asusté y llamé a Roberto. Le conté lo que había pasado y le enseñé a través de la cámara la pierna.


    —¡Estás majareta Alba , cómo se te ha ocurrido esa idea!. Candela es una psicópata, ¡has puesto en riesgo tu vida!, ¡pero es que además, ella ya no va a confiar en ti!. ¿De verdad piensas que va a creer que lo del broche ha sido una coincidencia?. ¡Estoy muy enfadado Alba!, ¡no debías haberlo hecho!.


    —No me regañes Roberto, ¡me duele mucho la pierna!.


    —No me extraña que te duela, tienes un buen corte, tienes que ir al médico, necesitas puntos, la sangre no se va a cortar sola.


    —¡Ni siquiera sé dónde hay un médico!.


    —Tienes que avisar a alguien Alba, necesitas que te cosan esa pierna y yo no puedo presentarme allí a recogerte.


    Llamé por teléfono a Julio y le dije que había salido al jardín porque tenía calor, había tropezado y me había hecho un corte en la pierna con una de las varillas metálicas que habían dejado los trabajadores........... Tengo que reconocer que estuvo muy atento, en un plis plas estaba abriéndome la puerta de su coche para llevarme al médico, yo había cogido una toalla y me la enrollé a la altura de la herida para no manchar nada.


    —No te preocupes Alba, llegamos enseguida, ya he hablado con el médico y nos está esperando.


    —Te lo agradezco mucho Julio, siento haberte molestado pero no sabía qué hacer, la sangre no paraba.


    —¡No tienes nada que agradecer!, ¡para eso estamos!.


    —¿Conoces al médico?.


    —Sí, es amigo mío, bueno de toda la familia. Se llama Eduardo y es muy buen médico. La clínica a la que vamos es suya, pero además él ejerce como cirujano en nuestro hospital de referencia.


    Tardamos muy poco tiempo en llegar, la clínica estaba cerca del ayuntamiento. Paramos en la puerta y Julio me ayudó a salir del coche. Llamó a un timbre y nos abrió una joven muy guapa con un uniforme blanco, era la enfermera. Nos dijo que pasásemos directamente a la consulta, que el doctor nos esperaba. Pobrecilla, seguro que no la habría hecho ninguna gracia tener que acudir al trabajo a esa hora. Entramos a la consulta, Julio me servía de apoyo, me dolía mucho al andar. El médico estaba de espaldas, también llevaba un uniforme de pijama pero el suyo era verde y encima llevaba una bata blanca. Era altísimo, casi tanto como Satán, y los dos eran de una complexión muy parecida. Cuando se dio la vuelta quise morirme, ¡el futuro padre de mis hijos y yo con estas pintas!, era el mismo hombre que había visto subiendo las escaleras mecánicas del centro comercial, y seguía estando buenísimo. ¿Por qué me pasan estas cosas?.


    —¡Vamos a ver qué le ha pasado a esta señorita!.


    Me hizo tumbarme en una camilla, menos mal, porque sólo con oír su voz empecé a derretirme, creo que todas las mariposas del universo se vinieron a vivir de repente a mi estómago, si hubiese seguido de pie, me hubiese caído redonda al suelo. Retiró la toalla de mi pierna, cogió una gasa impregnada en un líquido transparente y me limpió la herida con mucha delicadeza, de repente me di cuenta de que prácticamente no me dolía, debía ser que las mariposas estaban disparando mi nivel de endorfinas.


    —Tienes un buen corte, pero creo que no hay ninguna vena importante afectada, voy a coserte, te va a doler un poco pero no queda más remedio, es demasiado profundo para ponerte puntos de aproximación. Has tenido mucha suerte, soy el mejor costurero en muchos kilómetros, jajajaja, lo voy a hacer con mucho cuidado para que cuando cicatrice apenas te quede marca.


    Tardó un buen rato, al menos a mí se me hizo eterno. Era muy delicado trabajando, y mientras lo hacía no paraba de hablar, unas veces con Julio y otras conmigo. Me hacía preguntas, cómo me llamaba, si me había gustado el pueblo, si me estaba costando adaptarme al nuevo trabajo, si me sentía cómoda en la finca..........


    —Y ahora viene la pregunta del millón, ¿ con qué te has cortado Alba?, porque si ha sido con algo metálico hay que inyectarte la antitetánica.


    —¡Pues me temo que vas a tener que sacar la jeringa!. ¡Pero tienes que pincharme en el brazo!.


    —Jajajajaja, ¿te da vergüenza que te pinche en el glúteo?, jajajaja, Alba soy médico, veo culos todos los días, no tan bonitos como el tuyo, pero culos al fin y al cabo.


    —No, no me da vergüenza, no es eso, es que no soporto que me pinchen en el culo, ¡no puedo con eso, no lo puedo evitar!. (Ains, si tú supieses que no me da ningún pudor, es más, me quitaría las bragas ahora mismo si tú me lo pidieses..........pero lo que no voy a decirte es que tengo el culo operado, vamos ni de coña!.


    —¡Está bien, pues en el brazo entonces!, pero que sepas que te va a doler mucho más y probablemente se te hinche un poco.


    Me hizo tomar un antiinflamatorio y un analgésico, y me dio un par más para tomarlos por la mañana y unas recetas para poder comprar los que iba a necesitar. En una semana me quitaría los puntos pero podría andar normalmente. Nos acompañó a la salida y una vez en la puerta me dijo que tenía una pregunta más.


    —¿Tienes un novio, marido o algo similar?.


    —No, no tengo nada de eso, mi madre dice que se me va a pasar el arroz.


    —Jajajajaja, ¡qué bueno!, pues deberías hacer caso a tu madre, no sea que se te pase de verdad. ¡Cuídate!.


    Julio iba muy serio conduciendo, le pregunté si le pasaba algo y me dijo que no le parecía bien que Eduardo me hubiese dicho esas cosas, que no era serio.


    —Jajajajaja, ¿estás celoso Julio?, jajaja, no te preocupes hombre, nuestra cita sigue en pie, y voy a demostrarte que tengo el arroz bien enterito.


    —¿Sigue en pie?, ¿estás segura?.


    —Claro que estoy segura, la pierna ya casi no me duele y no vamos a hacer una maratón de baile ¿no?. Solo tengo que tener cuidado de no rozarme donde tengo el corte, nada más.


    Quería acompañarme hasta la casita pero no le dejé, ya podía andar bien, me tiraba un poco la herida, pero con cuidado podía caminar perfectamente. Le agradecí mucho su ayuda y me despedí diciéndole que no olvidase poner a enfriar el champagne. Abrí la puerta, no había echado la llave con el susto de la sangre, fui a la nevera para coger una botella de agua fresquita y al darme la vuelta, allí estaba Satán, con cara de muy pocos amigos. Le sonreí y le abracé, quería uno de sus besos pero él me lo negó. ¡Realmente estaba cabreado!.


    —¡Pues si no quieres darme un beso, no sé para qué has venido!.


    —¿A matarte por ejemplo?.


    —No seas así, ya sé que he metido la pata, pero al menos hemos descubierto lo de la puerta.


    —Si vuelves a hacer algo así sin contar conmigo, te quedarás sola en esto, ¡esa tía es capaz de todo!, si te hubiese visto a lo mejor ahora no estaríamos hablando. Yo no puedo estar controlando por las cámaras lo que haces todo el día Alba, necesito confiar en ti.


    —Lo sé, ¡perdóname anda!, te prometo que no va a volver a pasar. 


    —¡Eso espero!. He tenido que hacer limpieza, había un reguero de sangre en el túnel, menos mal que el suelo es de arena y ha bastado con removerla un poco. No puedo forzar la puerta, es demasiado vieja, la madera está medio podrida y cualquier intento se notaría. Tendremos que esperar un poco para saber que hay dentro, bastante tenemos ya, ahora Candela pensará que sabes algo de lo que ocurrió en el internado.


    —No, ya verás, yo lo voy a arreglar, ella va a seguir confiando en mí. ¿Qué haría allí dentro?, no dejo de darle vueltas en mi cabeza a la música que sonó, recuerdo que era algo así como rirorirorirorirorá rarirorí rarirorá, no sé, ¡me suena tanto!.


    —Tengo que irme ya Alba, vuelvo a Madrid, tengo que resolver un asunto allí que no tiene nada que ver con esto, pero mañana por la tarde estoy de regreso. Nos veremos sobre las seis en el mismo sitio que la otra vez, vamos a hacerle una visita al Señor Damián. ¡Espero que te portes bien!.


    —Síííííííí, te lo juro, vete tranquilo, seré muy buena.


    Ahora sí fue él el que me abrazó, me besó en los labios y me acarició la cara.


    —Me encanta tu piel, siempre tan suave, mi piel de albaricoque........(se quedó como traspuesto mirándome a los ojos)..........¡claro, joder!, ¡eso es!, ¡el tacto Alba!, ¡el tacto!.


    —Jajajajajaja, ¿te has vuelto loco?, ¿qué dices?.


    —El tacto, te dije que algo no me cuadraba y era eso. El libro del Registro era perfecto, exactamente igual que los demás, excepto en una cosa Alba, el tacto era diferente, al pasar las hojas sentí algo diferente que al hojear los demás libros. ¡Es falso Alba!, ¡por eso lo robaron y después apareció!, ¡para dar el cambiazo!. Robaron dos de ellos para que no fuese tan sospechoso, por eso el legajo no apareció, porque es mucho más difícil de falsificar.


    —¡Madre mía Roberto!, si tienes razón, tenemos el móvil, seguramente el periodista descubrió que el libro era falso y encontró el original, por eso lo mataron. Seguramente hizo fotos con el móvil y por eso lo hicieron desaparecer. Tenemos que encontrar el libro o el móvil, pero a estas alturas seguro que los han destruido, y si es así, no tenemos nada.


    —Te equivocas Alba, vamos a tratar de conseguir las pruebas porque así no cabrá ninguna duda, pero en el peor de los casos tenemos muchos indicios para que se reabra la investigación y le vuelvan a hacer la autopsia a Pedro Luján. Si el libro es falso en el laboratorio lo verán, le harán unas pruebas con carbono 14 para datarlo.


    —¡Ojalá tengas razón!, por cierto, toma el broche, deshazte de él en Madrid, no quiero correr el riesgo de que nadie lo encuentre.


    Pasé muy mala noche, no sabía cómo colocar la pierna, no quería rozarme para no hacerme daño. Cuando llegué al desayuno solamente estaban Fernando y Julio. No tenía mucha hambre pero tenía que comer algo para tomar las pastillas que me había dado Eduardo. Los dos me preguntaron si me dolía la pierna, yo dije que no y que por eso iba a ir a trabajar. También me comentaron que Alberto se había ido pronto al Ayuntamiento y que Candela se había quedado en la cama porque no se encontraba bien. Yo también podía haberme quedado descansando pero como la casa no se iba a quedar sola, no iba a poder buscar la caja fuerte, así es que para qué, no quería que la mañana se me hiciera interminable por el aburrimiento.............. Fui a arreglarme para ir a la fábrica, se oían voces, alguien hablaba en un tono muy alto, parecía muy enfadado. Me acerqué, era José, les estaba echando una buena bronca a los trabajadores por haber dejado todo tirado, les estaba diciendo que por su culpa yo me había cortado en la pierna. Le agarré del brazo cuando estaba diciendo que iban a rodar cabezas.


    —Ven conmigo José ¡por favor!.


    —¡Alba, no te había visto!, ¿cómo estás criatura?, el Señor Julio me ha dicho lo que pasó.


    —Estoy bien José, ya no me duele, solo fue un susto, ¡tómate un café conmigo en la casita!.


    —Más tarde Alba, estoy solucionando un asunto.


    —¡Por favor José!, tenemos que hablar. Además, después no estaré, voy a ir a trabajar un rato.


    


    No podía consentir que despidiesen a esos hombres por mi culpa. No podía decirle toda la verdad pero alguna explicación tenía que darle, estaba segura de que podía confiar en él. Tiré de su fornido brazo y entramos en la casita. Cerré la puerta y le pedí que se sentase mientras calentaba el café.


    —José, no puedes echarles la culpa de lo que ha pasado porque no la tienen, es verdad que no han debido dejar esos hierros ahí en medio porque efectivamente alguien podía haberse cortado, pero no he sido yo.


    —¿Qué quieres decir?, no te entiendo, el Señor Julio me ha dicho.........


    —Ya sé lo que te ha dicho, eso es lo que yo le conté pero no es verdad, le mentí.


    —Explícate Alba, por favor, ¿por qué has mentido?.


    —No puedo decírtelo, tienes que confiar en mí, me corté, pero en otro sitio. No le dije la verdad porque tendría que dar explicaciones que no quiero dar.


    —No me gustan las mentiras Alba.


    —Lo sé José, te aseguro que no es nada malo, vi a Candela que salía a dar un paseo y sentí curiosidad, la seguí sin que me viese, había muy poca luz y debí cortarme con algún palo o algún alambre que no vi. He mentido porque si ella se entera de que estaba curioseando se va a enfadar y ya sabes como es, ya sabes los numeritos que monta. Además, no voy a volver a hacerlo, he aprendido la lección, ya se sabe, la curiosidad mató al gato.


    —¡Está bien Alba!, de todos modos se merecen el regaño, no pueden dejar las cosas por ahí tiradas. Y tienes que prometerme que vas a mantener las distancias con la Señora Candela, no es buena para ti, bueno ni para ti ni para nadie.


    —Sí José, lo que tú digas, te lo prometo, pero prométeme tú que no vas a despedir a nadie.


    —No voy a despedir a nadie. Por cosas como esta sé que eres buena Alba, podías haberte callado.


    Dejé el sobre amarillo de Marisol en recepción. Estuve toda la mañana sola en el despacho, al final me estaba aburriendo igualmente,........................ A media mañana llegó un mensajero con una rosa para mí, era una preciosidad, tenía un intenso olor y era de color azul, nunca había visto ninguna de ese color, era maravillosa. Tenía una tarjeta y me sentí un poco decepcionada al leerla, era de Julio y decía: ”el champagne está listo, ¿y tú?”. Bueno, ¡al menos era detallista el sinvergüenza!. Aproveché que me apetecía un café, fui a la salita a por uno, y al pasar por su despacho asomé la cabeza y entre risas le dije que me había encantado el detalle y que estaba súper preparada. Me guiñó un ojo. A estas alturas ya me estaba planteado si tirarme a Julio y a Alberto, si Satán tenía razón teníamos suficiente para hundirles, pero, ¿ y si no era así?, tenía que hacerlo, quería que esas dos brujas se sintiesen completamente humilladas cuando sus refinadas amistades viesen a sus maridos follando con otra.........


    Tampoco apareció Candela a la hora de la comida, eso me inquietaba, ¿qué estaría tramando?, tenía que andarme con ojo. Comimos bastante tranquilos si no fuese por el afán de Fernando de hacerse el gracioso, resultaba totalmente patético, su padre le miraba casi con desprecio y a mí no me extrañaba nada, tenía bastantes motivos para ello. Le dije a Julio que por la tarde no iba a ir a trabajar, que me echaría un rato para descansar la pierna y luego iría tranquilamente a comprar algunas cosas. Le pareció bien.


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO XIII


    PUNTO MUERTO. 


    VICIOS.



    


    Estuve viendo un rato la tele mientras hacía tiempo, y después me dirigí al lugar acordado con Roberto. Me bajé del coche y le besé, parecía agotado, me rascaba su incipiente barba en la cara, pero eso me gustaba.


    —Hola hombretón, ¿qué tal te ha ido por Madrid?.


    —Bien, mejor de lo que esperaba, he terminado pronto.


    —No puedes contarme lo que has estado haciendo, ¿no?.


    —Ya sabes que no, y no te enfades como acostumbras, si no te cuento las cosas es para protegerte y tú lo sabes.


    —Sí, lo sé. ¿Está muy lejos la residencia?.


    —No, no mucho. Si ese hombre tiene alzhéimer, no creo que saquemos nada en claro de esta visita, pero hay que intentarlo.


    Había una enfermera bastante desagradable en la recepción de la residencia, nos pidió muchas explicaciones. Nos dijo que casi nadie visitaba al Señor Damián, y que la última vez que estuvo allí su hija se llevaron un buen susto, al anciano le había dado un ataque al corazón, se lo tuvieron que llevar en una ambulancia y tuvo que acompañarle una persona de la residencia porque ella dijo que estaba muy ocupada y no podía ir con él. Ni siquiera fue a visitarle al hospital en los días en que estuvo ingresado. Afortunadamente él se recuperó y volvió a la residencia pero de ella nunca más se supo.......... Yo le dije que no se preocupase, que era una sobrina del Señor Damián que había vivido muchos años fuera, le había tenido un gran cariño desde pequeña. A mi regreso me había enterado de que él estaba enfermo y había querido acercarme a la residencia para hacerle una visita. También le dije que Roberto era mi hermano y que como ya le había visitado en otra ocasión, me acompañaba para indicarme el camino. Los dos nos miramos cuando ella nos preguntó si el otro sobrino también era hermano nuestro.


    —¿Qué otro sobrino?.


    —Creo recordar que se llamaba Pedro, vino un par de veces por aquí.


    —¡Ah, Pedro!, no, no es nuestro hermano, es nuestro primo. También hace mucho que no le veo a él, pero le llamaré por teléfono para decirle que ya estoy en España. Me gustaría verle.


    Nos llevó por un pasillo y llegamos a un salón muy grande donde había un montón de ancianos. Nos condujo hasta él y nos dijo que no podíamos entretenernos mucho, porque en un rato les iban a dar la cena. Pregunté si podíamos salir con él al jardín y nos dijo que sí, así es que después de saludarle con unos besos, Satán empujó su silla de ruedas y salimos fuera.


    —¡Los tienes cuadrados Alba!, ¡con que te gustaría hablar con tu primo Pedro!, ¿cómo?, ¿mediante ondas de ultra tumba? Jajajajaja.


    Teníamos razón, el periodista había estado allí, seguramente era verdad que consiguió las pruebas a través del viejo. No hubo ningún tipo de reacción, le hablábamos pero él mantenía la mirada perdida, era como si no nos oyese. Lo intentamos durante un buen rato, pero nada, Roberto estaba empezando a ponerse nervioso.


    —¡Vámonos Alba!, ¡de aquí no vamos a sacar nada!.


    Oímos su voz ronca y sin energía, al oír mi nombre se le iluminaron los ojos y sonrió.


    —Alba, eres Alba, la hija de Amelia, ¡era tan bonita, tan pequeñita!.


    —Si, Señor Damián, soy Alba, luego vendrá Amelia, le quiere mucho, usted es bueno.


    —Yo también la quiero, es tan pequeña, está jugando en el porche con Francisco y mi Marisol. Se ríen mucho, es un ángel.


    —Sí, es un ángel y se ríen, lo pasan bien en la finca, pero Marisol le ha dicho que “La Romera” no es suya, que es de todos.


    —Marisol, mi Marisol, mi Marisol, dile a Amparo que lo guarde, no puede ser de todos, es mía, yo la he trabajado, me la dieron, ¡diles que no los quemen, son muy valiosos, valen mucho dinero!.


    —¿Quiénes son todos, Señor Damián?, ¿a quienes se refiere?. ¿Había otros familiares que tenían derecho a la finca?, ¿qué es lo que no pueden quemar?.


    —No puede ser de todos, todos no son todos, ¿quién eres?, ¿quién me has dicho que eres niña?.


    —Necesito saberlo, Señor Damián, soy Alba.


    —Alba, diles que lo guarden, vienen los soldados, ¡si lo ven se lo dan a todos!, ¡es nuestro!.


    De ahí no conseguimos sacarle, así es que volvimos a llevarle al salón con los demás ancianos. Seguíamos igual, teníamos claro que la finca no era de ellos, o al menos no toda. Necesitábamos saber de quién más era la finca y porqué no había reclamado su parte............... Nos montamos en el coche bastante cabizbajos, no habíamos conseguido nada. El coche se movía, sonaba la radio, eché la cabeza hacia atrás apoyándola en el reposacabezas para intentar dormirme, me dolía un poco la pierna, estaba deseando llegar a casa para lavarme la herida y ponerme una gasa limpia. De pronto di un respingo, Roberto me miró sobresaltado, empecé a tararear la música, ¡era esa!.


    —¡Ya sé qué música sonaba en el túnel, Roberto!. Cuando Amelia y yo nos fuimos a vivir a Madrid, la casa donde estábamos internas, ¿te acuerdas?.


    —Sí Alba, me lo has contado muchas veces.


    —Los jefes de mi madre me querían mucho, sabían que nosotras no teníamos nada. Era mi cumpleaños, llegué del colegio y vi un paquete encima de la cama, estaba envuelto en papel verde brillante con un lazo amarillo, lo abrí loca de contenta, me lo habían regalado ellos, era tan bonito, se trataba de un joyero de color rosa, si levantabas la tapa salía una bailarina que giraba y giraba al ritmo de esa música. Yo pasaba horas observando a la bailarina girar y escuchando la melodía.


    —¿Un joyero?.


    —Sí Roberto, un joyero de niña, ¿y si le robó a Anita el broche y lo guardó en su joyero de niña?, era una envidiosa, la mató por el broche. Por eso fue la otra noche al túnel, cuando vio el que yo llevaba pensó que podía ser el que ella había robado, y fue a comprobar que no era así. Todo encaja, lo tiene escondido. ¡Esa habitación es su escondite!, ¿qué más tendrá allí escondido?.


    —Puede ser Alba, pero tendremos que esperar un poco más para comprobarlo, ya te he dicho que no puedo arriesgarme a forzar la puerta. Estás muy impaciente y yo te entiendo, pero debes hacerme caso, los nervios y la prisa son malos compañeros, nos hacen cometer fallos. Tenemos muchas cosas ya Alba, pero podemos echarlo todo a perder y tú tienes que tener mucho cuidado. Tú vives allí, si Candela sospecha que vamos a por ellos va a actuar como creemos que ya hizo con Anita y con Pedro Luján. ¿De verdad piensas que eres la única que tiene la llave de la casita?. ¿Crees que le sería difícil entrar mientras tú duermes?. Estarías completamente indefensa.


    —Tienes toda la razón, me estás poniendo los pelos de punta Roberto, ya no voy a poder dormir tranquila.


    —No quiero que tengas miedo, pero sí precaución, cuando empezamos con esto no sabíamos todo lo que sabemos ahora, esto es mucho más gordo de lo que pensábamos. Y realmente no creo que ella se atreviese a hacerte nada dentro de la finca, pero por lo que sabemos es una psicópata, podría sorprendernos. Voy a empezar a actuar ya, hay que salir de este punto muerto en el que estamos, y se van a poner muy nerviosos.


    —Voy a tener mucho cuidado, te lo prometo. Reconozco que estoy intranquila, Candela no ha aparecido en todo el día, su padre me dijo que se encontraba mal y que se iba a quedar en la cama.


    —¡Eso espero muchachita!.


    El médico no me dijo que no pudiese mojarme la pierna así es que me di un baño en la piscina, el agua estaba bastante fría a pesar del calor que hacía, iba a tener una noche movidita pero no me apetecía nada, otra cosa hubiese sido si mi amante nocturno fuese a ser Roberto, con él si me apetecía, o por qué no, con Eduardo, mi doctorcito particular. No había vuelto a pensar en él a pesar de lo que me gustaba. Cuando todo esto acabase intentaría conquistarle, eso seguro. Físicamente era muy parecido a Satán pero el contraste que hacían esos ojos azules con su pelo negro podían enloquecer a cualquiera, o como mínimo a mí. Y tenía lo que yo buscaba, lo que yo quería, parecía un hombre tranquilo, de esos que quieren formar una familia. Roberto lo tenía físicamente todo pero era diferente, no quería ataduras y tenía una vida peligrosa. Al principio, cuando le conocí me hice ilusiones, yo pensaba que éramos muy jóvenes pero que con los años se haría más responsable y buscaría una estabilidad, pero fue pasando el tiempo y me di cuenta de que eso no iba a ser así nunca. Mi Satán estaba loco y era peligroso, estaba en su naturaleza y eso no se podía cambiar.......... Ví el coche de José avanzar por el camino hacia la salida de la finca y eso me dijo que se hacía tarde, tenía que prepararme, después de la cena empezaba la fiesta, ¡qué pereza!.


    Me di una ducha rápida, no me apetecía secarme el pelo con el secador, seguía haciendo demasiado calor, así es que lo hice con la toalla y lo dejé suelto, no tardaría mucho en secarse. Me puse un poco de betadine en crema en la herida y una gasa limpia, me pareció que estaba un poco hinchada. Tenía que tomarme las pastillas pero pensé que era mejor hacerlo con el estómago lleno, así es que esperaría a la cena....... Estaba delante del armario con las puertas abiertas viendo que ropa iba a ponerme cuando sonó el teléfono. Era Roberto, seguro que había estado viéndome a través de la cámara.


    —Hola guapo, ayúdame a elegir que me pongo, ¡siempre has tenido muy buen gusto!.


    —Alba, Candela ha estado en la casita mientras tú no estabas, ha registrado tus cosas, estoy seguro de que buscaba el broche.


    —¿La has visto?, tenías razón, tiene la llave.


    —Sí, he estado revisando las grabaciones, en las escuchas no hay nada interesante, pero al ver las imágenes de las cámaras la he visto muy entretenida, lo ha registrado todo.


    —Buffffff, no contaba con eso, ¡menos mal que te di a ti el broche y que aquí no tengo nada que pueda delatarnos!.


    —Estás muy guapa albaricoque, te tengo muchas ganas, estoy deseando que todo esto termine para tenerte otra vez en mi cama.


    —Jajajaja, ¿me echas de menos?.


    —Sí, mucho, y he de confesarte que no me hace ninguna gracia que vayas a tirarte a tu jefe.


    —¿Estas celoso?, ¡no te creo!, ya he estado otras veces con otros hombres y tú con otras mujeres, nunca te ha importado, siempre has dicho que somos libres. Siempre has dicho que nuestra relación no tiene ataduras, que ni siquiera es una relación, estamos juntos cuando nos apetece y ya está. Recuerdo que una vez dijiste una frase que me gustó mucho, era algo así como que yo era la única que podía calmar tu sed, y eso es lo que hemos hecho siempre, ¿no?, calmar nuestra sed.


    —¡Date prisa anda!, no vas a llegar a la cena.


    Siempre era lo mismo, ni contigo ni sin ti, así es Roberto, ya tengo asumido que va a ser siempre así, pero yo ya no tengo suficiente con eso, quiero un marido, quiero niños que llamen abuela a Amelia, quiero una familia, una familia grande, y con la edad que tengo no puedo esperarle más.........La cena se iba a servir en el porche, se estaba mucho mejor que en el salón, habían puesto allí la mesa. Julio me guiñó un ojo como acostumbraba a hacer últimamente y se pasó la lengua por los labios, yo le sonreí. Alberto estaba apoyado en la balaustrada blanca que rodeaba todo el porche, tuve que pasar por delante de él para acercarme a la mesa, no quedaba mucho espacio, y al pasar, me tocó el culo, giré la cabeza y también le sonreí. Fue entonces cuando se me ocurrió, ¿por qué no?, estos dos son unos sinvergüenzas viciosos, están acostumbrados a ir de flor en flor, los dos saben que son infieles a sus mujeres y se toleran, les debe parecer lo normal, estaba segura de que iba a funcionar. Creo que Fernando volvía a estar bebido, dio un tropezón en la escalera del porche y casi termina dando con la cabeza en la mesa........... Mientras venía la empleada que servía la cena aproveché para mandar dos mensajes.


    


    A Julio: “Espera media hora cuando terminemos la cena. Te estaré esperando".


    A Alberto: “Te dije que sería pronto. Deja pasar una hora desde que acabemos la cena. Te estaré esperando para eso que tenemos pendiente, no me falles".


    Fueron mágicos los mensajes, se les instaló a los dos una sonrisa de idiotas en la cara que les duró toda la cena. Yo les iba a quitar la sonrisita, iba a demostrar hasta qué punto está corrompida esta familia. Era un poco arriesgado, la noche me podía estallar en la cara pero iba a intentarlo de todos modos.........


    Me puse un sujetador rojo de encaje muy fino y muy suave a juego con el tanga y el liguero y unas medias negras de seda. Rematé el conjunto con unos zapatos de charol también rojos con unos quince centímetros de tacón. Me molestaba un poco el borde de la media en la herida así es que me puse otra gasa encima de la que tenía para amortiguar el roce. No podía hacer malabarismos con la pierna, no quería que fuesen a soltarse los puntos, todavía estaban muy recientes. Me puse mi perfume favorito y una pulsera que me encantaba, con muchos dijes colgando. Mi experiencia me había enseñado que a los hombres les excita el sonido de los dijes cuando se mueven en tu muñeca, la verdad es que es un sonido delicioso. Estaba lista, esperaba que Julio no se retrasase, aún quedaban unos minutos así es que me serví un whisky con mucho hielo, lo iba a necesitar........... No se hizo esperar, a la hora acordada tocaba mi puerta con los nudillos, abrí y ahí estaba, con esa sonrisa de estúpido y la botella de champagne en una mano y dos copas muy finas en la otra. Por la cara de salido que puso cuando me vio, creo que estuvo a punto de darle un ictus. ¡Este señor me iba a durar un asalto!.


    —Adelante galán, has sido muy puntual. Estabas impaciente ¿eh?.


    —¡Ya lo creo!, cuando te veo vestida ya me hago una idea de lo que hay debajo, pero he de reconocer que al verte así has superado todas mis expectativas. ¡Madre mía, estás buenísima!.


    Soltó la botella y las copas encima de la mesa y me agarró por la cintura, me metió la cabeza, literalmente, entre las tetas y empezó a frotarla. Me las sacó por encima del sujetador y comenzó a darme lametazos y a succionar mis pezones. Le cogí la entrepierna, ya estaba completamente empalmado.


    —No te aceleres o vamos a terminar enseguida machote, sírveme una copa.


    Hizo lo que le dije, él también se sirvió una copa pero se la bebió de un trago. Le pedí que se hiciese una paja para mí mientras yo me senté en el sofá, volvió a obedecer, así es que se puso enfrente de mí y se la sacó. ¡Estaba bien dotado mi jefe, no estaba nada mal!. Empezó a masturbarse, sudaba y estaba completamente acelerado, jadeante. Yo abrí las piernas, me retiré el tanga hacia un lado, metí uno de mis dedos en la copa y lo mojé, e inmediatamente empecé a frotarme el clítoris con ese dedo. Se le salían los ojos de las órbitas, supongo que Marisol nunca le había montado un espectáculo semejante. Yo estaba cachondísima porque sabía que Satán estaría allí mirando, sin perder detalle a través de la cámara. Empezó a resoplar sin control cuando vio que abrí aún más las piernas y fui volcando el champagne en forma de chorrito para que fuese corriendo por mi vagina. Bebe, le dije. No lo pensó un segundo, se tiró en plancha contra el sofá y empezó a lamerme mientras yo seguí volcando el líquido, me estaba empezando a gustar, me lamía como si fuese un perro, podía haberme corrido así pero no podía entretenerme más, Alberto estaba a punto de llegar. 


    —¡Para Julio!, ¡no querrás que me corra ya!, tenemos mucho tiempo. Vámonos a la cama, allí estaremos mucho más cómodos.


    —Lo que tú digas, ¡estoy muy cachondo!, ¡quiero follarte!.


    —Y me vas a follar, no te preocupes. Desnúdate, quiero comerte enterito. ¿No te gusta que te la chupen?.


    —Ufffffffffffff, me vuelve loco que me la chupen.


    —¿Marisol no te la chupa?.


    —Jajajaja, ¿Marisol?, esa zorra es como una muñeca hinchable, las pocas veces que follamos se queda quieta como una muerta. Se la meto, me corro y la saco, esa es su idea de follar.


    —Pues conmigo te lo vas a pasar muy bien, túmbate, vamos a jugar a un juego, yo soy muy difícil de satisfacer. Te voy a atar una mano y las dos piernas a la cama, voy a poner música para que te relajes y voy a apagar la luz, te voy a dejar unos minutos en los que quiero que te masturbes, pero cada vez que estés a punto de correrte, paras, te relajas y vuelta a empezar. Así, después me aguantarás más. ¿ Lo harás por mí?.


    —¿Y tú mientras que vas a hacer?.


    —Jajajaja, nada raro, voy a curarme la herida Julio, me escuece un poco, necesito refrescarla y curarla, la herida está muy reciente. Haz lo que te digo, después te voy a compensar, te lo aseguro.


    Le dejé allí atado, apagué la luz, puse la música para que no pudiese oírme y cerré la puerta. Miré hacia donde sabía que estaba la cámara y tiré un beso. Yo sabía que mi Satanás estaba ahí detrás........ Oí llegar a Alberto y abrí la puerta, me miró de arriba abajo y silbó, me dejó claro con su expresión que le resultaba muy apetecible lo que veía. Cerró la puerta y me agarró, me besó el cuello y yo eché la cabeza hacia atrás para que continuase y mientras le susurraba.


    —¿Has venido a hacerte la paja delante de mí?.


    —Vengo a que me la hagas tú y después a follarte, ¡ya verás como soy muy bueno follando!.


    —Yo sí que lo soy, sobre todo con los jueguecitos, y a ti, ¿te gustan los jueguecitos?.


    —Si son contigo, seguro.


    —Me alegro mucho, porque vamos a jugar a uno muy divertido.


    Le desabroché el botón y le bajé la cremallera mientras él me desabrochaba el sujetador. Me lo quitó y lo tiró al suelo. Le bajé el pantalón y él terminó de quitárselo, no llevaba calzoncillos. Ya estaba empalmado y éste sí que me sorprendió, la tenía enorme y además muy gruesa, ¡ por Dios, creo que no había visto ninguna con ese diámetro!. Iba a resultar que al final me lo iba a pasar bien. Se la agarró con las dos manos, como si cogiese una manguera, y se masturbaba de una forma curiosa, no sólo subía y bajaba sino que al mismo tiempo hacía un movimiento circular, como si se la retorciese, y por la expresión de su cara le proporcionaba mucho placer. Me puse de rodillas delante de él, retiré sus manos y me metí aquella enorme verga en la boca, era tremenda, a cada succión mía daba un gemido, cuando jugueteé con mi lengua en su glande empezaron a temblarle las piernas. Me levanté y le susurré al oído.


    —Dame la mano, vamos a ir al dormitorio, no te asustes, está la luz apagada, después la encenderemos, vamos a compartir nuestro juego con un amigo mío.


    —¡No jodas!, ¿tienes a otro tío ahí?.


    —No tengo, ¡tenemos!, ¿nunca has hecho un trío?. Yo necesito mucha energía, no soy fácil de satisfacer pero seguro que entre los dos conseguís agotarme.


    —No, no le he hecho nunca pero si tengo que hacerlo para poder follarte, lo hago. Además con el calentón que tengo, si no me desahogo, me va a reventar la polla. 


    —Mi amigo no sabe que estás aquí, no hables hasta que yo se lo haya dicho.


    Le cogí de la mano y entramos en la habitación, seguía sonando la música, estaba muy oscuro. Cuando oyó el ruido de la puerta Julio me dijo que había tardado mucho.


    —Pero ya estoy aquí, y como seguro que te has portado muy bien te voy a hacer una mamada que no vas a olvidar nunca.


    —Uhmmmmmmmmmmmm, ¡sí vamos!, ¡ chúpamela nena!, ¡quiero correrme en tu boca!.


    —¡No te vas a correr hasta que yo te lo diga!.


    Le desaté y me puse de rodillas en el borde de la cama con las piernas bien abiertas, asegurándome que desde donde estaba alcanzaba el interruptor de la lámpara de la mesilla con estirar el brazo. En cuanto empecé a chupársela a Julio, Alberto aprovechó la postura para metérmela de una sola embestida, literalmente me llenó, empezó a bombear rítmicamente con aquella enorme manguera y he de reconocer que estuve a punto de correrme, me estaba regalando un auténtico gustazo, yo aceleré el ritmo de la mamada y de repente los dos empezaron a gemir. Yo no sé si hasta ese momento Julio se había percatado de que éramos tres, pero con los gemidos ya era evidente, así es que alargué el brazo y encendí la luz. Los dos se quedaron mudos cuando se vieron y fue Julio el primero que habló. 


    —¿Estás loca?, ¿cómo se te ocurre?, ¡es mi yerno!.


    —Lo sé, así todo queda en familia, y no sabes cómo folla tu yerno, cómo ves a él le da igual, porque no la saca. ¿No quieres follarme tú también?. Podéis follarme los dos.


    —¡A la mierda!, ¡yo no me voy de aquí sin follarte zorra!.


    Se levantó de la cama y empujó a Alberto, ocupó su puesto, cosa que para mí fue un poco decepcionante, me sentía bastante menos llena. El otro por supuesto no se iba a conformar porque aún no se había corrido, así es que se puso de rodillas encima de la cama enfrente de mí, me sujetó la cara con las manos y empezó a follarme la boca. No me duraron mucho, enseguida se corrieron los dos en medio de gemidos y alaridos.............. Yo esperaba que la cámara nos hubiese captado bien. Estaba deseando que la madre y la hija juntitas viesen como sus maridos se llevaban bien hasta para follar, jajajaja............ Sin mediar palabra, en cuanto se recuperaron se fueron. ¡Seguro que ninguno de los dos iba a olvidar esa noche!. Ya me habían demostrado lo que eran, Julio ve al propio marido de su hija tirándose a otra mujer, y con tal de satisfacer sus deseos, lo consiente, lo dicho, completamente podridos.

  


  
    


    CAPITULO XIV


    VISITAS POR SORPRESA.


    CELOS



    


    No me sorprendió en absoluto llegar al desayuno y no encontrarme con nadie. Candela la registrona seguía sin dar señales de vida, Fernando seguramente habría estado de juerga la noche anterior, como de costumbre, y estaría hecho unos zorros, y los otros dos impresentables seguro que estaban demasiado avergonzados. Desayuné tranquilamente y antes de arreglarme para el trabajo llamé a Roberto, quería saber que le había parecido la peli porno que le había retransmitido en vivo y en directo.


    —Buenos días Albaricoque, ¿qué tal has dormido?.


    —Buenos días grandullón, yo muy bien, ¿y tú?, ¿qué te pareció el espectáculo?.


    —Normalucho, tu jefe no es un fuera de serie precisamente.


    —¿Sólo eso?,¡ no lo viste!, ¿verdad?.


    —Sí, claro que lo vi.


    —Vale, dime cuántas veces se corrió.


    —¡Que más da eso, Alba!, ¡lo importante es que está grabado, y que con esas imágenes podrás joder bien a la arpía de Marisol!.


    —¡Te equivocas!, con esas imágenes podré joder a las dos arpías. Me los tiré a los dos juntos Roberto. Al suegro y al yerno juntos, eso te da una idea de la catadura moral de estos gusanos. Lo que no entiendo es porqué no lo viste, pensé que eso te pondría muy cachondo.


    —¡No jodas!, ¿a los dos a la vez?, ¿viéndose el uno al otro?. Cada día me sorprende más lo persuasiva que puedes llegar a ser, ¡serías la perdición de cualquier tío, Alba!.


    —¡Me alegra que valores mis esfuerzos! Jajajajaja, pero hijo, estás hoy muy sieso, no sé qué te pasa.


    —No me pasa nada. Ah, para que no te pille por sorpresa, hoy van a detener al payaso, anoche dejé un regalito en su coche, en cuanto salga de la finca le pararán para registrarle.


    —¿Anoche?, ¿estuviste aquí anoche y no viniste a verme?.


    —No me apetecía y además tú estabas muy ocupada.


    Me colgó el teléfono sin despedirse. ¿Qué coño le pasaba?, si no fuese él diría que estaba celoso. Él ya sabía lo que iba a hacer, estaba dentro de nuestros planes. Además siempre hemos sido libres de montárnoslo con quien quisiéramos. Él siempre me ha dejado claro que no somos una pareja porque a él no le gustan las ataduras ni los compromisos. No podía ser por eso, algo pasaba que no me había contado. Menos mal que empezamos a avanzar, ya nos íbamos a quitar a uno de en medio y con ello le íbamos a dar un buen golpe a la señorona, porque yo me iba a encargar personalmente de difundir la noticia para que todo el mundo se enterase, ya lo creo...........Me quedé con mal cuerpo después de la conversación con Satán, le había notado muy raro, no me apetecía nada ir a trabajar. Además sabía que iba a estar sola, Julio había ido al aeropuerto a recoger a Marisol y seguramente irían directamente a la casona a comer........... Pensé en qué hacer y se me ocurrió ir a la biblioteca a ver si encontraba algo sobre la Orden de Calatrava y sobre el último maestre, quizá encontrase algo sobre su relación con el tal Benavides. Para mi mala suerte la bibliotecaria parecía un perro de presa, me dijo que tenían bastante documentación sobre la Orden pero que si no tenía el carnet de la biblioteca no podía verla.


    —Oiga, no quiero sacar la documentación de aquí, en otras bibliotecas tienes que tener el carnet para coger en préstamo los libros, pero yo solamente quiero leerlos, y lo haré aquí en la biblioteca.


    —Mire señorita, no sé cómo funcionan otras bibliotecas ni me importa lo más mínimo. Aquí sí no tiene carnet, no lee.


    —No creo que haga falta ser desagradable, pero bueno si es necesario hágame socia.


    —Necesito su D.N.I., dos fotografías tipo carnet y un recibo que demuestre que reside en el pueblo que puede ser de luz, agua, o cualquier otro concepto que la relacione con la vivienda. 


    —¿Pero qué dice?, ¿hace falta todo eso?.


    —Es absolutamente necesario, ésta es una biblioteca municipal, es decir, para los vecinos del pueblo. Si quiere disfrutar de sus servicios tiene que demostrar que reside aquí.


    —Mire, esto ya me parece excesivo. Yo no tengo casa aquí, soy la nueva abogada de la fábrica de harina, bueno y de la familia también, vivo con ellos en su casa, yo no pago los recibos.


    —En ese caso necesitará usted una carta o documento en el que ellos afirmen lo que usted está diciendo.


    No me lo podía creer, ¡vaya señora más terca!. Me fui de allí con un cabreo importante. Me iba a quedar con las ganas, no les iba a pedir ninguna carta, no quería arriesgarme a que me preguntasen porqué estaba tan interesada en la biblioteca. Le podía pedir a Alberto que hablase con ella, para eso era el Alcalde, pero no quería que ella pudiese comentarle que me había interesado por la Orden de Calatrava. A lo mejor él no sabía nada de todo ese asunto, pero no quería correr riesgos. Y pensar que pocos años después hubiese encontrado esa información y muchísima más con solo mirar en mi teléfono, justamente en 2001 ya nació la Wikipedia.........Me volví a la finca y cuando aparqué el coche vi el de Fernando, eso quería decir que seguía allí, seguramente todavía no se había levantado el muy gandul. Tenía que asegurarme de que salía de la finca.


    Di un paseo a ver si me encontraba con José, me apetecía hablar con él, quería saber si había hecho indagaciones sobre nuestro paradero, yo sabía que no iba a encontrar nada, Amelia tuvo mucho cuidado con no dejar ningún rastro, pero no quería que se desanimase. Me había dado mucha alegría ver que él todavía albergaba una esperanza y no quería que la perdiese. ¡Sería tan bonito que se reencontrasen y se diesen cuenta de que siguen enamorados después de tantos años!. ¡Se me alegraba el alma sólo con imaginarlo!, sería tan emocionante. No tuve suerte, no lo encontré, saludé a algunos trabajadores pero no quise preguntarles por él, no quería dar lugar a que hiciesen comentarios................ Me zambullí en la piscina y estuve un buen rato nadando, no se percibía movimiento en la casona. Sabía que Julio y Marisol ya estaban allí porque cuando volví del paseo ya estaba su coche estacionado junto al mío. Oí el ruido de un motor, alcé la vista y vi como llegaba Alberto. ¡Ya estamos todos!, me dije, no tenía reloj pero eso significaba que se aproximaba la hora de la comida. Me recogí el pelo en un moño y me puse un vestido corto muy fresquito. Justo cuando yo entraba en la casona, Marisol bajaba por la escalera para ir hacia el comedor.


    —¡Hola Marisol!, ¿qué tal tu viaje?.


    —Hola Alba, bien, muy productivo, vamos a hacer buenos negocios con ese cliente. Ya te lo presentaré, le he invitado a la fiesta.


    —¡Ah, muy bien!, vas a organizar una buena fiesta Marisol, tienes muchos invitados y por lo que he podido ver estas muy liada con todos los preparativos. Por cierto, hice lo que me pediste con el sobre amarillo.


    —Gracias, sí, lo sé, me llamó el florista. Tienes razón, quiero que sea una fiesta memorable, quiero que sea la fiesta del año, todos van a estar comentándola durante mucho tiempo, ¡ya lo verás!, ¡va a ser espectacular!.


    —De eso no me cabe ninguna duda, tengo clarísimo que va a ser memorable (¡no tienes ni idea de lo que se va a hablar de tu fiesta, maldita perra!).


    —Ya me ha contado Julio lo que pasó, ¡vaya susto!, me ha dicho que sangrabas mucho.


    —Sí, es verdad, y Julio se portó muy bien conmigo, le estoy muy agradecida, pero solo fue eso, el susto, el corte era profundo y por eso salía tanta sangre, pero con unos puntos todo arreglado, ya ni siquiera me duele.


    —Me alegra oír eso, José ya se ha encargado de echar una buena reprimenda a los trabajadores responsables.


    —No tiene importancia, Marisol, no ha sido nada y realmente la responsable fui yo por no mirar donde pisaba, a veces soy muy despistada. Tendré más cuidado.


    —Quería hablar de otra cosa contigo Alba.


    —Claro, dime.


    —Me ha comentado Candela que la otra noche llevaste un broche precioso a la cena, que le había encantado, y pensé que no te importaría decirme donde lo has comprado. Está tan desanimada que me gustaría darle una sorpresa.


    —¿Un broche?, no Marisol, debió confundirse, yo no tengo broches.


    —¿Estás segura?.


    —Jajajaja, Marisol, ¿qué pregunta es esa?, ¿cómo no voy a estar segura de si tengo un broche?. Estoy segurísima, porque nunca he tenido ninguno, tengo muchos pendientes, pulseras y colgantes pero nunca me han llamado la atención los broches. A lo mejor yo llevaba algún colgante y ella se confundió, mira, ahora llevo uno, es una flor con brillantitos. Lo llevo muchas veces y probablemente lo llevara esa noche, la verdad es que no lo recuerdo. ¿No te ha dicho como creyó que era el broche?.


    —Sí, me ha dicho que era una mariposa de colores. Pero no te preocupes, seguro que tienes razón y llevabas ese colgante, ¡no sé que voy a hacer con esta chica!.


    —No tiene importancia Marisol, seguro que eso es lo que pasó, la flor lleva piedrecitas y es fácil que confundiese la forma. Pero yo también quiero verla más animada, vamos a hacer una cosa, ¡toma el colgante!, si a ella le ha gustado yo se lo regalo encantada, como prueba de mi amistad. Yo estoy muy contenta de que sea mi amiga, lo pasamos muy bien cuando salimos a cenar. Me encantará vérselo puesto.


    —Muchas gracias Alba, eres demasiado buena, voy a llevárselo ahora mismo a ver si se anima y viene a comer con nosotras.


    —Muy bien Marisol, dale un beso de mi parte y ojalá que venga contigo a comer. ¡Hasta ahora!.


    La vi meterse en la habitación de Candela y una gran sonrisa se dibujó en mi cara. Todo había salido muy bien. Marisol se fue pensando que su hija se lo había imaginado todo. De seguir así, acabaría encerrándola en un psiquiátrico, jajajajaja. Me dirigí al comedor, se oían voces de hombre y cuando entré me encontré con esos ojos azules que me trastornaban los sentidos, me pasaría el día viéndome reflejada en ellos, besándolos y dejándome acariciar por sus pestañas. Intenté saludar, pero no me salían las palabras, así es que fue su dueño quien habló.


    —¡Hola Alba!, ¿cómo está mi paciente favorita?.


    —¡Hola Eduardo!, bien, estoy bien, ¡qué sorpresa!, ¿cómo tú por aquí?.


    —He venido a verte, quería saber cómo va tu pierna. Julio me ha dicho que vendrías a comer y me ha invitado a quedarme, así mato dos pájaros de un tiro.


    —Jajajaja, que gracia, yo uso mucho esa frase.


    —¡Vaya!, pues espero que no sea lo único que tenemos en común. ¿Me enseñas la herida?.


    Me senté en una silla y me levantó la gasa con la delicadeza que le caracterizaba. Frunció el ceño y me dijo que estaba un poco hinchada y enrojecida, y me regañó asegurando que era porque no estaba quieta. Me hizo prometerle que iba a hacer un poco de reposo hasta que bajase la hinchazón. Debía estar, al menos a ratos, sentada y con la pierna apoyada en alto............... Finalmente, Marisol volvió sola, me dijo que Candela se había puesto muy contenta, cosa que yo no creí en absoluto, y que cuando se encontrase mejor, hablaría conmigo para darme las gracias........... Eduardo esperó a que yo me acomodase para sentarse a mi lado. Tenía enfrente a Alberto y a Julio, entre ellos no cruzaron una sola palabra, pero a mí me dedicaron bastantes miraditas. Mi médico estuvo pendiente de mí todo el tiempo, estuvo muy divertido y muy atento, y yo estaba encantada, me tenía anonadada. Llevaba una camisa de algodón de manga larga con los puños remangados y un pantalón vaquero bastante ajustado. A través de la tela de la camisa se notaban sus músculos, tenía el cuerpo muy trabajado, tenía que enterarme de a qué gimnasio iba. Y a través del pantalón se notaban sus atributos masculinos, que, por lo que se veía, no estaban nada mal........... Me preguntó si tenía pareja para la fiesta y cuando le dije que no, se ofreció a ser mi acompañante. Por supuesto acepté, aunque realmente no sabía si era buena idea, casi prefería que él no apareciese ese día porque íbamos a terminar como el Rosario de la Aurora. Marisol estuvo muy atenta a lo que hablábamos todo el tiempo, y por supuesto, no iba a perder la oportunidad de meter baza, ¡no entendía el afán de esa mujer de manipularlo todo!.


    —¡Vaya, vaya!, a ver si va a resultar que la parejita del año se está formando en mi casa. Pues si queréis mi opinión, formáis la pareja perfecta, sois tan encantadores y tan guapos los dos que parecéis los protagonistas de una novela romántica. ¡A ver si va a resultar que después de la fiesta tenemos boda!.


    —(¡Y a quién le interesa tu opinión, asquerosa celestina!). No inventes Marisol, Eduardo sólo está siendo amable porque soy su paciente, nada más.


    Eduardo hizo un gesto con la cara, como si se sintiese ofendido.


    —¿De verdad crees que visito a todas mis pacientes a domicilio y me ofrezco a ser su acompañante en una fiesta Alba?.


    —Pues no lo sé Eduardo, yo no te conozco, no sé cómo eres.


    —Muy bien, eso tiene fácil solución, te recojo a las nueve, hoy cenas conmigo en mi restaurante favorito. Y contestando a Marisol, nunca se sabe, ya tengo una edad, y cuando uno encuentra lo que siempre ha estado buscando, se puede plantear cualquier cosa, incluso una boda.


    No me dio tiempo a decir nada más, se levantó de la silla y se fue dejándome allí con la boca abierta, ¿qué había pasado?, ¿se me había declarado allí delante de todos?. Cuando fui capaz de reaccionar mire a Marisol y sonreí, ella me correspondió y me dijo que no fuese tonta, que aprovechase la oportunidad, que ella conocía muy bien a Eduardo, y que aparte de ser muy buen médico y muy buena persona, era un gran partido, que estaba forrado. ¡Como siempre, esta señora pensando en lo material!................. A pesar de haber estado todo el tiempo pendiente del doctorcito, estuve también pensando en cómo hacer salir a Fernando de la finca, y por supuesto, en su coche.


    —Fernando, ¿estás muy liado esta tarde?.


    —Hombre, pues muy liado, no, ¿por qué lo preguntas?.


    —Eduardo me ha regañado porque no hago reposo con la pierna, así es que he pensado que esta tarde me voy a quedar en casa para hacerle caso. Pero es que necesito gasas y unas pastillas de la farmacia, y he pensado que si tú vas a ir al pueblo me las podías traer.


    —Claro, no te preocupes, yo te las traigo, pero con una condición.


    —Dime.


    —Cuando vuelva me invitas a una cerveza en la casita.


    —Por supuesto, eso está hecho, y hasta a unas aceitunas te invito, estuve en el súper y tengo la nevera llena, jajajaja.


    —Pues no hay más que hablar, después voy.


    —Gracias Fernando, te encanta hacerme de rabiar pero al final va a resultar que eres un sol.


    No hice más que entrar en la casita cuando sonó el teléfono, era Satán y por un segundo pensé que ojalá estuviese de mejor humor.


    —Hola guapísimo, ¿ qué me cuentas?.


    —Pues te cuento que el tipejo ese aún no ha salido de la finca, la policía ha recibido un “chivatazo anónimo" de que lleva el coche bien cargado pero no quieren entrar en la finca para registrarle, porque para eso necesitarían una orden de registro que no tienen.


    —Lo sé, pero no te preocupes, yo le he pedido que me haga un favor y va a salir dentro de un rato.


    


    —¡Ah!, ¡perfecto!, ¡buen trabajo!. A propósito, ¿quién es ese Eduardo que te ha estado tirando los tejos toda la comida?.


    —¿No has estado oyendo?.


    —Bueno, sólo a ratos, estaba liado con otra cosa, pero por lo que he oído parece muy interesado en ti.


    —Es el médico que me curó la pierna. Es amigo de la familia y hoy le han invitado a comer.


    —Sí, y él te ha invitado a cenar a ti, ¿vas a ir?.


    —Pues no sé, supongo que sí, tampoco tengo nada mejor que hacer.


    —¿Te gusta?.


    —Sí, la verdad es que es un cañonazo, sí me gusta.


    —¡Pues que disfrutes de la cena!, prepárate, tienes que estar alerta, voy a empezar a agitar el avispero, las cosas van a empezar a precipitarse.


    —Vale. ¿Estás enfadado conmigo por algo Roberto?.


    —No, ¿ por qué?.


    —Te noto muy raro, muy distante.


    —Serán imaginaciones tuyas, oye te dejo que tengo cosas que hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPÍTULO XV


    AMIGAS DE NUEVO. 


    MI POLICÍA.



    


    Estuve pendiente de cualquier ruido hasta que por fin oí por la ventana el ruido del motor del coche de Fernando, ya se iba, ¡empezaban los fuegos artificiales!. Me tumbé en el sofá a ver la tele y puse los pies encima de unos cojines para que las piernas estuviesen más altas que mi cuerpo, me debí quedar dormida porque me sobresalté al oír que alguien llamaba a la puerta. Era la loca de Candela, me pilló por sorpresa, no la esperaba, me dio un vuelco el corazón. Abrí la puerta con cierto miedo, ella sonrió, llevaba mi colgante puesto.


    —Hola Alba, siento no haber venido a verte antes pero no me encontraba bien, bueno, la verdad es que estaba muy mal. Ya sé lo de tu pierna, y mira que mala amiga he sido, en vez de venir a cuidarte me he quedado en la cama. Y tú en vez de reprochármelo, me regalas este precioso colgante.


    —No digas eso Candela, yo no tengo nada que reprocharte, solo quiero que estés bien y por lo que veo ya estás mejor.


    —Sí, lo estoy, he estado hablando con mis padres y me he dado cuenta de que no estoy bien Alba, imagino cosas y estoy muy alterada, hago cosas de las que después no me acuerdo, y yo te juro que me tomo la medicación. Pero he asumido que necesito ayuda, voy a volver al médico, a lo mejor solo es un desajuste en la dosis de las medicinas. Ellos me van a acompañar y yo haré todo lo que digan, quiero estar bien.


    —Me alegra oírte hablar así amiga, ya verás como muy pronto estas bien, y ya sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa.


    —Eres muy buena Alba, y por eso quiero pedirte perdón, empecé a imaginar cosas contigo.


    —Jajajaja, no te preocupes por eso, no sé lo que imaginaste, pero seguro que era algo loco y divertido. Siéntate aquí conmigo, tengo coca cola si quieres. Podemos pintarnos las uñas la una a la otra, ¿no es eso lo que hacen las amigas?, se supone que tengo que hacer reposo así es que eso podría ser divertido........


    Bufffffff, había tenido mucha suerte, Candela seguía confiando en mí, de momento estaba a salvo, esto dejaría más tranquilo a Roberto. Pasamos una buena tarde, esta chica cuando estaba tranquila y no le daba por asesinar a nadie, era bastante agradable. Estuvimos hablando de los vestidos para la fiesta. Yo le enseñé el mío y le encantó, menos mal, porque era el mejor vestido que yo tenía, cuando preparé la maleta para ir a vivir a la finca, dudé en si meterlo o no, pero pensé que era mejor llevármelo por si surgía una ocasión especial, y ahora me alegraba mucho de haberlo hecho. Ella me dijo que el suyo estaba aún en la modista y que esperaba que se lo terminase a pesar de haberla liado parda.


    —No te preocupes Candela, claro que te lo va a terminar y seguro que es precioso, tú tienes mucho estilo vistiendo, estarás guapísima, siempre lo estás.


    —Pobre mujer, mañana iré también a pedirle disculpas a ella. Como estará mi cabeza que te juro por lo más sagrado que no me acuerdo de haberla llamado.


    —Olvídate de eso ya amiga mía, tienes que estar tranquila, lo que tenemos que hacer es pensar en lo bien que vamos a pasarlo en la fiesta, hace mucho que no bailo.¡ Ah, se me olvidaba!, ¡no sabes que tengo un pretendiente!.


    —¿Pero qué me dices?, ¿quién es?.


    —Eduardo, será mi acompañante en la fiesta.


    —Cuanto me alegro Alba, es un hombre guapísimo y además muy bueno.


    —Sí, eso creo yo también.


    Se me pasó la tarde volando, yo esperaba que en cualquier momento saltaría la noticia de la detención de Fernando, pero nada, estaba todo tranquilo. ¿Habría fallado algo?. No me quise poner nerviosa, me dije a mí misma que era muy impaciente, si le detenían, desde que llegase a la comisaría hasta que avisasen a sus familiares, pasaría un buen rato. Además, Candela ya se había marchado y yo tenía más cosas en qué pensar, no sabía que ponerme, Eduardo iba a ir a recogerme y yo quería estar muy guapa, así es que me alisé el pelo que me quedó muy sedoso y brillante, y me maquillé. Me miré en el espejo y me sentí encantada con lo que vi. Me planté delante del armario y al final me decidí por un vestido de color rosa con un fajín amarillo, era corto y con bastante vuelo, pero muy entallado en la cintura, me resaltaba muchísimo el pecho y quedaba muy sexy. Tuve que elegir unas sandalias también amarillas pero planas, seguro que Eduardo me hubiese regañado si hubiese llevado tacones................. Ya estaba preparada y muy nerviosa, no era posible que aún no supiésemos nada. Decidí ir a la casona para esperar a mi doctor y así corroboraba que ellos tampoco habían tenido ninguna noticia. Marisol estaba hablando con Rosa en la cocina, le estaba dando indicaciones de cómo quería unos aperitivos que se iban a servir en el cóctel de la fiesta. Habían contratado un catering que iría allí a preparar la comida, pero ella quería que Rosa lo supervisase todo. Candela estaba con ellas y no perdía detalle de lo que decía su madre. Cuando me vieron entrar me dijeron que estaba radiante y las tres empezaron a contarme las bondades de Eduardo, tenían mucho interés en el asunto, parecían casamenteras. Se oyó el timbre de la puerta y fui a abrir, todas me siguieron, no querían perderse ni un detalle. Allí estaba él con un enorme ramo de rosas y una sonrisa de anuncio. Ya sé que era algo muy común pero a mí me encantó el detalle, era la primera vez que un hombre me regalaba un ramo de flores. Me preguntó si estaba preparada y yo asentí con la cabeza, le di las flores a Rosa para que las metiese en agua y salí con él. Me agarró de la mano y eso hizo que las mariposas volviesen a activarse, debían estar organizando un baile en mi estómago.


    No habíamos llegado aún al coche cuando Candela salió al porche gritando mi nombre. Me giré y la vi desencajada, solté la mano de Eduardo y volví hacia la casa, él me siguió. Entramos dentro y vimos a Marisol gritando al mismo tiempo que lloraba, Rosa la abrazaba y la sujetaba, estaba a punto de darle un síncope. Ante tanto escándalo, Julio bajaba por la escalera asustado y preguntando qué pasaba. Yo hice como que no sabía nada, por supuesto, ¡pero estaba tan contenta!, hasta las mariposas saltaban de alegría en mi interior. Miré a Julio que no conseguía que su mujer le dijese nada coherente, y decidí intentarlo yo.


    —Tranquilízate Marisol, y dinos que está pasando, si no te tranquilizas no vamos a poder ayudarte. Cálmate, respira hondo y cuéntanos.


    —¡Ay Alba, una desgracia!, ¡yo sabía que esto iba a terminar así!. ¡¿Qué vamos a hacer?!, ¡todo el mundo se va a enterar!, ¡qué vergüenza Dios mío!.


    —¡¿Pero qué es lo que ha pasado?!.


    —¡Ese hijo mío!, ¡me odia!, ¡por eso hace esas cosas!, ¡para avergonzarme!. Le han detenido, dicen que llevaba mucha droga en el coche.


    —¿Droga?, ¿qué tipo de droga y qué cantidad Marisol?.


    —No lo sé, no me he enterado muy bien.


    Julio se había sentado en la escalera con las manos en la cabeza, inclinado hacia delante. Candela estaba como ida, tenía la mirada fija no sé dónde, parecía en trance. Rosa volvía de la cocina con una jarra de agua en una mano y un vaso en otra. Era todo un espectáculo y los artífices éramos Roberto y yo, todo estaba saliendo a pedir de boca, estaban sufriendo, a Marisol creo que le preocupaba más el qué dirán que la suerte de su hijo, pero a mí eso me daba igual, lo importante es que estaban sufriendo.


    —Ya está, vamos a tranquilizarnos todos, voy a la comisaría para enterarme de qué está pasando. Creo que lo mejor es que os quedéis aquí, estamos todos muy nerviosos. En cuanto sepa algo os llamaré. Y por la gente no te preocupes Marisol, nadie se va a enterar, ya verás, seguro que esto no es tan grave.


    Me disculpé con Eduardo, le dije que lo sentía mucho, pero que ante las nuevas circunstancias, tendríamos que posponer la cena. Él, desde luego, lo entendió y se ofreció a llevarme a la comisaría, no quería que condujese para que no forzase la pierna. Llegamos enseguida, dije que era la abogada de la familia para que me dejasen hablar con Fernando. Antes de pasar a hablar con él me dijeron que la cosa pintaba muy mal, que el asunto era grave. Otras veces le habían cogido con cantidades pequeñas, y él había alegado que eran para consumo propio, pero esta vez le podían acusar de tráfico de drogas y narcotráfico porque en el coche llevaba medio kilo de cocaína. Cuando le tuve delante, me di cuenta de lo poco que valía como persona, iba de sobrado como siempre.


    —¿Por qué has tardado tanto?, sácame de aquí ya.


    —No sabes el lío en el que has metido, ¿verdad?.


    —Bueno, para eso te pagan a ti, ¿no?. ¡Haz tu trabajo!.


    —No, Fernando, esta vez no, llevabas medio kilo de cocaína en el coche, te van a acusar de narcotráfico, te pueden caer fácilmente tres años, además de una cuantiosa multa.


    —Tú estás loca, además esa droga no es mía. La debieron poner en mi coche anoche, estuve en un garito con unos amigos y se nos fue un poco de madre la cosa, pero te aseguro que no es mía.


    —¿Tienes alguna prueba de eso?.


    —No, terminé bastante borracho, la verdad es que no sé ni cómo fui capaz de llegar a casa con el coche.


    —Pues hay que esperar a ver cómo se desarrolla todo, esperemos que nos admitan una libertad bajo fianza pero eso lleva su tiempo, de momento estoy segura de que tu detención va a terminar en una prisión preventiva hasta que el juez decida sobre la posible fianza.


    —No, Alba, ¡no puedes dejarme aquí!, ¡mi padre tiene muchos contactos!, ¡habla con él, algo podrán hacer!.


    —Está vez la has cagado pero bien Fernando, intenta descansar un poco esta noche, yo voy a ver qué puedo hacer, pero no voy a darte falsas esperanzas, la cosa está muy complicada.


    Llamé a Julio y le di las malas noticias (demasiado buenas para mi) con la mayor naturalidad que pude, estaba gozando el hecho de que la hecatombe para esa familia estaba comenzando. Por supuesto, antes de salir a buscar a Eduardo también hice una “llamada anónima” al periódico local, para informarles de la gran noticia. Al día siguiente todo el pueblo sabría lo que había pasado y Marisol no se atrevería ni a salir a la calle, sus apreciadas amistades iban a saber que su adorado hijo no era solo un drogadicto, también era un traficante............ Fui en busca de Eduardo que me esperaba en un bar que estaba muy cerca de la comisaría, pero aún no había llegado cuando recibí una llamada de la señorona, estaba completamente histérica, me exigía que sacase a su hijo inmediatamente de allí.


    —Marisol, si no te calmas no vamos a poder entendernos. Mira yo soy una buenísima abogada pero no hago milagros, lo que ha hecho tu hijo es una cosa muy grave y yo lo único que puedo hacer es tratar de que marquen una fianza para que pueda salir en libertad provisional a la espera de juicio. Yo ya he dado los pasos que tenía que dar, por el momento no puedo hacer más, solo nos queda esperar.


    —¡Pero no puede ser Alba, todo el mundo se va a enterar!.


    —No podemos hacer nada más y si la gente se entera pues que se entere, tú no eres responsable de los actos de tu hijo, él es un hombre que toma sus propias decisiones, eso lo entendería cualquiera. La gente se compadecerá de ti Marisol, empatizarán contigo, ya lo verás. Y si me permites que sea sincera, el ritmo de vida que llevaba tu hijo no era sano ni para él ni para la familia. Yo misma he presenciado situaciones que a ti te han sacado de quicio, no se estaba portando bien, tú no mereces ese trato. Hay que intentar sacar algo positivo de todo esto. Fernando merece un escarmiento para ver si reacciona y se centra. Yo haré todo lo posible para que salga bajo fianza pero no queda nada para la fiesta. Yo sé todo el esfuerzo que estás poniendo en ella y la ilusión que tienes. Las dos sabemos que él hubiese tratado de estropearla para fastidiarte. Ahora no va a poder hacer nada para amargarnos el día, piénsalo.


    —Tienes toda la razón Alba, yo soy una buena madre, se lo he dado todo, todo el mundo lo sabe. Yo no tengo la culpa de nada, todos me apoyarán. Y seguramente hubiese montado algún escándalo en la fiesta para dejarme mal delante de mis invitados, tú lo has dicho, ¡se merece un escarmiento!.


    Increíble pero cierto, lo de esta mujer no tiene nombre, se quedó tan convencida de que ahora ella era una víctima de su hijo, él no le importaba nada, sólo quería mantener su reputación. ¡Ver para creer!, ¡hasta las fieras cuidan de sus cachorros!...... Eduardo estaba tomando una cerveza, le pedí nuevamente disculpas por la nochecita que estaba pasando.


    —No tienes porqué disculparte, tú no tienes la culpa, es tu trabajo.


    —Lo sé, y lo peor es que esto no va a quedar aquí, es muy probable que vaya a la cárcel, lo que ha hecho es muy grave pero es que además tiene antecedentes, se ha visto envuelto en peleas y otros asuntos digamos, poco claros, tiene varias denuncias por agresión. Sus padres y sus influyentes amigos le han ido salvando pero ante esto no van a poder hacer nada.


    —Se lo estaba buscando Alba, llevaba mucho tiempo descarriado. Y en mi opinión, en gran parte la responsabilidad es de sus padres, no debían haber tapado todo lo que ha hecho, se han limitado a mirar para otro lado, desde que era un niño se lo consintieron todo para que no molestase y este es el resultado.


    —Sí, tienes razón.


    —Ya sé que esta no es la cena que te prometí, pero aquí hacen unos bocadillos de calamares estupendos. Tienes que estar muerta de hambre.


    —¡Voto por los calamares!, me gustan mucho y no recuerdo cuando fue la última vez que los comí.


    —Estupendo,¡ pues dos de calamares camarero!. Oye Alba, ¿ te gustan los niños?.


    —Jajajaja, ¿a qué viene eso?, pues claro, ¿a quién no le gustan los niños?.


    —Eso viene a que llevo mucho tiempo buscando una mujer como tú, preciosa, inteligente y buena. Aquí dicen que soy un soltero de oro, pero yo no lo he buscado, siempre he soñado con casarme, tener niños, formar una familia y vivir tranquilo. Quiero hacer feliz a alguien, lo necesito para darle sentido a mi vida Alba, siento la necesidad de querer y de que me quieran.


    —Yo siempre he querido formar una familia pero tampoco encontré nunca al hombre adecuado.


    Estábamos sentados el uno frente al otro, la mesa no era muy grande, pero en ese preciso instante algo mágico ocurrió, el me cogió las dos manos y me besó, fue un beso tierno y dulce, la mesa había desaparecido, la distancia no existía entre nosotros. Sentía la sensación de estar flotando pero sobre todo me sentía segura, me sentía reconfortada, rodeada de un remanso de paz en el que corre una brisa cálida. No hacía falta decir nada más, las mariposas se habían vuelto locas, estaba feliz, había sido el destino, estaba segura, todo lo que había ocurrido en mi niñez, todos los sufrimientos tenían un motivo, mi venganza tenía un motivo, todo eso me había llevado hasta allí para que pudiese encontrar a Eduardo, él era mi destino y yo el suyo.......... Me monté en el coche eufórica, sentí que lo tenía todo, me abrió la puerta y me puso el cinturón de seguridad mientras me besaba, aquello prometía. Algo surgió en mi cabeza de repente, lo había olvidado, pero ahí volvía a estar.


    —Eduardo, ¿tú crees que debería tomar potasio?.


    —Jajajajaja, ¿potasio?, ¿para qué?.


    —No sé, mi madre siempre me dice que coma muchos plátanos porque tienen mucho potasio.


    —No creo que sea necesario, jajajaja, una persona sana genera en su organismo el potasio que necesita, pero si quieres te hago unos análisis para ver cómo tienes los niveles.


    —No, no, seguro que los tengo perfectos, es que el otro día, en la farmacia vi una cajita en la que ponía potasio inyectable y me estaba acordando ahora.


    —Pues esa cajita sería para disolverla con otra sustancia, el potasio así, puro, digamos, es muy peligroso Alba, seguro que se trataba de cloruro de potasio, se usa muy raramente porque lo que hace es despolarizar el músculo cardiaco, una sola inyección mal administrada puede provocar un paro al corazón.


    Me quedé petrificada cuando escuché su explicación, Marisol tenía en su cajón una cajita con ese producto, así habían matado a Pedro Luján, ahora estaba segura. Empezaron a sudarme las manos y Eduardo debió notar que algo me pasaba.


    —¿Te encuentras bien Alba?.


    —Sí, solo estoy impresionada, sabes mucho.


    —Jajajajaja, soy médico ,¿recuerdas?.


    —Siiiiiiiii, jajajaja, que tonta.


    Aparcó el coche y me acompañó hasta la casita. Me hubiese apetecido invitarle a pasar, pero estaba deseando llamar a Roberto, ya sabía cómo habían matado al periodista y él tenía que saberlo inmediatamente. Creo que él también esperaba que le invitase y por su expresión parecía un poco decepcionado, pero por otro lado lo prefería así, quería ir despacio esta vez, nunca lo había hecho y siempre me había estrellado. Me abrazó y volvió a besarme de esa manera tan tierna a la que yo no estaba acostumbrada y se despidió.


    —Hasta mañana Alba, me has hecho muy feliz hoy, no quiero que esto se termine, me gustas demasiado y quiero que tomes lo que hemos hablado en el bar como una declaración de intenciones. Me interesas, me interesas muchísimo Alba Castro, estoy completamente enamorado de ti. Sé que no hace nada que nos conocemos pero lo que me ha ocurrido contigo no me había pasado nunca. Si es verdad que Cupido existe me ha dado un flechazo en todo el corazón, te lo aseguro.


    —A mí me ocurre lo mismo Eduardo, nunca había conocido a nadie como tú, nadie me había hecho sentir las sensaciones que tú me provocas. Por primera vez siento que he encontrado lo que tanto he buscado. Pero quiero que vayamos despacio, quiero disfrutarlo, esto es nuevo para mí y quiero saborear cada minuto.


    Volvió a besarme y se fue, me quedé apoyada en el cerco de la puerta hasta que le vi montarse en su coche. ¿Podía tener tanta suerte?, ¿eso me estaba pasando a mí?. Hubiese dado cualquier cosa por tener allí a Amelia para podérselo contar todo. Ella y Blanca hubiesen dado saltos de alegría, era lo que ellas siempre habían querido para mí. Cerré la puerta y llamé a Roberto.


    —Hola Roberto, todo ha salido bien, a Fernando le va a caer un buen paquete, pero tengo algo muy importante que contarte.


    —¿Dónde estabas Alba?, has tardado mucho en llamar.


    —Se montó una buena en la casona con la noticia y después tuve que ir a la comisaría. Tengo que hacer mi papel, soy su abogada.


    —Ya, ¿y qué es eso tan importante que me tienes que contar?.


    —Sé cómo mataron a Pedro Luján, tú tenías razón, fueron ellas, le inyectaron cloruro de potasio y eso le provocó el infarto.


    —¿Y cómo sabes eso?.


    —Lo vi en el cajón del despacho de Marisol cuando lo registré, estaba buscando la caja fuerte y aproveché para echar un vistazo. El bote no estaba lleno, quedaba un poco menos de la mitad de su contenido.


    —¿Y por qué no me habías dicho nada?.


    —Porque cuando lo vi no le di importancia, no sabía para que servía y pensé que era una medicina que tomaba Marisol, pero Eduardo me ha dicho para qué sirve.


    —¿Y qué sabe ese médico de este asunto?, ¿qué le has contado?.


    —Nada, te lo aseguro, le hice unas preguntas de forma inocente y el me respondió, nada más.


    —Muy bien Alba, voy a entrar en escena ya, no quiero que te pongas nerviosa cuando me veas, recuerda que no nos conocemos, voy a pedir autorización para involucrarme en este caso, ya sabes que tengo contactos y no voy a tener ningún problema. Mañana tendré una orden de registro para entrar en la fábrica. Alegaremos que tenemos sospechas de que Fernando tiene más mercancía oculta en la fábrica.


    —Pero eso no se lo va a creer nadie mi querido Satanás, Fernando nunca va por la fábrica.


    —No te preocupes, seguro que encuentro un testigo que dirá que le ha visto merodeando por allí algunas noches. Ya sabes que el dinero, a veces, hace ver a la gente lo que los demás queremos que vean...........


    Aluciné cuando acudí al desayuno, parecía que no había pasado nada, era surrealista. Allí estaba Marisol, tan emperifollada como siempre para ir a la fábrica, nadie se acordaba de Fernando, intenté hablar con ellos y ella me dijo que no quería saber nada, que me ocupase yo y siguió hablando, hablando y hablando, parecía una cotorra. Les estaba explicando a todos lo que tenía preparado para la fiesta, los demás solo escuchaban y seguían desayunando.


    —Marisol, ¿habrá algún proyector?.


    —Sí querida, he contratado al mejor fotógrafo para que nos haga el reportaje y nos está preparando una proyección con los momentos más importantes de nuestra vida juntos. Han sido muchos años de matrimonio, será muy emocionante. ¿Por qué lo preguntas?.


    —Habéis sido muy buenos conmigo, me habéis acogido como a un miembro más de la familia y quería preparar algo sencillo y breve como muestra de agradecimiento. Quiero que todos los invitados sepan lo buenas personas que sois.


    —Tan atenta como siempre, pues claro, el proyector estará a tu disposición, si quieres le pido al fotógrafo que te ayude a hacer el montaje.


    —No Marisol, ya sé que no va a quedar igual que si lo hiciese un profesional, pero quiero hacerlo yo sola, voy a poner todo mi cariño en ello. Y tú Candela, ¿cómo te encuentras hoy?.


    —Estoy bien Alba, voy a ir a trabajar un rato, tengo una cita con un cliente que no puedo aplazar pero llegaré a tiempo para la comida, hoy vendrá la asistenta social para hablar con nosotros, y por la tarde mis padres me acompañarán al médico.


    —Me alegro mucho, todo va a salir bien, ya verás.


    La mañana se me estaba haciendo tediosa, se estaba convirtiendo en costumbre, me podía la intranquilidad, ¿ y si después de la que iba a organizar Roberto, resulta que Marisol se había deshecho del frasco?, no, seguro que no, a mi parecer se había olvidado de él, estaba revuelto entre sus papeles, en un rincón, y además había estado de viaje. Estaba tan segura de sí misma que había dejado ese cabo suelto que era vital, ¿por qué no lo había tirado?, yo lo hubiese hecho, ¿o es que pensaba volver a utilizarlo?, no tenía explicación, ¿o sí?, ¿y si el ataque al corazón del Señor Damián lo provocó ella?. ¿Querría deshacerse de él y calculó mal la dosis?. A lo mejor el corazón del patrón era demasiado fuerte y no consiguió acabar con él. A lo mejor quería dejar un tiempo prudencial y volver a intentarlo, al fin y al cabo era un hombre mayor, nadie se extrañaría de que sufriese un paro cardíaco de repente, máxime cuando ya le había dado otro anteriormente...... Era verdad que ella manejaba todos los negocios, pero la realidad es que no eran suyos, todo era del Señor Damián, y ella no lo heredaría hasta que él muriese. Quizá pensó que el viejo ya había vivido demasiado y quería ser ella la propietaria de todo para poder disponer libremente............ Estaba inmersa en esos pensamientos cuando oí mucho jaleo por el pasillo. Me asomé, allí estaba Roberto con más policías, le estaba enseñando un papel a Marisol, supuse que era la orden de registro, ella chillaba y hacía aspavientos con las manos. Fui hacia ellos lo más seria que pude, tenía que guardar la compostura y defender mi papel de abogada. Me dirigí a Roberto.


    —Buenos días, ¿podría explicarme que está pasando?.


    —Buenos días, ¿quién es usted?.


    —Mi nombre es Alba Castro y soy la abogada de la empresa y de la familia, y me gustaría saber qué hacen ustedes aquí y porqué.


    —Tenemos una orden de registro que ya le he enseñado a su jefa. Por supuesto, usted está al tanto de la detención del más joven de la familia, tenemos un testigo que dice que ha visto en repetidas ocasiones a Fernando merodeando por aquí, incluso una vez presenció cómo entraba con el coche al recinto de la fábrica y sacaba unas bolsas del maletero. Sospechamos que haya podido utilizar las instalaciones para ocultar mercancía.


    —¿Puedo ver esa orden?... bien, está todo correcto, pueden proceder al registro, yo me quedaré como testigo, aunque por supuesto sé que no encontrarán nada.


    Julio se llevó a Marisol a la salita del café para tratar de tranquilizarla, aunque para mí que era misión imposible, jajajaja, ¡Dios, como estaba disfrutando!. Roberto hizo el paripé, mientras los demás se emplearon con otros despachos, registró por varios sitios para terminar haciéndolo en el cajón que yo le había indicado, llevaba unos guantes de látex. Le estaba observando y solo con verle moverse me estaba excitando, hacía mucho que no le veía con el uniforme de policía, estaba para comérselo de primer plato, de segundo plato y de postre. Sacó el frasco, lo miró y lo metió en una bolsita transparente que le ofreció uno de sus compañeros. Tardaron bastante tiempo pero como era de esperar no encontraron nada más. Me entregaron un acta en el que indicaban que se había procedido al registro y que habían incautado un frasco con una sustancia sin determinar cuyo contenido mandarían al laboratorio. Yo firmé el acta y fui a mi despacho para ocultar el documento entre otros papeles, no quería que Marisol viese lo del frasco, ahora no era momento de que se pusiese nerviosa y echase a perder nuestros planes. Roberto me siguió mientras sus compañeros se retiraban, entró detrás de mí y cerró la puerta, me abrazó tan fuerte que me hizo daño. Le conté mi sospecha sobre el ataque al corazón del Señor Damián y estuvo de acuerdo conmigo, sonrió y me besó mientras me tocaba el culo.


    —¡Te deseo tanto!, necesito que nos veamos Alba, ¡necesito tenerte!.


    —¡Yo también te deseo mi peligroso Satán!. Después hablamos, piensa en donde podemos encontrarnos sin que nos vean.


    ¡Qué estaba haciendo!, debería haberle dicho que no, que no podía ser, que Eduardo se me había declarado y que yo le había aceptado. ¡Pero es que no podía!, cuando le tenía cerca me volvía completamente loca, se desataba mi instinto animal, solo deseaba satisfacer sus deseos carnales y que él hiciera lo mismo conmigo. Éramos pura pasión juntos, pura lujuria, pero no podíamos evitarlo, éramos como dos imanes que se encontraban.......... Fui a buscar a Julio y a Marisol mientras aún me temblaban las piernas, les dije que todo había terminado y que no habían encontrado nada, que no se preocupasen y lo dejasen todo en mis manos. Ella soltó un suspiro de alivio que resonó contra las paredes.


    —¿Qué hemos hecho para merecer todo esto Alba?, ¿qué más nos va a pasar? 


    —Relájate Marisol, no habéis hecho nada, solo es una mala racha que pasará pronto, ocurre en todas las familias, no te martirices más (bueno, en todas las familias en las que hay drogadictos, asesinos, psicópatas y gente corrompida, claro, jajajaja).


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO XVI


    SE DESATA LA TORMENTA. EUREKA.



    


    Nos fuimos los tres a comer a la casona, la mañana había sido complicada, al menos para ellos, ¡no sabían que la tormenta acababa de comenzar!....... Nos encontramos a Candela llorando desconsoladamente en el porche, su marido la abrazaba, bueno, al menos no estaba gritando como de costumbre. Su madre preguntó qué pasaba y ella trató de contestar sin dejar de llorar, si yo no hubiese sabido todo lo que sabía hasta me hubiese conmovido con la escena.


    —Ha sido horrible mamá, la asistenta social ha estado aquí, estaba muy enfadada y nos ha dicho que estábamos burlándonos de ella. Traía los test que yo rellené y los ha tirado encima de la mesa.


    —Pero ¿por qué hija?, ¿qué pasa con los test?


    —¡Ay mamá!, ¡no sabes las cosas que puse!, eran las respuestas de una demente, te juro que yo no recuerdo haber puesto nada de eso, pero lo hice, lo vi con mis propios ojos. ¡Necesito ayuda mamá!, ¡me estoy volviendo loca!, ¡hago cosas que después no recuerdo!, ¡estoy muy asustada!.


    —No te preocupes corazón mío, todo se va a solucionar, el médico te va a ayudar y todo volverá a ser como antes.


    —¡No voy a poder ser madre!, jamás van a darme un niño en adopción, esa mujer me lo dijo, me dijo que ni siquiera confiaría en mí para darme la custodia de un perro.


    —No hija, cuando estés bien volveremos a intentarlo, ya lo verás. 


    Se la llevó a su habitación y se quedó allí con ella, comimos Alberto, Julio y yo en completo silencio, bueno comí yo, porque ellos apenas probaron la comida.........No volví a la fábrica, me había llevado una documentación que tenía que leer y lo haría en casa, después tendría que acercarme a la comisaría por el tema de Fernando, iba a hacer lo imposible para que decretasen para él prisión provisional sin fianza. Le quería encerrado a buen recaudo............Como tenía previsto, Roberto no tardó en llamarme para decirme donde podíamos vernos, tenía que ser por la noche, ya que había quedado con Eduardo en que nos veríamos por la tarde a primera hora, esa noche él tenía guardia en el hospital.


    —Hola Albaricoque, ¿cómo andan las cosas por ahí?.


    —Todo tranquilo.


    —Escucha, tenemos que acelerar un poco las cosas, se acerca el día de la fiesta y aún no tenemos nada definitivo, hay que poner nerviosas a las arpías, el asunto del periodista se cerró como si se tratase de una muerte natural, por eso ellas están tan tranquilas, pero si la investigación se reabriese, o al menos ellas creyesen que va a reabrirse, si aún conservan las pruebas que se supone encontró Pedro Luján, intentarían deshacerse de ellas, y podríamos sorprenderlas mientras lo hacen.


    —No te preocupes, de eso me encargo yo.


    —He pensado que podías venir aquí, a la casa donde tengo montado el cuartel, pero quizá es demasiado arriesgado, aunque vengas por la noche alguien podría verte, esta calle está bastante concurrida.


    —¿Sabes?, se me está ocurriendo una idea. Desde que el alcalducho me habló de la fortaleza he querido ir a visitarla pero no he encontrado el momento. Está en mitad del campo, por la noche seguro que no hay nadie por allí y está muy cerca del camino donde quedamos la última vez, hay una señal que indica la dirección que hay que tomar.


    —¡Buena idea!, nos veremos allí a las once, me muero por explorar tu triángulo de las Bermudas, a ver si por fin logro desentrañar todos los misterios que oculta, jajajaja....... 


    Había quedado con Eduardo en el centro comercial, estuvimos tomando un helado, nos reímos mucho, era un tío estupendo y muy divertido. Hicimos planes, me dijo que tenía una casita en Granada, en Sierra Nevada, y que había pedido unos días de vacaciones.


    —Es un sitio precioso, te va a encantar, nunca he llevado a ninguna mujer, la uso solamente cuando hago mis escapadas para esquiar, y quiero tenerte allí. Está en plena naturaleza, estaremos tranquilos y podremos conocernos más. Tengo muchos planes Alba, y tú estás en todos ellos.


    —Me encantaría acompañarte Eduardo y, ¿sabes qué?, me gusta mucho que nunca hayas llevado a otra mujer, me hace sentir muy especial.


    —Porque lo eres.


    —Gracias. ¿Y cuándo nos vamos?.


    —La fiesta de Marisol es el sábado y seguramente nos acostaremos tarde, así es que si te parece podemos irnos el domingo después de la comida.


    —Me parece perfecto........


    ¿Por qué nunca había tenido esto con Satán?, ese amor tranquilo, sosegado, sin sobresaltos, tan tierno, tan de verdad..........No merecía la pena pensar en ello, cada uno es como es, y eso no se puede cambiar..................Estuve en la comisaría un buen rato, había bastante movimiento por allí, me permitieron hablar con Fernando y le puse todo muy negro, le dejé completamente hundido, se puso a lloriquear diciéndome que no sabía de donde había salido esa droga y le dije que le habían pillado otras veces con estupefacientes, no era la primera vez, así es que quien le iba a creer......... Perdí demasiado tiempo, así es que volví directamente a la casona y busqué a Marisol, estaba en el jardín con unos operarios que montaban un escenario, imaginé que allí era donde iban a poner el proyector y la orquesta para después.


    —Hola Marisol, veo que sigues muy ocupada, ¿qué tal os ha ido en el médico?.


    —Si Alba, no queda nada para el gran día, ya está casi todo listo. En el médico nos ha ido bien, dicen que no entienden que puede estar pasándole a Candela, el tratamiento le había funcionado bien. Piensan que puede tratarse de una descompensación hormonal que pueda estar influyendo en el efecto de la medicación, así es que van a hacerle unos análisis.


    —Bueno, creo que esas son buenas noticias, si se trata de eso solo tendrán que regular las dosis.


    —Sí, eso creo yo también. Parece que vienes acelerada, estás sudando.


    —Jajajaja, si, tienes razón, he venido deprisa y este calor me va a matar. Se me ha hecho muy tarde en la comisaría, he hablado con Fernando y no quiere que os preocupéis, está bien, pero había mucho lío y han tardado en atenderme, no me quedaba más remedio que esperar, porque ya sabes que para presentar documentación hay que respetar los plazos. Le he preguntado a una policía que estaba allí que porqué había tanto revuelo y me ha dicho que iban a reabrir el caso de un periodista que había aparecido muerto hacia poco tiempo. Por lo visto habían archivado el caso porque creyeron que se trataba de una muerte natural, pero ahora resulta que ha aparecido un testigo que asegura que fue un asesinato. No ha querido contarme nada más. Bueno, ya te he entretenido bastante, voy a darme una ducha antes de cenar.


    Se había quedado inmóvil cuando solté la bomba, ni siquiera pestañeó, no dijo ni una palabra, pero su reacción era más que evidente en su cara, tenía miedo, casi podría decir que olí su miedo, y eso era muy bueno para nosotros. Cuando llegué a la puerta de la casita miré hacia atrás y la vi entrar con mucha prisa en la casona........No me apetecía cenar con la familia, tiraría de mis reservas, aún quedaba fiambre en la nevera y tenía pan de molde. Avisé a Marisol de que no iba a ir, preparé dos sándwiches y un refresco, los puse en una bandeja y me senté en una hamaca al lado de la piscina, a esas horas ya había bajado un poco la temperatura y se estaba muy bien fuera. Disfruté de la cena, miré a mi alrededor y me di cuenta de lo bonito que era el entorno, que diferente a como aparecía en mis recuerdos. Aquello estaba a punto de terminar, no sabía si Roberto y yo íbamos a poder demostrar todo lo que sospechábamos, las muertes de Anita y del periodista, y sobre todo lo de la finca, no sabíamos qué pasaba con la propiedad, pero estaba claro que algo raro había. Ya los teníamos tocados con la detención de Fernando y la locura de Candela y además yo tenía grabados al suegro y al yerno dándose un homenaje. No sabía cómo iba a resultar mi venganza, pero con todo lo que teníamos seguro que podíamos acabar con ellos. Y después podría seguir mi camino, algo con lo que no contaba había ocurrido, ese algo era la nueva vida que me ofrecía Eduardo, y yo me iba a aferrar a ella con uñas y dientes, quería ser feliz y él era mi oportunidad para lograrlo........... Me puse cómoda, al fin y al cabo iba a pasar una noche en el campo. Decidí que era mejor no llevar ropa interior, ¡para lo que me iba a durar puesta!.............


    Aparqué el coche al lado del de Roberto, estaba apoyado en el capó mirando hacia la fortaleza. La verdad es que impresionaba, cuando apagué las luces del coche, vista a la luz de la luna se veía tenebrosa pero al mismo tiempo, majestuosa. Había una gran parte que se había derrumbado, pero todavía quedaba en pie mucho de lo que debió ser, y solo con esa muestra podías hacerte una idea de su grandiosidad. Llamaba la atención una gran torre de forma cuadrada, estaba intacta y parecía como un poco fuera de lugar, no seguía el diseño del resto de la construcción................... Nada más bajar del coche ya olí su perfume, ese que él sabía que tanto me gustaba, a veces me había puesto sus camisetas solamente para sentir su olor. Fui hacia él para besarle, pero no me dio tiempo, antes de poder reaccionar estaba tumbada en el suelo con él encima.


    —¡Estás tonto!, nos van a comer las hormigas jajajaja.


    Calló mi risa con su boca, con su lengua explorando entre mis dientes mientras estrujaba mis pechos con ambas manos. Me agarró con una mano las dos muñecas y echó mis brazos hacia atrás, por encima de mi cabeza. Ahora jugueteaba con su lengua en mi cuello, eso me volvía majareta, notaba contra mí su enorme pene completamente empalmado y preparado para la acción, pugnaba por salir del encierro de sus pantalones. Me quitó la camiseta y gimió observando mis pezones invitándole y retándole desde su dureza, los lamió sin prisa, y después los succionó provocando que mis caderas se elevasen y se moviesen buscándole. Me dijo que no fuese impaciente, que él sabía lo que quería, y lo iba a tener......... Cuando pude soltar mis manos y quitarle la camiseta me deleité viendo su musculoso torso, húmedo y brillante por el sudor, con aquella luz resultaba turbador. Antes de que me diese cuenta estábamos completamente desnudos y estaba oyendo esos gruñidos suyos provocados por el deseo, que hacían que yo me entregase al desenfreno. Me arrodillé en el suelo e introduje toda su hombría en mi boca, sabía muy bien cómo llevarle al límite. Sus manos no paraban, me masajeaba el clítoris al mismo ritmo que yo succionaba y hacía juegos malabares con la lengua. Ya no había quien nos parase, necesitábamos satisfacernos el uno al otro. No nos hubiese detenido ni una bomba atómica que hubiese caído a nuestro lado......... Me sujetó la cabeza con las manos para que parase, yo protesté pero no sirvió de nada. Me subió encima del maletero del coche, abrió mis piernas con brusquedad y empezó a lamer mi vagina, se ayudaba con las manos para separar los labios y tan pronto lamía como daba mordisquitos, pero siempre finalizaba la acción introduciendo su lengua dentro de mí para saborear mis jugos. Eso le gustaba mucho, siempre me había dicho que eso era lo que más caliente le ponía, porque el mejor perfume de una mujer era el que tenía oculto entre las piernas. Le dije que lo dejase ya porque estaba a punto de explotar, me temblaba todo el cuerpo y empezaba a perder el control sobre él. Abrió la puerta de su coche y se sentó en el asiento del copiloto echándolo hacia atrás todo lo que era posible. Me senté a horcajadas encima de él, con sus ojos enfrente de los míos devorándome con su impaciencia. No hizo falta nada más entró dentro de mí sin necesidad de ninguna ayuda. El placer que sentí es simplemente indescriptible, él rugió y me pidió que me moviese al mismo tiempo que el hacía lo mismo con la pelvis. Eché la cabeza hacia atrás y mientras él me penetraba yo me masturbaba, conocía muy bien el ritmo de mi propio clítoris.


    —¡Muy bien!, ¡disfrútalo!, ¿por qué conformarte con un donut de azúcar cuando puedes saborear el mismo donut pero recubierto de chocolate?. Uhmmmmmmmm, ¡me haces perder la cabeza Alba!.


    —Siiiiiiiiiii, uffffffff, ¡tú me enseñaste!, ¡doble placer!. ¡Y a mí me encantan los donuts!. ¡Voy a correrme cariño, no puedo más!.


    —¡Hazlo cielo, córrete!, ¡demuéstrame que me necesitas!, eso es, no pares Alba, sigue moviéndote voy a llenarte, tengo mucha leche para ti.


    Le oí aullarle a la luna, estaba agotada y había quedado rendida entre sus brazos, sin poder moverme. Roberto me besaba en la frente y me acariciaba la cara. Así estuvimos unos minutos recobrando el resuello, satisfechos, plenamente satisfechos.


    —Alba tengo que darte una muy buena noticia, no te lo he dicho al llegar, porque tenía demasiada ansia de ti. Pero te va a encantar, ¡las tenemos!.


    Yo seguía encima de él, así es que como pudo alargó el brazo y abrió la guantera. Sacó una grabadora y la puso en marcha, la voz que empezó a sonar era la de Candela.


    —¿Qué quieres mamá?, ¿a qué viene tanta urgencia?.


    —Cierra la puerta.


    —¿Qué pasa?, ¡me estás asustando!.


    —¡Van a reabrir el caso del maldito periodista!, no sé exactamente porqué pero parece que hay un testigo.


    —No puede ser mamá, le inyectamos en el coche y le dejamos en la calle cuando empezó a sentirse mal, y por lo que sabemos le dio tiempo a llegar a su casa porque allí le encontraron, nosotras le vimos entrar en su portal y no había nadie. Cuando notó el pinchazo intentó defenderse pero yo soy muy fuerte mamá y él enseguida se encontró mal. Transcurrió muy poco tiempo, lo hicimos todo enseguida.


    —Pues alguien debió ver algo Candela, ¡si reabren el caso es por algo!.


    —No mamá, no pueden relacionarnos con su muerte. Era un empleado nuestro, nada más, ¿qué móvil íbamos a tener para matarle?, nunca podrán probar nada, nadie sabe nada de la finca y nadie lo sabrá jamás.


    —¡Ese maldito viejo!, se fue de la lengua y es el responsable de todo lo que ha pasado, él le contó todo a esa cucaracha. No he podido acabar con él pero te juro que la próxima vez no fallaré. No vamos a correr más riesgos, cerrará su bocaza para siempre. ¡Le dije mil veces que quemase el libro y el legajo!.


    —Él tenía razón mamá, valían demasiado para quemarlos, un anticuario hubiese pagado cualquier cantidad por ellos.


    —A veces pienso que de verdad estás loca, eres igual que él. Habrás hecho lo que te dije ¿no?, ¿los quemaste verdad?...................¡contéstame Candela!, ¿los quemaste?.


    —¡No!, ¡no los quemé!, ¡y no vuelvas a decir que estoy loca!, ¡la loca eres tú!, siempre has querido controlarnos a todos. ¡Eres muy lista!, cuando se muera el viejo todo esto será tuyo, tienes tu vida resuelta, pero nunca has pensado en los demás, solo nos das las migajas para tenernos callados, pero eso se terminó, yo quiero mi parte, quiero dinero, quiero salir de aquí.


    —¡¿Pero qué dices?!, tú tienes tu negocio y te va muy bien, eres una triunfadora, yo te ayudé a montar ese negocio.


    —Jajajajajajajajaja, ¡mi negocio!, ¡estoy arruinada mamá!, debo mucho dinero. No podía decirte nada, siempre nos has menospreciado a Fernando y a mí, nunca hemos sido merecedores de tener una madre tan buena como tú. ¡Siempre te has avergonzado de nosotros!.


    —Debías habérmelo dicho, yo te hubiese ayudado.


    —No señora, esta vez no, voy a pagar todas mis deudas y voy a empezar una nueva vida lejos de ti. Y tú me vas a dar todo lo que yo te pida, porque de lo contrario voy a hundirte, voy a mostrarle a todo el pueblo lo que tengo. No me voy a conformar con miserias, me merezco una gran vida y la voy a tener.


    Me miró, me sonrió y apagó la grabadora.


    —Guauuuuuuuuuu, ¡las tenemos!, ¡las tenemos!.


    —¡Deja de saltar loquita!, recuerda que sigues estando encima de mí.


    —Eso quiere decir que siguen teniendo las pruebas Roberto, tenemos que encontrarlas, la fiesta es pasado mañana, no nos queda casi tiempo.


    —Con lo que tenemos es suficiente, si las encontramos mejor, y si no, ya se encargará el juez. Si contase a mi jefe lo que tenemos, las detendría ahora mismo y después las interrogaría, pero no quiero estropearte tu fiesta, esperaré.


    —Oye, para celebrarlo vamos a dar una vuelta por las ruinas, se ven preciosas con esta luz.


    —Espera, antes quiero hacerte una pregunta.


    —Dime.


    —¿Te has enamorado de él?.


    —Sí, creo que sí, tiene todo lo que siempre he buscado, es como yo, quiere una familia. Pero ha sido todo una ilusión tonta, es hora de aterrizar y poner los pies en el suelo.


    —¿Por qué dices eso?.


    —Él va a estar en la fiesta, de hecho es mi acompañante, ¿ qué crees que va a hacer cuando vea mi peli porno con esos dos?. Pensé en pedirle que no vaya a la fiesta, pero se enteraría de todos modos, y tampoco creo que empezar una relación con secretos sea lo mejor.


    —No pongas la peli, van a terminar las dos en la cárcel, ¿ no tienes suficiente con eso?.


    —No, no tengo suficiente, he visto sufrir a mi madre toda la vida por su culpa, haré cualquier cosa que las haga sufrir, cualquier cosa.


    —Esta venganza te va a destruir a ti también, ¿no te das cuenta?. ¿Estás dispuesta a renunciar a todo por seguir adelante?.


    —Sí Roberto, estoy más que dispuesta. Sólo hay una manera de apagar mi sed, solo así podré descansar.


    Me cogió de la mano y fuimos a las ruinas, era una noche preciosa, la temperatura era ideal, muy agradable, ya no hacia tanto calor y corría un poco de aire. Íbamos despacio para no tropezar con las piedras que en algún tiempo fueron el refugio de monjes y guerreros. Llegamos hasta la torre intacta, pasé la palma de la mano por la pared para sentir su energía y fue entonces cuando la toqué, había una inscripción en la piedra........... Saqué mi móvil y lo encendí para poder ver mejor, estaba escrita en castellano antiguo, castellano medieval, yo había estudiado latín y derecho romano, eso me ayudó a leer con facilidad. Venía a poner algo así, como que esa torre se había erigido en honor a los habitantes de Villamayor, que dirigidos por el noble Benavides, habían contribuido a la defensa de la fortaleza en una feroz batalla. Acabé de leerla y empezaron a resonar en mi cabeza las palabras del Señor Damián, si lo ven se lo dan a todos, todo es de todos, todo es de todos, todo es de todos..........


    —¡Así es que fue por eso por lo que el maestre donó la finca al tal Benavides!.


    —No, Roberto, no se la dio a él, se la dio a todos, a todo el pueblo, ¡tierras comunales!, eso es. ¿No te parece extraño que construyese una torre para hacerles un homenaje a todos y le regalase la finca sólo a uno de ellos?. Además, recuerda la grabación, Candela amenaza a su madre con enseñarle las pruebas a todo el pueblo............. Es eso Roberto, tiene que ser eso, les dio las tierras a todo el pueblo como agradecimiento, y Benavides debió engañarles de alguna manera para apropiarse de ellas. Irían pasando de generación en generación porque nadie podía comprobar su propiedad, ya que el libro donde se registró estaba en el convento en manos de los monjes. Fue cuando salió a la luz ese libro cuando vieron peligrar la finca. En un registro público cualquiera podía ver que la finca no era solamente de ellos. Por eso robaron el libro, lo falsificaron y lo dejaron en un sitio en el que estaban seguros de que lo iban a volver a encontrar. Con la nueva inscripción a su nombre, nadie podría poner en duda la propiedad.


    —Creo que tienes razón Alba, por eso han sido capaces de matar, si eso se supiera, lo perderían todo. La finca y la fábrica no sería suyas, realmente serían de todo el pueblo, tendrían que repartirlo con todos ellos. 


    —¡Tenemos que encontrar el libro y el legajo Roberto!, estoy segura de que tengo razón.


    —Tranquilízate Alba, ya sabemos que los tiene Candela pero no quiero que corras ningún riesgo. Cuando las hayan detenido nos encargaremos de que diga dónde están.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO XVII


    RESOLUCIÓN.


     LÁGRIMAS INESPERADAS.



    


    Como ya se estaba convirtiendo en habitual, no pude dormir en toda la noche, di vueltas y vueltas, por fin todo llegaba a su fin. Iban a pagar por todas sus fechorías, por todas sus atrocidades. La justicia por la que tanto había esperado llegaba, la balanza se equilibraba....... En cuanto amaneció salí a dar un paseo, me ahogaba dentro de la casita, me sentía encerrada, sólo faltaba un día y mi objetivo estaría cumplido, no veía el momento de volver a encontrarme con mi madre y decirle que me había cobrado todo su sufrimiento, que por fin era libre. Vi entrar por el portón el coche de José, mi querido José, y me dirigí hacia él.


    —Buenos días José.


    —Buenos días Alba, ¡que madrugadora!.


    —No he podido dormir y necesitaba tomar aire...... ¡Las he encontrado José!.


    —¿Dónde?, ¿dónde están?.


    —Aún no puedo decírtelo pero lo haré muy pronto. Solo quiero que sepas que Amelia nunca se casó, se dedicó a trabajar y a criar a su hija. Las dos están muy bien.


    —¡Dios mío Alba, muchas gracias!, no puedo creerlo, nunca se casó, ¿tú crees que aún se acordará de mí?.


    —Estoy segura de ello........... No puedes decir nada aquí José, yo te llevaré con ellas muy pronto.


    —¡Descuida!, nunca les diría nada, las hicieron mucho daño, algún día te contaré toda la historia.......


    Le observé mientras se alejaba hacia los establos, ¡iba tan contento!. Aún no podía contarle la verdad, pero ya faltaba muy poco.......... Estuve todo el día ansiosa, temerosa, con una inquietud que no era capaz de controlar, y en la casona todo el mundo corría con los preparativos de la fiesta. Hablé con Roberto y me dijo que tenía todo listo, yo subiría al escenario para presentar mi proyección y mientras todos los invitados veían las imágenes, yo relataría todas las vilezas cometidas por esas dos arpías y soltaría la bomba final, que todos ellos eran propietarios del imperio que los Benavides les habían arrebatado........ Mientras tanto, él con sus compañeros habrían entrado a la habitación del túnel para comprobar que allí estaba el broche y seguidamente irrumpirían en la fiesta para detenerlas delante de todo el mundo........... Mientras hablaba con él le pregunté si se le ocurría un sitio mejor que esa habitación para esconder el legajo y el libro. Si realmente Candela tenía allí escondido el broche era porque lo consideraba un sitio seguro, debía estar convencida de que allí nadie lo iba a encontrar, entonces, ¿por qué no esconderlo todo allí?. Él estuvo de acuerdo, seguro que lo encontrarían todo junto..........


    No sabía qué hacer, tenía que entretenerme con algo para que el tiempo pasase más deprisa, así es que me ofrecí para colocar las flores y los adornos de la fiesta. Candela y Marisol no se habían dirigido la palabra mientras desayunábamos, y seguían sin hablarse. Estaba colocando un centro de rosas blancas encima de una mesa cuando alguien se acercó por detrás y me tapó los ojos con las manos. Me giré, era Eduardo y me besó en los labios. Marisol, que como siempre, no perdía detalle de nada, vino hacia nosotros dando palmas y grititos, ¡ por Dios, parecía una gata en celo!.


    —¡Lo sabía!, sabía que hacíais una excelente pareja, yo no me equivoco nunca, jajajajaja.


    —Sí, tenías razón Marisol, y tú eres la culpable, tú trajiste a mi lado a la mujer más maravillosa del mundo, y yo qué podía hacer, si no caer rendido a sus pies.


    —Parad ya los dos, voy a sonrojarme como si fuese una niñita, y creo que es evidente que ya no lo soy, jajajaja.


    Eduardo dijo que no tenía citas pendientes para hoy en la clínica, y que se prestaba voluntario para ayudar con los preparativos, pasaría el día con nosotras. Yo no sabía si eso era bueno o malo. Al día siguiente todo habría terminado, él sabría que yo era una mujer horrible, vengativa y desvergonzada, y ya no me vería tan maravillosa. Él para mí era un sueño, pero como todos los sueños, terminaban al despertar.................. Cuando por fin Marisol nos ignoró para atender otra tarea, se acercó Candela que había estado observando la escena, me dio un beso y me felicitó. Se me erizaba la piel cada vez que esa psicópata se me acercaba tanto. Marisol llamó a mi doctorcito a voces para que pusiese unos lazos en la barandilla de la escalera mientras ella le dirigía y decía si estaban derechos o torcidos.


    —Has tenido mucha suerte Alba, es un buen hombre y nada más que hay que mirarle para ver lo guapísimo que es y lo enamorado que está de ti.


    —Lo sé, tú también tuviste suerte amiga, Alberto no está nada mal y se ve que te quiere mucho.


    —Jajajaja, ¿tú crees?. A mí no me quiere nadie. Hoy empieza una nueva etapa para mí, Alba, ya sabes los problemas que he tenido pero hoy se terminan. He cogido la sartén por el mango y voy a empezar una nueva vida. Necesito aire nuevo, necesito desintoxicarme. 


    —Me alegro mucho de que hayas decidido dar un nuevo rumbo a tu vida pero no me gusta oírte hablar así. Aquí te queremos todos. Tienes que animarte, lo vamos a pasar muy bien en la fiesta.


    —Te voy a confiar un secreto Alba, no le puedes decir nada a mi madre o se disgustará, no tengo ninguna gana de asistir a la dichosa fiesta. De hecho cuando todos estéis escuchando el discursito que, sin duda, mi madre dará, yo estaré muy lejos.


    —¡No puedes hacer eso Candela!, ya sabes que para tus padres es un día muy importante, celebran toda una vida juntos. Les romperás el corazón. ¡Que más te da un día más!. Tu hermano no va a estar, si tú tampoco lo haces, ¿que crees que dirá la gente?, bastantes comentarios hay ya con lo de Fernando. Piensa que aunque ahora te vayas una temporada, volverás. Aquí sois una familia muy importante y vuestro negocio depende en buena parte de vuestra reputación. Todo esto algún día será tuyo, ¡piénsalo Candela!.


    —Tienes razón Alba, no había pensado en eso.


    —¡Prométemelo Candela!, prométeme que asistirás a la fiesta. 


    —Te lo prometo, como tú dices que más da un día más o menos.


    No podía permitir que se fuese, si lo hacía podía desaparecer, además probablemente se llevaría todas las pruebas con ella. Ya sabíamos que iba a chantajear a su madre con el libro y el legajo, así es que no los iba a dejar aquí. Mi corazón iba a mil por hora, si esta loca se iba, todo se iba a echar a perder, después de tanto esfuerzo, no lo iba a consentir. Me lo había prometido pero yo no me fiaba, iba a tener que estar pendiente de ella todo el día y sobre todo, toda la noche.......... Comimos todos juntos en la casona, Eduardo siempre pendiente de mí, insistió en que después de la comida él me curaría la pierna, ya la tenía prácticamente curada, pero según él, nunca se sabe cuándo puede infectarse una herida. Candela tenía que ir al pueblo a recoger su vestido y el de su madre, no me apetecía nada ir con ella, pero me ofrecí a acompañarla, no podía perderla de vista por si decidía marcharse. No habló en todo el trayecto, tenía esa mirada que me daba miedo, y cuando regresamos a la casona me pidió por favor que fuese yo la que le diese su vestido a Marisol..............No pude hablar en todo el día con Roberto, no me encontré sola en ningún momento así es que le escribí un mensaje para que estuviese tranquilo y supiese que todo iba bien...... No paramos, fue una jornada maratoniana, estábamos todos agotados, así es que Marisol le dijo a Rosa que nos preparase la cena antes de la hora habitual por si alguien quería irse a la cama temprano. Candela siguió sin decir palabra mientras cenábamos, tenía la mirada fija, me pareció que ni siquiera parpadeaba. La que no paraba de hablar era Marisol, y creo que en un arranque de euforia, nos propuso a todos darnos un baño en la piscina y tomarnos allí una copa para celebrar que por fin todo estaba listo. Parece que a todos les gustó la idea, excepto a Candela, dijo que estaba muy cansada y que se iba a dormir ya.


     Eduardo no me dejó tomarme una copa, me dijo que no debía hacerlo porque aún seguía tomando las pastillas que él me había recetado. Todos estaban muy animados. Marisol había invitado a la mini fiesta a José y a otros seis trabajadores. Les vio dirigirse a la salida cuando nosotros íbamos a la piscina y les dijo que se uniesen a la celebración. Creo que no les hizo mucha gracia la idea, se quedaron por compromiso, pero después de la primera copa empezaron a sentirse a gusto.........Yo no perdía de vista la puerta de la casona, no me fiaba, y gracias a Dios que no lo hice, porque cuando llevábamos cerca de una hora en la piscina, vi salir a Candela, iba muy deprisa. Nadie se percató, estaban todos bailando alrededor de la piscina al ritmo de la música que había puesto Marisol, ni siquiera se dieron cuenta cuando me fui yo para seguir a la psicópata. Instintivamente marqué el teléfono de Roberto.


    —Dime Albaricoque.


    —¡Estoy siguiendo a Candela!, esta mañana me dijo que iba a marcharse, se dirige a la capilla, seguro que quiere llevarse las pruebas.


    —¡No la sigas Alba!, ¡vamos para allá inmediatamente!, ¡quédate donde estás!.


    Me estaba chillando así es que colgué el teléfono, ¡yo no podía dejar que se escapase o que en un arrebato destruyese las pruebas, no, no podía!. Ya era de noche, pero la luna estaba muy grande y se veía sin ninguna dificultad. La vi entrar en la capilla, esperé un poco y entré detrás de ella, no se oía nada y allí dentro estaba más oscuro, por un segundo pensé en encender el móvil, pero no era una buena idea, eso podía delatarme. Avancé un poco y vi la luz, la puerta secreta estaba entreabierta, se ve que Candela pensaba volver a salir enseguida y por eso no se había molestado en cerrarla. Bajé la escalera con mucho cuidado, pensaba ocultarme detrás del montón de trastos viejos, pero cuando me acerqué a ellos noté un gran golpe en la cabeza............... No sé cuánto tiempo pasó, porque lo siguiente que recuerdo es estar atada a una silla de madera. Abrí los ojos y allí estaba ella, de espaldas a mí, inclinada sobre un baúl antiguo, metiendo cosas en una mochila. Estaba dentro de la habitación secreta, el suelo era de tierra como el resto del túnel, había un armario muy viejo y una cama mugrosa. Encima de una mesa había papeles y juguetes de niño, y al lado de una muñeca sin pelo estaba el joyero, era muy parecido al que yo tuve cuando era pequeña, también era de color rosa. Sacó del baúl un libro muy gordo y que parecía muy antiguo, enseguida supe que era el libro original del registro, y una especie de pergamino enrollado que debía ser el legajo. También cogió un teléfono móvil y supuse que era el de Pedro Luján. Se giró inmediatamente cuando me oyó, y su mirada me aterrorizó.


    —¿Esas son las pruebas que piensas utilizar para chantajear a tu madre?.


    —Jajajajaja, ¿lo sabes eh?, no sé quién coño eres, pero desde el principio me diste muy mala espina, ¡me has engañado!, pero da igual, de aquí no vas a salir, así es que nuestro secreto seguirá siendo un secreto.


    —¿Qué secreto?, ¿ que sois todos unos ladrones?, ¿que la finca nunca fue vuestra?. Yo sé que todas estas tierras fueron donadas al pueblo entero como agradecimiento por defender a un Maestre de la Orden de Calatrava. No sé cómo se las ingenió un antepasado vuestro para engañarlos a todos, pero así es como os ha llegado a vosotros. La finca fue el origen de todo, así es que todos los beneficios que ha generado son del pueblo, incluida la fábrica. No tenéis nada, cuando se enteren van a reclamar su parte y os vais a quedar sin nada.


    —¡¿Quién eres y que interés tienes tú en todo esto, maldita zorra?!. No van a reclamar nada porque nunca se van a enterar de nada.


    —¿Ah no?. ¡Y qué vas a hacer para impedirlo!, ¿me vas a matar como hiciste con Anita o con Pedro Luján?


    —¡Anita era mi amiga, pero era muy mala, no quería compartir, ese broche era demasiado bonito para ella, no lo merecía!, ¡ella se lo buscó!, y al otro le pasó por ambicioso, no se conformó con lo que le dábamos.


    —¡Estás loca!, ¡siempre lo has estado!, desde que eras pequeña, intentaste que los demás niños me matasen pero no lo conseguiste y ahora tú y tu familia vais a pagar por todo el mal que habéis hecho.


    Su cara se transfiguró, se quedó callada, mirando al suelo, quieta, pasaron unos minutos que me parecieron eternos. Yo la chillaba, le decía que me soltase, que la policía ya lo sabía todo y que no empeorase las cosas. Alzó la cabeza y me miró, su mirada me paralizó, sus ojos eran como dos bolas de fuego inyectadas de sangre.


    —¡Alba, eres la Alba del pasado!, ..........el pasado es malo, ¡no me castigues mamá, yo soy buena!. Hice lo que me dijiste, todos los niños la odian, ¡no me pegues mamá!, soy buena, no quiero hacer esas cosas, las voces dicen que soy buena,........ ¡ soy buena mamá!.


    No volvió a decir nada, se apoyó en una esquina y se dejó caer al suelo, metió la cabeza entre sus piernas flexionadas y lloró, su llanto era como el de una niña pequeña. Yo volví a gritarla, la dije que me desatase. Nuevamente levantó la cabeza y clavó su mirada en mis ojos, me odiaba, noté todo su odio concentrado en esos ojos enfermos de locura. Vi como se levantaba y se dirigía hacia la mesa, abrió el joyero y salió la bailarina dando vueltas al ritmo de la música, cogió el broche y se lo puso. Echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír a carcajadas, unas carcajadas que me producían escalofríos................. Abrió el armario y sacó una botella de plástico que contenía un líquido, en cuanto la destapó la habitación se inundó de un olor que identifiqué enseguida, ¡era gasolina!, forcejeé con las cuerdas mientras le gritaba que me soltase, pero sólo conseguía hacerme daño. Volcó la gasolina, rociando todos los muebles e intentó hacer lo mismo conmigo pero yo me defendía como podía, me había dejado las piernas libres así es que con mucho esfuerzo conseguí ponerme de pie, no podía moverme bien pues mis manos y mi cuerpo seguían atados a la silla. Cada vez que ella intentaba acercarse yo daba patadas, así es que desistió, debió pensar que de todos modos no tenía escapatoria............ La miré horrorizada cuando prendió fuego a la cama que empezó a arder enseguida, cogió la mochila y salió de la habitación cerrando la puerta con llave.


    Entré en pánico, me iba a quemar, en el mejor de los casos me asfixiaría antes con el humo. No podía hacer nada, ese era mi final, hasta allí me había llevado mi sed de venganza, las llamas cada vez eran más grandes, el baúl también estaba ardiendo y pronto se quemaría todo conmigo dentro......... Pensé en Amelia, en Satán, en lo que había hecho con mi vida, tenía calor, mucho calor, no podía respirar, me estaba ahogando, noté como mis fuerzas flaqueaban, mis piernas ya no respondían y caí al suelo, no podía ver nada y cerré los ojos............. De lo que pasó después tengo recuerdos entre neblina, retazos, estaba semi inconsciente, yo tenía la sensación de que me estaba muriendo. Oí golpes, grandes golpes en la puerta que cayó al suelo. Unos brazos cortaban las cuerdas y me cogían, la cara de Satán desencajada, su boca me hablaba, me decía que le mirase, que le hablase, pero ni mis ojos ni mi boca me respondían. Había mucha gente alrededor, luces y sirenas, policías, y yo tumbada en el suelo que estaba helado, tenía mucho frío, mi cuerpo no pesaba nada......... Su cara encima de la mía, Eduardo, tan guapo, su boca me da aire, siento que sus manos presionan mi pecho, pero no me duele, ya no me duele nada.........


    Tosí y tosí, sentía que me atragantaba, pero notaba como el aire volvía a entrar en mis pulmones, podía respirar, abrí los ojos y me incorporé. Eduardo me abrazó desesperadamente, me besó, me miró, volvió a besarme. Vi como metían a Marisol y a Candela esposadas en un coche de policía. Miré hacia arriba, allí estaba Roberto, me miraba pero sus ojos estaban llenos de lágrimas, yo nunca antes le había visto llorar, se agachó y se puso a mí altura mientras me daba un papel.


    —Esta es la dirección de tu padre, ya no me necesitas. Siempre quise lo mismo que tú. Sé feliz Albaricoque, nunca te olvidaré............Y tú, Eduardo, pareces un buen hombre, ¡cuídala!.


    Se levantó y se fue, yo no quería que se fuese, quería decirle que se quedase pero el llanto no me dejaba, le vi alejarse mientras Eduardo, que no entendía lo que estaba pasando, me abrazaba.................


    Amanecí en la casita, en mi cama, no recuerdo como llegué allí, me dolía mucho la cabeza. Eduardo estaba delante de la cama, sentado en una silla, se había quedado dormido. Me quedé quieta, mirando al techo, intentando recordar todo lo que había pasado. Recordé las lágrimas de Roberto, recordé su voz diciéndome que siempre había querido lo mismo que yo, y sentí mucha rabia, ¿por qué me decía eso ahora?................ Eduardo abrió los ojos y me sonrió.


    —¿Cómo ha amanecido mi paciente favorita?.


    —Me duele la cabeza.


    —Es normal, recibiste un buen golpe, vas a tomar un rico desayuno que te voy a preparar y un analgésico. Si no remite en unos días te haré unas pruebas pero pasará, tu visión es normal y tus funciones cognitivas también.


    —Está bien doctor, ni siquiera sabía que tenía funciones de esas, jajajaja.


    —Jajajajaja, es muy temprano para que empieces ya a tomarme el pelo, señorita.


    —Eduardo, ya sé que acordamos irnos de viaje mañana, pero tengo cosas urgentes que hacer, y necesito ver a mi madre. Además no quiero seguir adelante con esto sin sincerarme contigo, quiero contarte toda la verdad.


    —No tienes que contarme nada Alba, con lo que escuché anoche tengo una idea de lo que ha pasado, no necesito saber nada más.


    —Sí, sí lo necesitas, cuando te cuente verás que no soy la mujer que pensabas, soy una mujer vengativa y rencorosa que arrastra un pasado muy duro.


    —Todo eso me da igual, yo quiero un mundo contigo, un mundo que vamos a crear nosotros, lo que haya pasado antes no me importa. Me mentiste, o mejor dicho, no me contaste toda la verdad, pero tenías tus motivos. Yo no me enamoré de tu verdad o tu mentira Alba, me enamoré de ti, de tu forma de ser conmigo, de tu forma de mirarme, y eso no lo va a cambiar nadie. Y en cuanto al viaje, entiendo perfectamente que hay que posponerlo, tenemos toda una vida por delante para viajar donde queramos, pero eso sí, juntos.......


    Eduardo tenía razón, se me pasó el dolor de cabeza con el analgésico, pero yo quería salir fuera y no me dejó, dijo que debía pasar todo el día en reposo. Yo quería buscar a José, contárselo todo, debía estar hecho un lío el pobre. Y quería llamar a Roberto, quería saber cómo estaba, le echaba de menos, sentía un nudo en el estómago cada vez que le recordaba. Se pasó toda la mañana pendiente de mí, mimándome. Me preparó una comida deliciosa. Me sentía muy extraña, lo tenía todo, había conseguido vengarme, estaba viva y tenía a mi lado, cuidándome, al hombre de mi vida, el hombre con el que siempre había soñado, debería sentirme feliz, afortunada, pero no era así. Me sentía triste, desolada.


    Terminamos de comer y me tumbé en la cama, Eduardo se tumbó a mi lado y me abrazó, acarició mi cara, recorriéndola con sus dedos como si quisiera memorizar su forma. Me besó tiernamente primero, pero ese beso fue tomando fuerza hasta que se convirtió en un beso apasionado, se giró y se puso encima de mí, pude notar el roce de su erección, gimió y dijo que me deseaba, intenté corresponderle con mis manos, con mi boca, con mi cuerpo, pero no pude, le miraba pero no le veía a él, fijaba mi vista en sus ojos, pero no eran los de él, mi cuerpo clamaba por otro cuerpo que no era el suyo. Rompí a llorar y él no entendía qué estaba pasando.


    —¡Perdóname, por favor!, no quiero hacerte daño, pero no puedo seguir engañándote ni engañándome a mí misma. Me ha costado mucho reconocer esto, pero mi corazón pertenece a otra persona desde donde alcanzo a recordar, una persona que no me conviene, pero a la que amo con toda mi alma. ¡Lo he intentado, te lo juro!. Tú eres el hombre ideal, pero no para mí. Intento imaginar mi vida sin él pero no puedo, mi alma y mi alegría se han marchado con él. ¡Lo siento!, ¡lo siento mucho!........


    Me llamó un agente de policía para informarme, yo esperaba que hubiese sido Roberto. El broche que tenía Candela, efectivamente era el de Anita, llevaba sus iniciales y su padre lo había reconocido, terminó confesando que la había empujado y había caído por el acantilado, el agua del mar se la llevó. Iban a repetirle la autopsia a Pedro Luján para demostrar que había sido asesinado con el cloruro de potasio que habían encontrado en el cajón de Marisol, aunque solamente la grabación que tenían de las dos, ya les servía como confesión del asesinato del periodista y el intento contra el Señor Damián. En cuanto a mí, todos fueron testigos de que Candela intentó matarme y casi lo consigue. Y en cuanto a la finca, ya habían puesto el asunto en manos de quien correspondía, los habitantes del pueblo se iban a poner muy contentos, iban a recibir su parte, la mayoría eran originarios de allí con lo cual la mayoría eran herederos de los primeros beneficiarios de la donación. Yo como abogada les hubiese recomendado formar una cooperativa, la fábrica era un negocio muy rentable y era una pena que se perdiese, pero yo ya no quería saber nada, quería volver a mi vida y no volver a recordar todo lo que había pasado..........


    Encontré a José sentado delante de las caballerizas, había llegado a la conclusión de que era su lugar favorito. Cuando vio que me acercaba, se levantó y me estrechó entre sus brazos.


    —¡Mi niña!, ¡cómo no me di cuenta!.


    —No podías José, ha pasado toda una vida, era imposible que me reconocieras.


    —Eras tan pequeña cuando os fuisteis y tan grande el vacío que me dejasteis. No he podido dejar de pensar en vosotras ni un solo día. Yo quería a Amelia, la amaba y también te quería a ti. ¡Hubiese sido un buen padre Alba!.


    —De eso no me cabe ninguna duda, pero aún estamos a tiempo José. Me encantaría que fueses mi padre. Yo sé que Amelia también te quiere, de hecho jamás se ha fijado en ningún otro hombre. Cuando estaba contigo era feliz, sus ojos brillaban, pero yo nunca he vuelto a ver ese brillo. Siempre he pensado que ha conseguido salir adelante porque se aferraba al recuerdo de esos días, los únicos en los que fue feliz.


    —¿Tú crees que me aceptaría Alba?, ¿tú crees que querrá casarse conmigo?. Tengo miedo a su rechazo, si no me acepta me hundiré para siempre porque ya no me quedará ninguna esperanza. Quizá sea mejor dejar las cosas como están, quedarme con esos recuerdos que nadie podrá quitarme nunca.


    —Eso no lo sé José, pero lo que sí tengo claro es que si no lo intentas nunca lo sabremos. Mañana vuelvo a Madrid, saldré temprano, si decides venir conmigo me harás muy feliz, y si no, lo entenderé y te llevaré siempre en mi corazón...........


    Dediqué el resto del día a preparar mi equipaje y a recorrer la finca, era una especie de ritual de despedida a mis raíces. Allí nací, allí sufrí y allí estuve a punto de morir.......... No estaba bien, había llamado mil veces a Roberto pero su teléfono me decía que estaba apagado, pero me sentía libre, allí dejaba mi pesada carga y me ponía mis alas para poder emprender el vuelo.............


     Me levanté temprano, quería llegar pronto a casa, a mi casa de verdad, necesitaba abrazar a mi madre. Metí mi maleta en el coche, no se oía nada, había un silencio sepulcral, José no estaba, me sentí muy triste pero lo entendí, ya no éramos los mismos, habían pasado demasiados años, cada uno de nosotros había vivido ya toda una vida. Me monté en el coche y bajé las ventanillas, no hacia demasiado calor y preferí no poner el aire acondicionado. No había recorrido ni cien metros cuando oí a alguien gritar. Paré, era José, se acercaba corriendo mientras me llamaba y hacía aspavientos con las manos para que parase. Bajé del coche y corrí hacia él, nos abrazamos.


    —Creí que no venías.


    —Quería despedirme de los caballos, como tú dijiste si no voy, nunca lo sabré.


    Cogió su maleta, la había dejado a la entrada de la finca, y nos fuimos. Hicimos todo el trayecto contándonos cosas, cantando, contando chistes, riéndonos, fue un bonito viaje. Llegamos a Madrid y le dije que enseguida estaríamos en casa, se puso muy nervioso, le entraron las dudas.


    —¿Y si ya no le gusto Alba?.


    —¡Estás pirado!, cualquier mujer con ojos en la cara vería lo que yo veo. ¡Le vas a encantar José!, aunque realmente creo que mi madre no se enamoró sólo de tu físico, ella amaba tu interior y eso no ha cambiado.


    Llamé a la puerta, no quise abrir con mi llave para no asustar a Amelia, ella no sabía que regresaba. Cuando me vio se puso loca de contenta, me abrazó y empezó a llamar a Blanca para que saliera, me daba besos sin parar, hasta que reparó en la persona que venía conmigo.......................... Se quedó quieta, mirándole a los ojos con los suyos llenos de lágrimas. Se fundieron en un abrazo y un apasionado beso que lo decían todo, no eran necesarias las palabras, sus cuerpos se expresaban por ellos.

  


  
    


    CAPITULO XVIII


    SIEMPRE FUISTE MI DESTINO.



    


    Aparqué el coche delante de la clínica, Roberto me había dicho que mi padre se estaba muriendo, tenía un cáncer muy agresivo y estaba muy avanzado. Tenía una mujer y dos hijas, mis medio hermanas, pero no por eso iba a tener compasión. Por lo visto a él no le habían dicho lo que tenía, porque era una persona muy aprensiva, supongo que le dirían que tenía otra dolencia para que tuviese la esperanza de recuperarse. Pregunté por él en la recepción y me indicaron cuál era su habitación. Yo nunca le conocí, no sé cómo sería su aspecto con anterioridad pero ahora estaba completamente demacrado, consumido, parecía una escuálida marioneta de madera tumbado en aquella cama. Tenía puesta una mascarilla de oxígeno y tubos y cables por todos lados. Había dos mujeres con él en la habitación y por sus respectivas edades supuse que eran su mujer y una de sus hijas. Al verme entrar, la más mayor se puso de pie y me preguntó.


    —Hola, ¿quién es usted?, creo que se ha equivocado de habitación.


    —No, no me he equivocado, he venido a despedirme de mi padre, ese monstruo que hay ahí tumbado.......... Supongo que ustedes no lo saben, claro que no, violó a mi madre cuando solo tenía quince años, yo soy el fruto de esa violación. ¿Te acuerdas papá, te acuerdas de Amelia?, ¡la violaste en aquella feria, y ahora todo el mundo va a saber que eres un asqueroso violador de niñas!. ¡Qué pena que te estés muriendo, porque sí, para que lo sepas, te estás muriendo, tienes un cáncer que te está consumiendo!,...........¡te quedan dos telediarios!.


    Su mujer me gritaba y me sujetaba, me decía que me fuese de allí, su hija sólo lloraba y le miraba mientras a él se le salían los ojos de las órbitas, creo que intentaba decir algo pero no se entendía nada con la mascarilla. Parecía que se estaba ahogando.


    —¡Eso es papá!, ¡ahógate, muérete!, ¡te mereces cada uno de esos dolores!.......


    Conduje toda la noche, ahora sabía perfectamente cuál era mi destino y me dirigía a encontrarme con él. Roberto seguía teniendo el teléfono apagado, estuve en su casa, entré con mi llave pero no estaba allí, me tumbé en su cama. La tabla de surf no estaba en su sitio, ¡ya sabía dónde estaba!, había heredado de una tía suya una casita al borde de la playa, yo no había estado nunca pero sabía que él iba allí cuando estaba triste, le recordaba a su familia, había pasado muy buenos momentos con ellos en esa casa, y ya no estaban......................Estaba muerta de sueño, me vi obligada a hacer una parada, necesitaba un café, eso me retrasó un poco. Llegué cuando estaba amaneciendo, supe enseguida que estaba allí porque su moto estaba en la puerta. Sentí el corazón henchido de alegría.............. La puerta no estaba cerrada con llave, entré pero no había nadie. La casa tenía un pequeño porche que daba a la playa, me asomé y vi su silueta oscura entre rayos de sol que luchaban contra la oscuridad de la noche. Estaba sentado en la arena, solo llevaba un bañador, veía su espalda desnuda, era la estampa de una postal, si no hubiese estado locamente enamorada de ese hombre, me hubiese enamorado en ese momento. Dejé mis zapatos en el porche y fui hacia él, tenía los cascos puestos así es que no me oyó. Le abracé por detrás y le susurré al oído “nunca vuelvas a dejarme sola". Se giró, y al verme, sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, me abrazó y me tumbó en la arena.


    —Jamás volveré a dejarte sola.................


    Podría decir que hicimos el amor como nunca lo habíamos hecho, con ese amanecer envolviéndonos hubiese sido un final precioso para esta historia, pero no fue así, follamos como siempre, como dos animales enfurecidos y encendidos, como éramos nosotros, desnudos en la playa, apagando nuestra sed.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Eternamente agradecida por haber decidido compartir esta historia conmigo.


    


    


    De corazón deseo que te haya gustado leerla tanto como a mí escribirla.


    


    


    Y si así ha sido, te invito a leer mi anterior novela


    


    ¿A qué huelen tus días?.


    Sinopsis: Miranda, joven ambiciosa y con pocos escrúpulos llega a Madrid en busca de la vida de sus sueños. Está dispuesta a todo con tal de conseguirla. Se creía una mujer liberal y de mente abierta pero no sabía hasta qué punto estaba equivocada. Descubrirá que lo convencional, a menudo, está reñido con el sexo y que muchas veces, uno más uno no son dos.


    Realmente te sorprenderá, es una historia completamente atípica y espero que la disfrutes.


    


    


    Y si quieres contactar conmigo te espero en mi Facebook Miranda Mora.


    


    


     Hasta pronto. 
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